
  
    
  


  
    

    —Un poco sobre mí —


    Los libros nos hacen soñar, ¿qué os parece sí soñamos juntos?


    Me presento como Martina Sámaras, he escrito desde que tengo uso de razón, además soy bloguera y he participado en historias en foros gratuitos on line donde a todos los fans nos encanta escribir sin ningún tipo de contraprestación. Hoy en día gracias a los nuevos mercados emergentes a través de la red los autores noveles por fin podemos darnos a conocer y luchar por tener nuestro pequeño hueco en el mercado sin necesidad incluso de tener a una gran Editorial a las espaldas.


    Tengo otros relatos en “fanfiction.net”, os dejo enlaces por si queréis pasaros a leer alguna historia con sello personal, así veréis que mi pasión por la época de Grecia y Roma no es algo casual. Espero seguir aprendiendo y poder hacer feliz a todos los que me han animado a publicar esta novela. No importa si no creen en ti, mientras tú creas en ti mismo, es más que suficiente.


    Gracias por aportar un granito de arena a que escritores como yo que estamos empezando, sigamos luchando por nuestro sueño, sería maravilloso poder vivir de este arte que nos hace volar a límites insospechados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Aquí podéis leerme y seguirme. Suelo escribir relatos de todo tipo, impresiones del día a día o lo que se me pase por esta cabeza alocada que tengo.


    Gracias a la vida por darnos imaginación, ¿qué haríamos sin ella?...


    Espero que esta novela os haga pasar un rato ameno.


    


    http://ikenianagmail.blogspot.com.es/2014_03_01_archive.html


    https://www.fanfiction.net/u/1869992/hilda44


    https://www.facebook.com/profile.php?id=100005365187745


    https://www.youtube.com/watch?v=Dt5s00M3MR0


    https://twitter.com/Ikeniana1


    http://www.wattpad.com/user/MartinaSmaras
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    Me enamoré de ti sin ni siquiera tocarte.


    Pasión por los libros.


    Algunas escenas tendrán alto contenido sexual y lenguaje ofensivo.


    


    
      
    

  


  
    



    —Prólogo —


     — ¡Mamá, mamá!


    — ¿Qué ocurre ?Me asustaron esos gritos.


    — Acabe la carrera, la acabe… ¡Por fin!


    —Oh cariño mío, ven aquí que te abrace fuerte…


    —No, mejor te abrazo yo a ti muy, pero que muy fuerte. Te quiero mucho, ¿lo sabías?, sin tu ayuda nunca lo hubiese conseguido.


    —Claro que si hija mía, tú conseguirás todo lo que te propongas en esta vida.


    —Sí, ¿ligarme a Brad Pitt también? , porque desde que vi Troya estoy que no duermo.


    —Pues quien sabe hija, la vida da muchas vueltas.


    — ¿Cómo te encuentras hoy?


    —Muy cansada, veras si al final me pasase algo…


    —No te pasara… —Adrià no dejo que su madre continuase hablando.


    —Eso no lo sabemos, déjame hablar cariño, veras tengo todo en orden. Toma ese dinero en inviértelo en formarte, en ser una mujer con futuro, que nada te detenga en esta vida, si tienes que ir a buscar trabajo a donde sea vete, vive tu vida, porque solo tenemos una.


    —Mamá siempre estas con lo mismo… ¡Ah mira quien está ahí!


    —Alexandra pasa, a ver si tú puedes convencer a mi madre para que deje de hablar de la muerte…aunque sea solo un ratito.


    — ¡Ya estamos con eso otra vez! —Acercándose al sofá donde se encontraba la madre de Adrià —mira traje pizza, seguro que después de comer se le pasaran esos pensamientos. Es bueno que tengas fuerzas para la quimioterapia, tienes que comer muy bien…y nada mejor que una buena dieta mediterránea para eso.


    — ¿Y con esa pizza piensas ayudarla? , más bien la mataras antes de tiempo. ¿Son de Ángelo? ¡Qué malas que están! … ese hombre no sabe cocinar ni una ensalada. Un caldito de verduras, te sentara mucho mejor.


    —Pues a mí me gustan… ¡Pruébala! , en serio…


    —Gracias Alexandra, Adrià por favor pon la mesa que vamos a cenar.


    — ¿Podemos ver Troya? , la están echando en el canal 7.


    —No, que eres muy pesada con el rubiales ése, sabes que yo soy más de morenos.


    —Y yo de rubios con estilo hippie.


    —Al final acabaras con un morenazo y más pijo que todo, ya verás.


    —No lo creo… ¡Ni muerta! Tú también sabes mejor que nadie que odio esa clase de tíos tan estirados—mientras las tres no paraban de reír.


    —Chicas me hacéis tan feliz, solo con vuestra compañía tengo las fuerzas para salir adelante.


    — ¡Esa es mi madre! ¡Así se habla!


    **********************************************************************************************************


    Pero aquella noche fue la última vez que estuve cenando con ella .A las dos de la mañana una ambulancia la trasladaba al hospital. Allí permaneció dos semanas más hasta su terrible final, la metástasis estaba ya muy avanzada y en casa solo recibía los cuidados paulativos. Yo la veía perfecta quizás algo cansada, pero nunca como un alma que estuviese a punto de despegar.


    Nunca más podré volver a sentirla, acariciarla, ni verla .Nunca más podré volver a ser la misma. Asi que me dedique a pagar las deudas e ir al banco a recoger sus ahorros, esos que con tanta fe quería que tuviese en mi poder llegado este duro momento.


    En parte no quería darme cuenta de la gravedad de su enfermedad y me hacia incluso la despistada por intentar no sufrir a diario. Siempre fui muy positiva pero esto me superaba. Quería acabar mi carrera lo antes posible, deseaba que pudiese sentirse orgullosa de mí y al menos logre parte de mi objetivo, pero la muerte como Tánatos me diría es parte de nosotros, nacemos y morimos como algo innato, como parte de nuestro propio ser.


    Será el equilibrio de la naturaleza, pero duele. Será lo normal, pero me inunda una enorme tristeza pensar que ya no estará nunca más a mi lado consolándome >> ¿Ahora quien lo hará? >>… me quede sola, tendré que empezar de cero, porque aun estoy viva y este es mi camino.
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    Aquella mañana decidí dejarlo todo atrás ya que mi beca como arqueóloga en el museo nacional griego llegaba a su fin. Aun tenía que hacer mi traslado al museo Metropolitano de New York. Mi país y toda Europa estaban inmersos en una crisis financiera, donde las oportunidades laborales eran ya casi una utopía y yo necesitaba seguir trabajando como fuese.


    Tenía que continuar pagando la hipoteca de mi piso en Atenas, por ello no lo pensé ni dos veces, mi nuevo puesto a cargo de la colección de Egipto era lo que más necesitaba en estos momentos de incertidumbre. Cada día estaba más cerca de ese vuelo solo de ida .Me empezaba a invadir una gran nostalgia, al recordar que cambiaria mis vistas de los impresionantes y anaranjados atardeceres junto al Acrópolis, por los de los rascacielos metalizados…>> ¡Como echaría de menos, el aromático olor de mi musaka casera favorita en el restaurante de Emiliana!<<


    — ¡Adrià… no ibas a despedirte, eres de lo peor!


    —No es eso Alexandra… ¿Eres tonta o que te pasa? ¿Cómo crees?, mi mejor amiga, mi mayor apoyo en estos últimos años de soledad. Jamás olvidare lo que hiciste por mí cuando murió mi madre, — suspirando —, era realmente lo único que me ataba a Grecia, pero el cáncer venció, como nos paso con Cartago.


    —Cierto amiga, hay que saber perder y ella hasta el último instante fue más diosa y guerrera que el propio Ares. Estos dos años en la beca investigando y hablando de nuestros dioses diariamente hacen que hablemos de ellos con tanta normalidad que ya están instaurados en nuestro léxico cotidiano: >> ¡Qué si esa es tan furcia como la Afrodita, qué si esa es tan antipática como la Atenea, qué sí aquel tío esta tan bueno como el mismo Aquiles!<<… —risas.


    — Nunca olvidare los buenos momentos que nos han dado nuestros dioses y aun les pido que me acompañen en mi nueva vida, sin duda una vida que se abre frente a mí en la ciudad que nunca duerme, —estoy poética, eh —. Por cierto, tengo clases de inglés intensivo, aun me queda bastante por estudiar, llevo el listening fatal…


    — ¡Uhh yo lo llevo todo mal!, por eso me quedare aquí y empezare a estudiarlo en plan serio ya que ahora estoy desempleada y tengo mucho más tiempo, así que me esforzare mucho y quién sabe si en menos de lo que piensas te hago una visita por aquellos rascacielos… —guiñándole el ojo.


    —Ya sabes que siempre serás bienvenida… claro solo si traes un par de cervezas, —sonriendo —, en fin es una pena que no podamos quedarnos en nuestro país por la incompetencia de muchos de nuestros políticos .Por desgracia nos vemos obligados a huir a otros lugares, pero es lo que nos ha tocado. Deberías de haberte venido conmigo, solo te perdono porque sé que Cristóbal te cuidará como nadie. Ah, vendré para la boda, a tú despedida de soltera no puedo… ya lo sabes el pasaje es demasiado caro…pero no me pongas esa carita con los ojos del gato con botas ¡Qué te conozco!


    — ¡Jajaja! — Anda vámonos de cervezas, esa era mi última carta, los pucheritos nunca me fallan.


    — ¡Serás malvada!, deberías de dedicarte al mundo de la actuación. Te lo digo en serio, ¡Oye eh no me ignores…!


    — ¡Vamos o llegaremos tarde…! —mientras me tiraba de la chaqueta.


    Aquella velada con mis amigos me invadió de tristeza, me preguntaba cuánto tiempo pasaría hasta que pudiese repetir algo tan divertido .Echaría mucho de menos esos momentos en nuestra tasca tanto o más que mi trabajo en el museo. Durante estos últimos meses al levantarme y tomarme mi café recién hecho miraba por mi ventana a lo lejos la silueta del Acrópolis y me venían a mi mente las imágenes de un pasado glorioso nada que ver a como estábamos actualmente .Desde que entramos en el Euro ya nada era igual. Cada día Grecia se asumía en una gran pobreza donde la clase media estaba extinguiéndose de forma radical.


    —Adiós chicos, nos vemos mañana, al final estoy por vuestra culpa, muy pero que muy perjudicada — ¡Jajaja!


    —Te dije que hoy el único listening que ibas a estudiar era el nuestro, y en griego del bueno— dijo Alexandra.


    Asi que con todo el dolor de mi corazón tuve que salir de mi bar favorito para adentrarme por el atajo del parque hasta llegar a mi humilde pisito. Y ahí fue cuando lo vi por primera vez mientras paseaba sola y relajada con mis apuntes intactos sobre mis brazos. De repente un desconocido se interpuso en mi camino dándome un cabezazo que me tiró al suelo, a mí y a mis múltiples papeles quedando esparcidos por todo el suelo repleto de suciedad.


    —Perdona, no te vi venir.


    —Eres un irresponsable, ¿es que no sabes por dónde andas? — ¡¡¡ Ah mis apuntes, dioses…!!!


    —Tranquilízate ahora mismo te ayudo a recogerlos…un poco mayor para seguir en la carrera, ¿no cree?


    —>> ¿Cómo…? Me tira al suelo y además me insulta, no, esto no me está pasando, tendré paciencia, me da igual lo que opine<< —pensé levantándome y largándome de allí a toda prisa.


    —Espere, se deja más apuntes por aquí de…ah, vaya esto es inglés —mirándolos al tras luz de una farola.


    En ese momento vi su perfecto rostro, parecía un dios griego de aquellos que tanto me gustaban de la escultura clásica: Una nariz perfilada, labios voluptuosos, ojos color cielo, cejas asimétricas y pestañas de infarto…no era posible, era inversamente proporcional su belleza con su forma de comportarse. Aquel moreno de ojos azules y cuerpo atlético no parecía de este mundo. Además estaba vestido correctamente con un pañuelo a juego con su camisa impoluta, asi que para colmo también era muy estiloso. Me quede observándolo un instante y reaccione cuando él me tendió su mano amablemente.


    —Leandro Collins y, ¿usted?, supongo que tendrá un nombre.


    — ¿Yo?, ¡¡¡Já!!! Ni lo sueñe, no se lo pienso decir. Deme mis apuntes por favor una ancianita como yo tiene que llegar a casa para acostarse muy temprano.


    —Solo era una broma, — sonriéndole —, está bien señora X, aquí tiene… —tomo su mano y le dijo al oído a modo de susurro: Sus apuntes, aquí están sanos y salvos.


    — >> ¿De qué va ese tío?<< — Volvió a pensar sonrojada por la situación.


    Hacía más de un año que no tenía relaciones con ningún hombre ya que tras la muerte de mi madre entre en una gran depresión y esos impulsos quedaron anulados, pero esa noche y en ese instante esos impulsos aparecieron de golpe. Deseaba tirármelo en aquella misma farola, — >>será mejor que me marche ya, ¿cómo puedo pensar estas cosas? , el alcohol nunca fue mi mejor compañía>>—.Volvía a hablar con mi conciencia y a toda prisa me escape de aquella situación tan incómoda.


    — ¡Eh no se marche espere…!


    — ¡Le advierto que no me apetece correr esta noche! , no haga que tenga que llamar a la policía —mientras las zancadas de él hacían como tres de las mías.


    Entonces él se coloco delante de mí y ante mis acelerados pasos me choque contra aquella muralla de músculos sin apenas darme ni cuenta. Solo sentí que aquella dureza extrema junto a la cálida sensación de estar bajo su pecho hizo que mis piernas pareciesen de gelatina.


    — ¿Por qué es tan agresiva? ¿Asi me agradece que le haya recogido sus apuntes?


    Y de nuevo lo encontré a escasos centímetros de mi barbilla al alzar mi rostro .Allí estaba él otra vez mirándome con aquellos dos océanos que parecían que querían ahogarme entre sus turbulentas aguas. No recuerdo cuanto rato me quede mirándolo sin decir palabra alguna. Solo quería quedarme adherida a ese pecho con el pegamento más fuerte que existiese en el mercado.


    — ¿Qué le pasa?? —tocándome con sus manos mis sonrojadas mejillas — ¿Acaso le gusto?


    Aquellas palabras retumbaron en mi cerebro como si me despertasen de una emocional bajada de defensas. No sabía que decirle, ¿realmente me gustaba?>> ¿A quién no le gustaba que un hombre tan atractivo te tuviese cerca de su torso tan perfecto tras un año sexual demasiado complicado?<<…asi que otra vez me arme de valor e intente salir airosa del paso.


    —Mire en serio, tengo prisa por llegar a casa… ¿Podría tan solo desaparecer de mi vista?


    —Aún no me ha respondido, pero no creo que eso sea lo que en realidad quiera, me refiero a que desaparezca de su vista.


    —Piense lo que quiera me da igual… —y ante su silueta tan armoniosa que parecía de otro mundo de nuevo se me cayeron otros folios al césped.


    — ¿Está nerviosa? , —mostrándome una sonrisa perfecta tan blanca que parecía que hacia destellos al reflejo de aquella luz tan tenue —, no crea que esta vez volveré a recogérselos. Bueno que pase buena noche señorita X, y por cierto tenga cuidado con esos papeles, creo que es un poco patosa —marchándose de allí y dejándome con la palabra en la boca.


    Al llegar a casa no podía conciliar el sueño, así que me puse a estudiar inglés pensando en que quizás fui demasiado estúpida con el tal Leandro haciéndole un corte de mangas al irme. Aquello estaba sin duda fuera de lugar, pero mis nervios me jugaron una mala pasada .Ese hombre lleno de sensualidad despertó algo dentro de mí. Era como si me hubiese encendido con una cerilla todas las emocionadas que tenia abandonadas cerradas con doble cerrojo y que ahora de repente habían resurgido al mundo exterior en forma de una gran hoguera.


    **********************************************************************************************************


    


    Habían pasado tres semanas y por fin mi nivel de First Certifícate no sería un sueño, tan solo unos días más y estaría volando hacia New York. El recuerdo de aquel encuentro con ése guaperas ya quedo casi en el olvido.


    —Recoge esto también…


    —Alexandra te dejo las llaves del piso, solo me llevare lo necesario.


    —Está bien, pero ya sabes lo que opino de que me dejes al cuidado de tus peces…odio limpiarlos.


    —Te compensare, pero por favor no dejes que se mueran .Ya te he enseñado como limpiar el acuario…no puedo llevármelos. Son el único recuerdo que tengo de mi madre. Ella solía decir que los peces eran como yo, y que algún día saldrían de esa jaula para adentrarse en el inmenso océano…>> y yo ya creo que me había perdido entre ellos tras el recuerdo de la pasada noche<<


    —Pues hazle caso a ella y suéltalos por el inodoro, como pasó con Nemo…


    —Uhh, estoy empezando a pensar que es mejor tirarte a ti, —ambas estaban tristes —, no pasa nada,… pero eh esos ojitos, nos veremos muy pronto te lo prometo.


    Una vez en el aeropuerto la despedida fue muy dura, pero estaba feliz porque en seis meses regresaría para su enlace.


    —Pienso ahorrar para estar el día siete de Mayo de dos mil quince en la iglesia Panagía Gorgoepíkös a las 18:00 P.M., —se dieron un fuerte abrazo y un par de besos. —Cuídate Adrià.


    —Tú también, te quiero mucho amiga.


    Mientras caminaba hacia la zona de embarque iba despistada buscando el número de mi vuelo cuando me estampe de nuevo con aquel desconocido. Otra vez me quede callada e inmovilizada al verlo. Quería no solo morirse de la vergüenza si no volar muy pero que muy lejos de allí…>> y yo así con estos pelos, sin maquillar y con mis horribles ojeras<<


    —Señorita X, ¿por qué siempre esta persiguiéndome? —Hablo Leandro en primer lugar.


    —Veo que no ha cambiado desde mi último tropiezo, su ego ha aumentado aun más si es posible. Disculpe esta vez he sido yo la despistada.


    —Hoy, ¿no me hace un corte de mangas? —Imitando el gesto con sus brazos.


    —<<Me quiero morir, aun lo recuerda<<, —disculpas aceptadas —, comento Leandro. Y bien ya que siempre acaba por los suelos al verme o sus apuntes preferiría alejarme de usted… ¿sabe? me trae muy, pero que muy mala suerte, que tenga buen viaje, —sonriéndole de una forma muy tamizada —Y siguió de largo.


    —>>Madre mía que tipejo tan maleducado y grosero… ¡Uhhh, soy yo la que no quiero encontrármelo de nuevo! Debo de reconocer que hoy estaba aun más guapo que la noche que lo visualice. Que escáner le he hecho, que color de ojos, pero ¿qué digo? , ah estoy atontada>>


    Una vez sentada me relaje intentando olvidarme de aquel terrible encuentro segunda parte .De repente no podía ser, tercer encuentro, tercer encuentro no, no y no, pensaba volar a New York sentado al lado mío. Esto ya no era una simple coincidencia, aquel hombre quería algo de mí o el destino me la jugaba pero bien. No pienso estar tantas horas de vuelo soportándole, así que intente cambiarme de sitio.


    — ¿Dónde cree que va señorita Sámaras?, —sujetándome por el brazo —, tenemos mucho de qué hablar en este vuelo. —Sus ojos se tornaron tan fríos y húmedos que me hipnotizo con su mirada y por un momento me acobarde ante aquella hostilidad.


    —Escuche ¡No sé de qué quiere que hable con usted! ¿Cómo sabe mi apellido? ¿Qué quiere de mí…?


    —Esta aun más bella cuando se enfada, ¿lo sabía? —Volvió a sonreír y su rostro se torno más cálido —.Solo le pido que me escuche por favor, la otra noche intente presentarme y hablarle como es debido pero su actitud dejo mucho que desear. Créame no quiero incomodarla más, vera me llamo Leandro Collins, pertenezco al FBI, —saco su placa identificativa—, llevo aquí en Atenas dos semanas investigándola por ordenes de mis superiores, ha sido casi imposible encontrarla sola, —suspirando —, sin amigos revoloteando a su alrededor, así que me vi obligado a actuar de esta forma tan drástica.


    —Sabía que era usted quien provocaba mis caídas, bonita forma de presentarse, ¿es legal espiar a la gente? , —cada vez más indignada —.Y bien, ¿qué quiere? , yo no he matado a nadie y si es por el permiso de residencia tengo contrato laboral en regla en el museo Metropolitano, así que no hay mucho más de lo que hablar .Ayer mismo hable con el señor Steel y ya está solucionado el tema de los últimos datos de mi seguridad social.


    —No van por ahí los tiros , escúcheme señorita Sámaras , trabajamos en un proyecto secreto del que muy pocas personas saben de su existencia , —mientras los motores del avión comenzaban a escucharse, —no puedo comentárselo aquí , aparte ahora mismo vamos a despegar y no es el momento más indicado. Cuando lleguemos a New York tendrá que acompañarme, quiera o no.


    —Ahh que miedo señor Collins, pero eso ya lo veremos… ¡Dioses odio el despegue! — sujetándolo con fuerza de la camisa de rayas azul y blanca que llevaba puesta de la marca de Tommy Hilfiger .Al darse cuenta quito su mano rápidamente de sus musculosos brazos y cerró los ojos .Leandro la miraba fijamente, dibujando de nuevo esa sonrisa medo angelical medio maquiavélica.


    —Creo que será un vuelo muy largo, póngase cómoda señorita Sámaras.


    —Por supuesto quiera o no tengo que soportarlo, estoy impaciente por conocer sus planes .Pero, ¿qué tendré que ver yo con el FBI?
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    —Bueno señorita Sámaras, ya puede quitarse el cinturón de seguridad y despreocuparse. Ya estamos en el aire y no nos hemos estrellado, créame que no soy un ángel del cielo aunque lo parezca… Ey ¿sigue viva? , —acercándose a ella lentamente mientras él se disponía a quitarse su americana y llevaba los dedos hacia su cuello para desabrocharse los primeros botones de su camisa.


    Adrià se fijaba mucho en la ropa que llevaba, no parecía un investigador normal. Él tenía mucho estilo y se daba verdaderos caprichos textiles.


    —Si aun sigo viva y descuide hace rato que se que no es un ángel, en todo caso un demonio sin alas, se asemeja mejor a su personalidad.


    — ¡Jajaja! ¿Demonio sin alas?... Quizás no tenga alas pero tengo otras cosas que si podrían ser de su agrado…si quisieras podría llevarte hasta el mismo cielo, —mientras le tocaba un mechón de su cabello —.Veamos, ¿por dónde me quede antes?


    Mientras tanto Adrià intentaba recomponerse de sus electrificantes palabras. Ella sentía como si estuviera en medio de un partido de tenis, donde la pelota esta vez había aterrizado de lleno pero en su cara.


    —Oh, bueno, se supone que me tiene que llevar a no ser que lugar una vez que aterricemos. Le advierto señor Collins antes tendrá que justificármelo todo, contactos, números de teléfono o ver a la policía con mis propios ojos. Podría pensar que es usted un proxeneta que secuestra a griegas para utilizarlas en burdeles de las Vegas. Su plaquita no me impresiona para nada, incluso en los chinos se puede comprar algo parecido.


    —Sonriendo de nuevo con esa expresión matadora—, no creo que fuese de mi agrado como para explotarla sexualmente. No tiene muchas curvas que digamos, aunque para otros gustos ahora que lo dice, —mirándola de arriba hacia abajo —, podría hacer una excepción y disfrutar de ese menudo cuerpo. Desearía comprobar por mi mismo que se esconde bajo esa ropa que apenas muestra un ápice de su piel, ¿vamos…?


    — ¿Dónde…? <<Siempre sonríe de esa forma tan sarcástica que me pone de los nervios<<


    —Al servicio, es muy excitante hacerlo en un avión, ¿nunca ha probado?... Ah quizás sea inexperta en hacerlo en sitios públicos. Perdóneme eso puede solucionarse rápidamente, me ocupare yo mismo de ayudarla, —susurrándoselo mientras su intenso olor a perfume se clavaba en su nariz encendiendo sus mejillas hasta un rojo subido de tono.


    —Se está pasando¡¡Me da igual que sea del FBI o del FBO!! —Los pasajeros observaban.


    — Por favor cuide su timbre de voz, está molestando a estas personas. Al final tendrá que ir de pie si sigue comportándose como una chica mala. Está bien vamos a lo nuestro y a dejarnos de conversaciones de guardería. Aquí tiene todo su informe, tómelo. Échele un vistazo, en él están sus fotos, estudios, datos personales…, edad, ehhh, —a ver solo tiene veintinueve añitos —, ¿le dije antes que parecía más mayor?


    A Leandro le divertía enfurecerla, aquella muchacha le atraía .Sus enormes ojos color ámbar le cautivaban .Tenia un cierto aire juvenil gracias a las pequitas de su nariz chata que terminaban en una perfecta boca perfilada de labios carnosos .Su pelo era largo color castaño y llevaba una trenza de lado que la hacía verse aun mas infantil.


    — ¡Déjeme que lo mire, por los dioses que dolor de cabeza! , a ver, —tras leerlo. Toda mi vida en estos folios, esto no es legal y para colmo, no, no y no ¡Será posible! — ¿El señor Steel es también un gancho? , entonces mi trabajo en el museo Metropolitano es una obra de ustedes pero, ¿por qué?


    — ¿No le extraño que con su nivel de inglés le resultaría difícil obtener plaza en el Metropolitano de New York?


    —Pues no, yo valgo mucho por mí misma, tengo una gran trayectoria profesional, ¿porque debería pensar que ese contrato era obra del FBI?, no tengo tanta imaginación.


    —En eso estamos de acuerdo, por ello la hemos elegido como la mejor de las arqueólogas del panorama .Sus libros han ganado varios premios y es experta en Grecia clásica ,algo que sin duda es lo que más nos interesa .Usted siente pasión por esa época tanto que inclusive desearía vivir allí y volver al pasado ,¿me equivoco?...


    —Bueno, ese sería el sueño de cualquier persona enamorada de la mitología. Volvería sin dudarlo en una época de juegos ya que en esos días no había guerras ni conflictos.


    — ¿Si?, cuénteme un poco más sobre eso…


    —Bueno en esos días se declaraba estado de paz para poder disfrutar del arte, la filosofía, la música y el teatro entre tantas actividades .El inicio de la democracia fue con las Polis que emergieron como ciudades estado .Era una sociedad muy competitiva, sin duda forjaron nuestro carácter occidental.


    —Interesante, yo la verdad que de historia no estoy muy puesto. Pero en otras materias créame que si… —mientras la retaba con su mirada, con esa mirada que era fuego —, pero siga contándome por favor… ¿Qué le molestaría más de volver a esa época?


    —<<De nuevo esta intimándome, está bien síguele el juego>>…Pues sin duda que los derechos de la mujer no valdrían para nada…me pongo enferma de pensar que sería casi una esclava en las manos de un hombre. Por ello creo que no regresaría jamás.


    — ¿Y lo mejor de regresar a ella?


    — ¿A qué viene este interrogatorio tan ilógico?


    —Imagínese por un momento que no es tan ilógico, le pido por favor que me conteste.


    — ¿Lo mejor?, lo mejor sería poder hacer un reportaje fotográfico de la imagen colosal y autentica de la diosa Atenea .Mi pasión son los dioses .Bueno, todo pero… —dejo de hablar de nuevo ante su mirada tan atenta. No sabía porque pero ese calor que irradiaba la tenía muy desconcertada.


    — ¿Por qué se calla?, la escucho atentamente. De hecho su presencia en la operación es esa, hablar y hablar de la Grecia antigua, monedas, lugares, costumbres. Toda la información que concierne a esa época tendrá que ser transferido a mi equipo.


    — ¿Porque no lo busca en la Wikipedía? ¿Para eso voy a New York? , si me lo llega a decir antes no me enfadaría tanto. Si es por mi trabajo y puedo aportar información no hay problema. Es más colaborare encantada, pero a cambio me darán una remuneración o ese trabajo en el museo, ¿no lo cree?, tengo que vivir de algo más que del aire.


    —No se preocupe que cuando obtenga las fotos de la diosa Atenea en estado puro será más que millonaria al vender sus libros y no necesitara más para valerse por sí misma.


    — ¿Ehhh…? ¡¿Como si eso fuese posible?! , regresar atrás — ¡Jajaja!, que irónico —, ¿no se cansa de molestarme con sus ocurrencias tan realistas?


    —Le digo la verdad, regresara a esa época, después no diga que no se lo advertí.


    —Si claro y bueno, ¿qué tesoros están buscando?, sobre todo en New York que no hay indicios de ese imperio bajo sus aguas.


    —Ese tema lo abordaremos cuando lleguemos, es estrictamente personal y secreto .Por ahora cálmese comiendo algo .Mire ya viene la primera de las bandejas, —guiñándole el ojo.


    — <<Que tío más raro, de pronto esta serio que riéndose de mí, es totalmente bipolar<<…Bueno y usted señor Collins, es griego de esta época actual, digo del año dos mil catorce, ¿no? , está claro hablamos el mismo idioma y su nombre lo delata. ¿Por eso lo mandaron a este trabajo? ¿Otro paisano por tierras americanas? Tendrá sobre unos cincuenta, ¿no?...


    —Vaya creo que la señorita X tiene humor y todo .Sí, mi madre era griega, pero mi padre es neoyorkino en toda regla .Él también fue agente y por ello decidí meterme en este mundillo .Solo viajo a Atenas a ver a mis abuelos en vacaciones y alguna navidad que otra, bueno también he viajado esta vez por usted y créame ha sido todo un placer. —Mirándola con sus ojos cristalinos.


    —Bueno, ¿quién me diría que iba a conocer a un griego en esa gran metrópolis?, griegos por el mundo, un reality fantástico.


    —Vera que ve a más de uno…


    —Empiezo a mosquearme, necesito más datos sobre esa misión si quiere que confié en usted .Eso si primero veré al señor Steel y a la policía.


    —Todo a su tiempo señorita Sámaras, todo a su tiempo… ¿De verdad piensa que tengo sobre unos cincuenta?


    Esta vez Adrià fue la que arqueo los labios con su último comentario.


    Durante toda la comida no pararon de hablar y se les veía a ambos muy distendidos. Adrià sentía la necesidad de saber todo de él, asi que ella también le confesó como había cambiado su vida desde la muerte de su madre. Estaba claro que la afinidad entre ellos aumentaba a pasos colosales mientras se ofuscaba cada vez que rozaba sus manos con las suyas.


    —Relájese y disfrute del vuelo, hágame caso volar no es tan malo, —ante unas turbulencias. —Ahora que sabe que nos hacen falta sus conocimientos supongo que estará más tranquila, ¿quiere apoyarse en mi brazo para echar una cabezadita?


    —>>Eh ¿Que me eche en su brazo me dice?, yo me echaría a todo él encima >> —pensó mientras lo miraba .Uhh esto, no gracias tengo un asiento muy cómodo para ser clase turista.


    —Pues yo voy a dormir algo .Nos vemos por aquí no se le ocurra escapar, —sonriéndole dulcemente —, me obligaría a esposarla.


    —Trague saliva —, no hará falta, no hay muchos sitios donde pueda ir en un avión. Que descanse, aquí estaré cuando despierte, descuide.


    Al cabo de treinta minutos Adrià estaba echada en su brazo completamente dormida y ni se dio cuenta del movimiento de su cabeza con el cansancio acumulado. Aquella noche de vuelo sería una de las más felices de su vida, estaba durmiendo plácidamente junto a un dios del Olimpo de esos que tanto admiraba.


    

  


  
    3.


    —¡¡Adrià, Adrià…!!Suh —Despierte ya hemos casi llegado…


    —Eh—Al despertar estaba apoyada aún en su brazo —. Se retiro rápidamente. Uhhhhh —estirándose —, que raro que duerma en un avión, esto, ¿dónde estamos?


    —Hace nada usted estaba sobre mi hombro… ¿Sabe?, es una preciosidad cuando está dormida y calladita. Ah, por cierto ronca bastante, debería cuidarse más esa garganta…


    —Claro lo tendré en cuenta, —observándolo de cerca—, mientras tanto un aroma a perfume dulce volvió a embriagarla…— ¿Utiliza perfume de mujer?, no debe de avergonzarse…es, espere, — acercándose a su cuello —, uhh, si ese es, soy toda una experta en aromas, tengo muy buen olfato, Pleasure de Stee Lauder, ¿me equivoco?


    —No lo sé, pero lo que si se es que está jugando con fuego, podría besarla de un solo impulso, llevo semanas sin acercarme a ninguna mujer, —apartándose de ella —, estoy de servicio, solo por eso no lo haré, —y volvió a mostrar su poderosa arma letal: Su sonrisa .Me equivoque de fragancia en la perfumería del aeropuerto, si le digo la verdad no sé ni cual me puse. Bueno señorita olores, si tiene tan buen olfato como dice espero que huela ya a New York pues ahí la tiene…


    — ¡Impresionante! —ruborizada aun por aquella situación en la que pensaba que lo tenía todo bajo control ante aquel Casanova —… ¡Vaya que pequeños se ven los rascacielos desde aquí!


    —Le pasa como a sus ojos.


    — ¿Cómo a mis ojos?


    —Parecen pequeños de lejos, pero cuando te acercas a ellos podrías perderte en ellos.


    — ¡Vamos! ¿De dónde lo ha sacado? ¿De internet? ¿De alguna página de esas para ligar e impresionar a griegas ingenuas?, por favor.


    —No, para nada es de mi cosecha propia… acaso ¿No le gusta el piropo?


    —Pues no, me parece bastante obsoleto.


    — ¿Obsoleto?, vaya estoy perdiendo aptitudes. Lo tomare como un reto personal.


     —Desde luego no tiene nada que hacer conmigo…y más si es un zalamero hortera. Esos tíos no me van para nada.


    — ¿Y cuáles le van?


     — ¿Y a usted que le importa? ¿También tiene que saber con qué clase de hombres salgo? ¿Es relevante para el FBI?


     —Bueno, si quiere decírmelo soy todo oídos.


     — ¡Es imposible hablar con usted!, bueno y ahora ¿Qué?


      —En este momento no se separe de mí, porque con el único hombre que va a salir ahora es conmigo —tomándome de mis manos .Vamos a pasar el control del aeropuerto.


    


    **********************************************************************************************************


    Estaba emocionada por llegar a pisar EEUU por primera vez .A toda prisa nos acompaño un policía y nos resulto muy cómodo no tener que esperar las largas colas en el aeropuerto .Ir de la mano de un investigador tenía sus ventajas, ya que medio aeropuerto de seguridad lo conocían bastante bien y todos le saludaban; parecía que no era un simple estafador. Aunque aún no estaba segura del todo y seguía observándolo de cerca por si las moscas. Al mirarlo no podía evitar esbozar una ligera sonrisa >> ¡Madre mía pero que guapo estaba después de tantas horas de vuelo! << …Su cabello moreno y alborotado junto a su camisa desabrochaba y su incipiente barba, le daban un aire desenfadado nada que ver con el estirado señor Collins que conocí .Sinceramente me gustaba de todas las formas y maneras posibles .Tendría mil mujeres bajo sus pantalones y sabia que no merecía la pena encapricharme con alguien así , de modo que decidí bajar mi mirada y observar aquellos taxis amarillos de película .—>>¡Qué emoción!>> Así apartaría un rato mis pensamientos pecaminosos de mis pocas neuronas lúcidas.


    —Está muy callada, ¿le ocurre algo?


    —Eh no, solo observo, esto es todo nuevo para mí.


    — ¿Es la primera vez que sale de su casita de muñecas?


    —Sí, y con el Ken por lo que parece… —Enfadada.


    —¡¡Jajaja!! , vaya me pone en muy buen lugar, ¿me ha llamado guapo?


    —No precisamente, Ken no tiene…ajam ya sabe…nada de nada.


    Leandro volvió a reírse aun mas y acercándose a ella de nuevo le dijo: “Eso cuando quiera se lo demuestro” .Su aspecto más varonil salió de nuevo emergente ante la mirada desconcertada de Adrià .Aquel hombre también empezaba a sentirme más que atraído por aquella muchachita que no se dejaba impresionar ante él. Eso le ponía a mil.


    —Aquí llegan los proxenetas… —Comento divertido Leandro.


    —Bueno, bueno veo que has hecho tú trabajo perfecto Leandro. Me llamo Paul Collins y esta es mi compañera Zoe Jolíd. Encantado de conocerla señorita Sámaras.


    —Gracias, — dándole la mano. Al mirar a la mujer me di cuenta de que no le caía demasiado bien ya que no paraba de observarme con mala mirada.


    —Yo soy Zoe encantada. Soy la compañera de Leandro, una científica del proyecto.


    Zoe era una americana rubia de ojos azules y cuerpazo diez, asi que cai en la cuenta de que todo Ken tenía su propia Barbie. Mientras Paul me hablaba en griego para mi grata sorpresa.


    —Encantada…


    —Como vera estará muy extrañada por cómo hemos tratado el asunto en sí, pero era necesario hacerlo de esta manera. En cuanto lleguemos al hotel le comentaremos todo con más detalles, —despidiéndose de ella —. Nos iremos antes para no levantar demasiadas sospechas, nos vemos allí en un rato Leandro.


    —De acuerdo.


    Al ver que se montaba en un coche oficial de policía a Adrià no le quedaba la menor duda de que aquello no era una broma pesada, sino más bien era el destino el culpable y su formación profesional tan especializada en Grecia, la que la habían hecho estar allí presente. Estaba empezando a cuestionarse en qué nivel de estado era aquel asunto tan secreto, mientras su preocupación aumentaba cada vez más.


    Y al girar su cabeza vio a Leandro hablando con su Barbie.


    —Ahora no, lo siento de veras .Tengo que llevarla… más tarde si quieres me pasó por tú apartamento—le comentaba Leandro acarameladamente a Zoe.


    —Vale, te espero ansiosa. Te he echado de menos.


    Le dio un pico en la boca y despidiéndose de él también se metió en aquel coche junto a Paul. Sin embargo Leandro camino de nuevo hacia Adrià con la americana colgada en uno de sus brazos y con cierto aire cansado.


    —Bueno aun tengo que dejarte en el hotel, vamos allá, —agarrando sus dos maletas—. ¡Taxi espere! Vamos al hotel Millenium Plaza, cerca de la Naciones Unidas en la Primera Avenida .Es un hotel muy agradable en vistas te gustara, tienes frente a ti el edificio Chrysler y por encima el Empire State .Sin duda una panorámica muy hermosa de la ciudad…, —al ver que permanecía tan callada —, ¿sigues muy ausente?, ¿preocupada por algo ?...quizás es por la poca ropa que trajiste. No pasa nada aquí en New York te aseguro que no tendrás problemas de ese tipo, volverás con seis maletas mínimo, — a la vez que volvía a guiñarle el ojo con esa dentadura impecable.


    —No lo dudo viendo como vistes se bien que conocerás los mejores sitios, —también ella lo miro sonriendo — .No es la ropa lo que me preocupa tenía claro que viajaría muy ligera de equipaje, es bueno, curiosidad, creo que es normal, todo esto es desconocido para mí. Tenía un apartamento compartido en la zona del Soho y estarán preguntándose porque no he aparecido por allí…eso sí, con unos pequeños matices como recogerme la policía, el señor Steel no es mi jefe verdadero, este trabajo tan secreto, uhhh… en fin esto no es nada de lo que planee .Soy una persona muy organizada no me gustan los cambios tan radicales ni las sorpresas de última hora.


    —Bueno el gobierno le pagara todos los gastos de estancia. Créame que ha salido ganando al participar en nuestro proyecto — mirándola firmemente le dijo: Crea en mí. Yo mismo avisare a su apartamento, es más le aseguro que le pagaran la señal hasta que pueda regresar al él. Solo serán tres semanas.


    — ¿Me guardarían ese sitio ?Ojala sea cierto lo que dice. No sabe lo que me costó encontrar algo decente por aquí y sobre todo tan bien situado.


    —Si los precios en esta zona no son muy asequibles, pero después del proyecto como le he dicho se forrara. Saldrá directa del Soho a la Quinta Avenida.


    —Prefiero el Soho, es un barrio más bohemio y yo señor Collins, ni soy de ropas caras ni de grandes lujos. Me gusta sentarme por las tardes con mi té de canela a escribir mis numerosos artículos y ese apartamento tenía todo lo que yo buscaba: Inspiración.


    —Se me olvidaba que eras un bicho raro de esos a los que os da un orgasmo visual cuando veis una piedra antigua y destrozada… — Riéndose. Y por la noche, ¿qué te gustaría hacer? , divertirte supongo.


    —No soy mucho de salir tampoco .Prefiero una copa tranquila y una conversación inteligente…si son con mis peces mejor, créame.


    —En resumen es una mujer bastante aburrida…, quizás te invite alguna noche a enseñarte a divertirte como una chica de tú edad lo haría, —hubo un profundo silencio antes de acabar la frase a la vez que volvía a seducirla con sus dos inmensos iris.


    —No gracias para eso tiene a Zoe. Es su novia, ¿no?, supongo que por eso antes la beso. Además según usted soy una viejecita rara.


    — ¿Zoe? — ¡Jajaja! —No, claro que no, está confundida. Vera supone mal, es solo una buena compañera de trabajo .Nos acostamos varias veces pero no hay mucho mas, ella y yo sabemos mantener esa fina línea de lo que llega a ser relación de lo que no es.


    —Vamos una folla-amiga, já… nunca tendría una relación así con nadie.


    — ¿Porque ?Todo está basado en el puro placer y el sexo, no hay cadenas que te aten, no tienes que dar explicaciones ni pedirlas. Tiene una mente de la antigua Grecia, no, no, discrepo en la antigua Grecia no paraban de hacerlo, se lo aseguro, usted es más bien menos liberal un alma más oscura, de otra época si, si…de la edad media, fijo que estaría siempre metida en una catedral rezando.


    —Sí, ¿no me diga? , y usted es el jorobado de Notre Dame cachondo que está en la catedral liándose con alguna Esmeralda zorrona.


    —Risas —Tiene unas ocurrencias, ¿seguro que no fuma nada? , —intentaría ligármela a usted, no a ninguna otra, se lo aseguro —.Bueno ya casi hemos llegado—Cambio de tema radicalmente, pero aun se moría de la risa por dentro.


    —>>Este tío me está poniendo a prueba es un chulo de cuidado <<—Pensó.


    Al llegar al Hotel alce mi cuello intentando ver el último piso. Era impresionante la dimensión de todas las cosas de mí alrededor. Toda mi percepción estaba cambiando a medida que mi vista se adaptaba a los nuevos cambios. Los edificios tan altos parecían que tocaban a las mismas nubes, además hoy teníamos en New York a un cielo algo tenebroso, muy oscuro y tormentoso .Frente a mí las Naciones Unidas, tal como Leandro me dijo .Al pasar alucinada hacia la recepción, un hombre de color muy simpático me subió las maletas y observe el ascensor que subía hasta una Suite del mismo. Leandro me miraba con ese semblante gélido de nuevo, estaba segura que él sabía de qué iba todo esto.


    —Bueno pues por fin sabrás porque estás aquí, allí estarán grandes personalidades del proyecto, Paul es el alto cargo .Tu habitación está en la planta… a ver…si la treinta y tres, —dándole la tarjeta — .Le he dicho a la chica que fuese una habitación para no fumadores y con buenas vistas, pensé que querrías salir de la ducha y contemplar la ciudad a modo de postal. Cuando firmes el proyecto nos iremos a descansar, yo también estoy destrozado. Estaré a tú lado .Tranquila, —tomo mi mano dulcemente —. ¿Preparada? Acaricio mi cara y paso un dedo por mi mejilla —si no quieres hacerlo recuerda que nadie puede obligarte.


    


    No sé porque, pero me sentía muy protegida y segura junto a él. Sabía que podía confiar en aquellas palabras que se tornaron cada vez más suaves .Era una sensación muy agradable poder volver a experimentar la caricia de un hombre y pese al poco tiempo que le conocía, Leandro empezaba a ocupar ya un lugar muy importante dentro de mí, ¿qué habría tras aquella puerta?, ¿qué tendría que hacer?...lo único que sé es que con Leandro cerca de mí mi miedo se disipaba.


    
      
    

  


  
    

    4.


    —Aquí está por fin nuestra salvadora…, —vino Paul hacia mí lentamente —. Me dio la mano y empezó a presentarme a las personalidades de dicho proyecto.


    —Encantada, si… —sonreía a cada uno de ellos y empezaba a hablar en inglés, pues algunos no me saludaban en griego y no quería ser descortés.


    —Bueno señorita Sámaras, tengo que confesarle que aunque es muy joven dejo impresionado al señor Steel, su jefe en el museo Metropolitano.


    —Encantada señor Steel…


    —Igualmente, sabía que no me defraudaría, hizo un máster de ochocientas cincuenta horas especializada en griego antiguo, el idioma de Homero .Ha escrito dos libros sobre la escultura y los tesoros de Delfos, me parecía muy interesante la parte del color, en ella muestra una referencia a que las esculturas no eran tan blancas y puristas por gusto, si no que ellos preferían colorearlas, ya que fue el paso del tiempo el responsable de dicho cambio.


    —Gracias señor Steel, me alegra que mis libros le agradasen. Bueno en realidad solo me base en documentación que ya existía, mis libros son recopilaciones de lo que la historia nos ha dejado. Solo intento plasmar de manera sencilla como era esa época lo más verosímil posible, fuera de los estereotipos que nos dan desde pequeños y que observamos en películas y libros de historia.


    —Cierto, por ello no lo pensé ni dos veces, su pasión por esa época, por su trabajo y por sus adorados dioses la hacían la mejor de las candidatas .Vera, Paul jefe del FBI en este proyecto le va a resumir lo que está pasando .Siéntese señorita Sámaras, abra los ojos, concéntrese y sobre todo crea en sus palabras, por muy disparatadas que le parezcan. Yo tampoco podía imaginarlo cuando vinieron en mi ayuda.


    —La verdad que es un alivio para mí que me hable en mi idioma, ya sabe que apenas empiezo a desenvolverme con mi inglés de acento irlandés, imagínese como llevo el americano, —sonriéndole.


    —Bueno eso estaba más que pensado, yo sabía griego porque estuve trabajando también en Atenas hace años, y Paul y Leandro lo saben porque Elena era muy importante para ellos dos. Les dejo ese legado a ambos, su maravilloso idioma.


    En ese instante caí en la cuenta de que Paul era el padre de Leandro>> ¡Qué ilusa!, como no pude darme cuenta antes de sus parecidos ojos azules<<…Paul tendría unos cincuenta y pocos. Era un hombre también muy alto y atractivo. Ahora sí estaba segura de quien heredo Leandro esos genes tan dispuestos a llamar la atención de todas las mujeres… así que de tal palo como se suele decir tal astilla .Tenía algunas canas pero no demasiadas .Su sonrisa al igual que la de su hijo era perfecta, —>>esta gente iba al dentista <<—. Su madre supuse murió por el comentario anterior del señor Steel, pero asentí y no pregunte nada más.


    —Bueno señor Steel vamos al lio que Adrià estará cansada de escucharle, —comento Leandro que se veía incomodo por la situación al recordar a su madre. Entonces supe que ambos teníamos algo en común, la pérdida de nuestra progenitora y por sus ojos aun era algo bastante reciente.


    —Yo, bueno, lo lamento, mi madre también se me fue hace un año, —no pude evitar decirlo.


    —Mi madre murió hace solo tres meses, —Leandro se volvió de espalda y miraba la panorámica neoyorkina con sus dos manos entre los bolsillos de su traje .Ha sido muy duro regresar a Grecia sin ella en este último viaje.


    —No lo dudo, los primeros meses son aún muy dolorosos. —Emocionada.


    —Bueno chicos no pasa nada, —intervino Paul —.Vamos a alegrarnos un poco, tenemos un viaje de placer para dos a la antigua Grecia…


    —Sí, bueno prosiga señor Paul. Gracias, —tomando un clínex de su mano —siéntese de nuevo señorita…ahora no me interrumpan más por favor. Elena se sentiría muy orgullosa de que acompañases a mi hijo en este viaje. Tiene muy mal humor, pero se ve que eres una mujer inteligente y sabrás manejarlo como una buena griega. —Guiñándole el ojo.


    —Claro…yo lo pondré en su lugar —el señor Paul me hizo reír, sobre todo en lo referente al mal humor de Leandro con su sarcasmo.


    Apagaron las luces y una pantalla descendió lentamente desde la pared .El día era muy sobrio y los rayos eléctricos empezaban a iluminar la habitación .Era todo un espectáculo visual y me moría de las ganas de sacar mi iPhone6 y subir a facebook mi primera foto de New York desde aquellas vistas, de paso lo estrenaba .Aunque me aterraban las tormentas desde pequeña, aquella era muy diferente a todas las demás porque me daba mucho más miedo ese proyecto que la tormenta en sí.


    —Bueno este proyecto comenzó el doce de Marzo de dos mil ocho, en él hay inmersos más de trescientas personas, científicos y personal autorizado al mismo, es secreto de estado y como tal todo lo que hablemos aquí será delito si se difunde, ¿entendido?


    —Sí, entendido.


    Mis ojos por un momento se cerraban del cansancio extremo que tenia del vuelo, pero se abrieron de par en par al comenzar la conferencia.


    —Texas, 12:23PM aproximadamente hora local. Un hombre pasea mientras un objeto no identificado cae del cielo .El pentágono es avisado y nuestro equipo experto en la materia decide investigar el artefacto .Cinco de nuestros mejores científicos elaboran el estudio de dicha máquina .La operación se llama :”Memoria” ,se llama así porque dentro de ese tubo encontrado bajo ese objeto caído del cielo existe una cronología que es en realidad una memoria de la humanidad hasta el día de hoy , es decir señorita Sámaras , es una puerta abierta a cualquier época humana que conozcamos. Se puede investigar cualquier descubriendo a tiempo real, desbancar teorías o corroborarlas, e ir a la misma época de Jesús, o la de los mismos dinosaurios.


    — ¿Cómo una máquina del tiempo? , los extraterrestres que yo prefiero llamarlos seres de luz, ¿nos guardan en ese tubo como una memoria? ¿Y lo dejan intacto para volver a él si quieren?, es decir, ¿al mes pasado?


    —Exacto, también deja una puerta abierta para entrar y salir libremente entre espacios inter-temporales, es como una especie de dimensión, pero ojo, esto no debería estar permitido para la humanidad, pues los criminales huirían, la gente regresaría al pasado para abrazar a sus seres queridos y todo sería un caos. El tiempo pasa y así debe de ser, el pasado, pasado es, es nuestra única ley de vida. Necesitamos cerrar y sellar ese círculo y para ello tenemos que destruirlo.


    Sin embargo, hace un mes uno de nuestros más apreciados científicos y que mas años llevaba en el proyecto, hizo una prueba y creó una llave que cerraba esa dimensión para siempre. Cuando intento probarla al azar la máquina quedo anclada en la época de la Grecia antigua, creemos que sobre el siglo V antes de Cristo. Nuestro amigo que se llama Eidan se perdió en esa dimensión con la supuesta llave y ahora no podemos cerrar esa puerta tan peligrosa; no queremos darle a la memoria de la máquina por si cambia de época y perdemos a nuestro compañero más comprometido con el proyecto, son años de estudios perdidos, ¿se imagina el volver a intentar recuperar esa información?...


    Él y la llave son nuestra única salvación y ahora usted señorita Sámaras, debe de regresar a esa época e intentar localizar a Eidan, que mejor que una arqueóloga tan preparada para ayudarnos. Usted se desenvuelve en la misma época por idioma y costumbres como si fuese andando por su propia casa.


    —Pero, —sorprendida aun de que los seres de luz existan de verdad —, tengo demasiadas preguntas que hacer: ¿Cómo volveremos a esta dimensión? , y ¿dónde han conseguido esta maravilla de artefacto?, quiero uno y claro que desearía de volver a ver a mi madre…yo sin duda utilizaría esta máquina para poder verla solo una vez más.


    —Respecto a la primera cuestión, volverán si encuentran a la llave y a Eidan, alguien tiene que ir a por él y nuestros hombres ya han fracasado…no podemos dejar esta puerta abierta. Lo segundo, su madre por desgracia al igual que mi esposa están muertas, no podemos utilizar esto así por así, se ha comprobado que quizás no volveríamos a esta dimensión tal como la percibimos, es muy peligroso.


    Solo estos seres pueden moverse de una época a otra sin sufrir desintegraciones, no podemos viajar más de una vez entre épocas pasadas y como muchas dos personas o tres en turnos aislados, un día allí es como un mes aquí en nuestro mundo. Hemos tenido muchos fracasos por intentar ir todos a buscar a Eidan, han muerto demasiados compañeros por ir y venir del viaje tan rápidamente , era necesario descansar en esa época mínimo dos días antes de regresar , el tema de nuestra energía esta aun siendo estudiada ,somos unos simples mortales y no sabemos bien a lo que nos enfrentamos.


    Una vez que se cierre la puerta lo destruiremos, son ordenes de nuestros superiores, sería un error mantener algo así para nuestra existencia.


    No podemos controlar al universo, ellos son más poderosos y nosotros su gran experimento .Creemos que han hecho estos tubos de memoria de la humanidad por si algún día la tierra se destruyese, quizás ellos mismos utilizarían esta historia para comparar si nos moveríamos en las mismas civilizaciones y tropezaríamos con la misma piedra una y otra vez.


    —Puede ser… aun estoy en shock .Es increíble, experimento o no, estoy demasiado emocionada por creer en algo así, de hecho hasta que no llegue a una Atenas en época de Pericles no me lo creeré…


    — ¿Estamos en guerra cuando bajemos…? No me gustaría morir, aun soy muy joven —comentó un divertido Leandro en su línea.


    —Bueno es el siglo V, es la época de mayor florecimiento del imperio. Me preocuparía más bien por Esparta por la guerra del Peloponeso. Por lo demás tendría que investigar un poco más a fondo. Aunque estoy en desacuerdo en que ganen ellos, las mujeres tenían más margen de libertad que en Atenas…esto… cosas mías perdonen.


    —Entonces deberías de saber que allí yo asumiré el mando de todos tus actos, eres una simple mujer, ¿no?


    —Eso será lo que más me costara, asumir que no solo tú, sino casi todos los hombres nos trataban como esclavas. Bueno y, ¿cómo iremos?, me refiero vestidos con túnicas y en régimen, ¿de qué?, ¿en qué parte se perdió su hombre?... allí no hay metro y las distancias del imperio son enormes, más aun en ese tiempo de esplendor.


    —No lo sabemos, solo vemos cada rayita del tubo y ahí sabemos en qué siglo y año nos movemos…pero llegaras al mismo espacio de tiempo que él. Por la ropa y lo demás no hay que preocuparse, somos especialistas, está todo listo.


    —Vaya es más complicado de lo que creí, no sé como encontraremos a su científico, —suspirando —, espero que lleguemos también a la misma ciudad, o Polis mejor dicho.


    —Eidan no sabe griego o al menos eso pensamos, quizás este tomado como un esclavo, es un hombre muy fuerte. Ojala siga vivo, si él no está al menos intenten conseguir la llave, una especie de móvil dorada. Aquí tienen una foto modelo por si lo localizasen…yo creo que si alguien lo encontró lo guardara como un tesoro o algo parecido, intuimos que en los templos podría encontrarse o en la guarida de alguna familia adinerada.


    —Fantástico, un móvil dorado que con suerte esta de tesoro en algún innumerable templo, ese hombre espero que no sea un esclavo porque no durara mucho. Estoy empezando a odiar esa época, es más si regreso viva de esta aventura desde luego que aceptare la colección de Egipto con gusto para trabajar en el museo.


    —La necesitamos bien fuerte así que descanse y mañana empezaremos a preparar el viaje. Os daremos oro iréis como grandes señores de la época, necesitareis sobornar a la plebe…hemos pensado que iréis en régimen de matrimonio, ¿cómo lo veis? —Termino de sentenciar Paul.


    —Oh, esposa mía…, —acercándose a su oreja —.Esta noche podríamos hacer la noche de bodas, ¿no?


    —Vaya quien me diría que volvería a esa época casada, y que volvería a esa época, —repitió .Aun sigo en shock… si supongo que esta noche no dormiré nada, podríamos hacer algo como emborracharnos, o mejor robar un banco, no sé… más que nada para bajar mi nivel de adrenalina, —sentencio con su mirada a Leandro —, y de paso el tuyo.


    —Claro, a sus órdenes. Ahora mismo compro dos botellas de vino tinto La Faraona y nos las bebemos juntos.


    —No soy de vino, pero así me familiarizo con el que tendré que tomar en Grecia.


    —Se te ve demasiado decaída…


    —La verdad es que no puedo más, se me cierran los parpados y desearía irme a descasar o algo parecido… ¡Joder que fuerte es todo este rollo…!


    — ¿Te encuentras bien?, tienes muchas ojeras y estas muy pálida…


    —Creo que me va a bajar la regla para colmo, así que dejaremos la noche de bodas para otro día más higiénico, ¿no crees?... mejor nos tomamos ese vino cuando lleguemos para celebrar que estamos vivos.


    —Claro, yo sabré esperar. —Con su dulce sonrisa tan característica.


    —Te acompaño.


    —Da igual es aquí al lado y además me apetece estar sola…


    — ¿Sigues pensando en lo de alcoholizarnos como lagartos chinos? o, en ¿robar ese banco?...


    — No estoy de humor esta noche, pero quizás otro día tenga más ganas de hacer ambas cosas. El destino me la juega bien… ¿Sabes?, lo primero que me vino a la cabeza sobre volver al pasado fue el poder reencontrarme con mi madre.


    —Me imagino, debe de ser increíble experimentar tantas emociones juntas. El viaje en avión, el viaje que harás en breve al pasado, y estar sola en un país desconocido, tienes mucho valor. Yo también daría lo que fuese por poder volver a abrazarla, pero es un asunto de estado y la verdad prefiero no entrar en dimensiones extrañas. Solo hagamos nuestro mejor trabajo y no pensemos demasiado en ellas, mejor intentemos regresar vivos y con unos números de más en nuestra cuenta corriente.


    — ¿Qué pasaría si no colaborase?


    —Ni lo pienses, estas tratando con el gobierno y colaboras o colaboras, ¿me entiendes, no?, te pagaran bien como te dije.


    —Antes me dijiste que no estaba obligada. Ahora mismo el dinero no es lo que más me preocupa.


    —A ir a esa época no estás obligada, puedes negarte si así lo deseas, buscarían a otra persona afín a tu formación, pero me temo que como conocedora del proyecto ya no puedes huir de él, colaborarías de alguna otra forma.


    —Sí, este proyecto es una mafia legalizada, me queda claro que sería eliminada de un plumazo si abriese mi boca.


    —Bueno pues ya que te sabes la lección solo te deseo que descanses.


    — Ya llegue a mi habitación…Uhh, ¿qué haces?.. —Leandro tomo su móvil quitándoselo de sus manos.


    —Cualquier cosa te dejo registrado mi número privado, estaré en Queens en mi apartamento.


    — Que susto pensaba que querías robarme mi joyita…


    —Tengo el coche de Batman, en serio, estaré aquí en un rato si necesitas hablar o lo que sea. Buenas noches esposa mía.


    —Sonrojada de nuevo ya que con Leandro no le hacía falta echarse colorete… —claro, hasta mañana.


    Aquella noche de tormenta y lluvia mientras observaba las luces de los edificios, Adrià disfrutaba relajada como podía de los altibajos de aquellas siluetas acompañada de un delicioso sándwich vegetal de espinacas, tomate, rúcula y queso mozarela fresco .Con el albornoz puesto se tumbo en la enorme cama de dos metros y comenzó a soñar que todo era un sueño que estaría por comenzar a primera hora de la mañana.


    

  


  
    5.


    Al final entre ficción y realidad se quedo dormida .Sonó el despertador, eran las seis de la mañana y mientras se estiraba bostezando volvía a observar al Empire desde su habitación, en ese instante recordó que no era ficción y que tendría un viaje de solo ida .Estaba segura que su retorno seria cuestión de suerte.


    —Ya voy, ya voy…


    — ¿Cómo has dormido ?Uhh, esas ojeras no desaparecen ahora estas mucho peor que ayer, pareces un pez globo.


    —No estoy para bromas.


    —Se me olvidaba tienes la regla…me callare. Te traigo unas preciosas túnicas y joyas de la época para que te pongas presentable a la altura de tú marido. Pruébatelas y vemos si son de tu talla, ¿me ayudas?


    —Claro pasa espera, ¡qué maravilla!, se ve que es de seda de la buena…—Quedándose a escasos milímetros de sus labios al sujetarlas —.El corazón le latió aceleradamente pero como pudo se alejo de aquella tentación —. Bueno y, ¿por qué los traes aquí?, deberías de haberlos dejado en el proyecto que me los probase.


    —Pues para que te animes un poco, los trapitos a las mujeres siempre os hacen más felices. Además he pedido algo para desayunar en la habitación, así podremos hablar más tranquilos.


    —Que considerado por tu parte. Yo creo que a ti te gustan mucho más que a mí, fíjate… ¿Eres policía o un diseñador?


    —Lo que tú quieras que sea…


    — ¿Ya empezamos tan temprano con tus clases de conquistador ?A ver que los vea bien…


    — El vestuario es de película pero no sabemos si será demasiado ostentoso, es solo provisional una vez allí nos pondremos más acordes. Ah, y siento decirte que tú precioso iPhone no tiene cobertura en la civilización antigua.


    —Hay algo que no comprendo del todo, ¿no sería más fácil que fuesen agentes especializados?, no sé, es como si no quisierais hacer mucho ruido…


    —Eso es, ellos nos están vigilando, no podemos permitirnos el lujo de que cierren esa puerta, no sabemos con qué inteligencia avanzada competimos. Si metiésemos armas cambiaríamos el rumbo de la historia. No sé, se liaría una buena, tenemos que ser muy discretos. —Mientras Adrià se probaba en el baño los complementos y lo escuchaba atentamente.


    — ¡Pues allá vamos a esa prueba de vestuario!, y ¿qué tal estoy?, sin maquillaje es mejor, en aquella época utilizaban cerusa, una mezcla que contenía plomo para dejar la piel muy pálida, pero con el paso del tiempo provocaba incluso la muerte, solo las más ricas podían maquillarse. Aquí podemos decir ese dicho de: “Yo antes muerta que sencilla”


    —Así que cuanto más pálida mejor…entonces serás la mujer más bella de Grecia — ¡¡Jajaja!!—


    —Que gracioso.


    —Estoy de buen humor, nunca pensé que mi mujer fuese una griega de los pies a la cabeza.


    —Ni yo que mi marido fuese un gilipollas integral.


    —Eh, tranquila se nota que tienes el síndrome pre y post -menstrual.


    —En serio, ¿nunca te cansas de molestarme?


    —Vamos eres joven ten un poco de alegría, no puedes enfadarte porque juegue un poco contigo. Estás perfecta, ahora cámbiate o los del hotel pensaran que vamos a una fiesta de carnaval a las siete de la mañana… —haciéndole una foto con el móvil.


    — ¿Para qué me haces ponérmelo entonces?, me estas cabreando y mucho. ¡Pensaba que eran órdenes del señor Steel que fuese así vestida…!


    —Quería verte antes que los estilistas…me moría por visualizarte con esos ropajes. Vas a ser la mujer más bella de Atenas. ¿Y bien? ¿Cuál te gusta más? —Dando un sorbo a su taza de café.


    —Este vestido en concreto es alucinante…la verdad que son preciosos estos tres que trajiste, no sabría con cual quedarme. Si Alexandra pudiera verlos se moriría. Son justos de mi talla, esos estilistas sin conocerme han hecho un buen trabajo.


    — Fui yo quien les dio tu tallaje, tus medidas te las tengo más que tomadas — de nuevo todas sus entrañas se agitaron al escucharle decir tales manifestaciones de forma tan natural. —Vaya que miedo, eres todo un psicópata de la ropa.


    — ¿Lo dudabas? ¡Anda desayuna algo!, mira pedí un poco de todo. Para tus medidas soy bueno, pero para tus gustos culinarios no quería arriesgarme. Ahora tendrás tu venganza y me veras a mí disfrazado cuando lleguemos al centro de operaciones con esas sabanas blancas puestas, ¡prométeme que no te reirás!


    —Claro tú sí, y yo no, —arqueando la ceja —, ¿solo vamos a ir los dos solos disfrazados como bien dices?


    —Si ya escuchaste a mi padre, esta vez probaremos así, solos tú y yo, nadie más bajara por ahora. Está bien la idea de un matrimonio, así no llamaremos tanto la atención.


    — <<Pero si tú vas llamando la atención por donde vayas, ay madre que brazos tiene…>> —Pensó.


    Ambos salieron del hotel con destino a un coche privado que los llevaría hasta el centro de operaciones en las afueras de New York.


    — ¡Borra esa foto que me hiciste antes, no quiero que me tengas en tu móvil…!


    —Ni pensarlo…es un recuerdo fantástico, la pienso enmarcar en mi salón.


    —Idiota, te la borrare… ¿No dices que es mejor que no sepan nada del proyecto?, pues elimina pruebas. —Arqueando sus labios y formándose un pequeño hoyuelo.


    —No vuelvas a hacerlo…o te besaré.


    — ¿Él qué?


    —Mostrarme esa sonrisa implacable…


    — ¿De dónde has salido Leandro Collins? ¿Tienes frases seductoras para todas las ocasiones…?


    —Tengo un reto contigo, ya te dije que es algo personal.


    —Mejor dejo la conversación aquí por finalizada, no soy un reto, solo soy una mujer que pasa de ti.


    —Lo veremos…si pasas o no, por lo pronto pasaras conmigo unos días como tu marido. >>Que guapa esta recién levantada, como me gustaría lanzarme a esos labios y devorarselos. Sé que le gusto se pone tensa cuando la envisto con mi mirada, pero es demasiado orgullosa…<<


    — >> ¿Qué quiere, que me tire a su bragueta? >>…Como es posible que no tenga ojeras a estas horas de la mañana, este hombre es un extraterrestre del proyecto. No se puede ser tan guapo y decirme esas palabras con esa mirada, con esos dos luceros que se clavan en mi cuerpo y después aparentar como si nada pasase. Dame fuerzas dios mío, pues no soy de mármol.


    Oficina central de operación Memoria.


    — ¡Bueno aquí están los tortolitos!, buenos días chicos el equipo os espera para desayunar y el médico ha venido a revisaros.


    —Ya hemos desayunado, gracias.


    —Buenos días señor Collins.


    —Buenos días Adrià.


    —Este es Glover, te hará unas pruebas básicas de salud, ¿y esos trajes?


    —Una parte ya está hecha, ¿no me dirás que no le quedan perfectos?…voy a ir a probarme los míos.


    —Antes Glover quiere hacerte las pruebas médicas…


    —Las señoritas primero por favor… —Oliendo su aroma.


    — ¿Alguna enfermedad señorita Sámaras?


    —No solo el tema de la miopía que le comente.


    —Con razón no sabes apreciarme, si es que tienes que verme de cerca muñeca. ¿Y tu Susana también tienes miopía? —Refiriéndose a una enfermera de sesenta años con la que tenía muy buena relación.


    —Yo no Collins, yo te veo bien guapo, ya sabes cuando quieras pincharme estoy disponible.


    —Esa frase la tengo que guardar para la próxima… — ¡Jajaja!


    — ¿Siempre esta de tan buen humor?


    —Sí, él es así. Este hijo mío es un bocazas, no creas todo lo que te dice.


    —No se preocupe, no lo hago .Voy conociéndolo poco a poco y ahora comprendo que es así de payaso para todos. Vera señor Collins tengo que comentarle algo. Le he dejado una carta para que se la dé a mi amiga Alexandra, en caso de que me pasase algo confió en usted para que se la dé en mano. La escribí anoche.


    —Por favor Adrià no te ocurrirá nada, estoy segura que con estas medidas y tus conocimientos saldréis ilesos, yo soy el que confió en ti. Y llámame Paul…por favor.


    —Gracias Paul, pero prefiero que entregues esta carta a mi mejor amiga, es como mi hermana, es la única familia que me queda.


    —Está bien te prometo que yo mismo se la entregare si algo no previsto ocurriese, pero tengo que leerla antes, no puedes decir nada del proyecto y además no te creerían, son órdenes de mis superiores.


    —Tranquilo solo hablo de estupideces. También de lo que la quiero y de donde deseo que dejen mis cenizas falsas, ya que mi cuerpo nunca se encontraría, eso me queda bien claro.


    —Por favor me haces sentir mal, Leandro no permitirá que nada te ocurriese, ¿sabes?, desde que supo que tenía que investigarte empezó a preocuparse por ti de una forma abismal.


    —Ah ¿Si?, Yo pensaba que solo quería verme en el suelo, tenía la manía de tirarme a empujones para hablar conmigo…


    —Error, eras tú la que te querías tirar sobre mi cuerpazo…ya he llegado, ¿qué tal estoy yo?


    Estaba vestido como un griego antiguo .Se podía apreciar sus corpulentos brazos y parte de su escultural pecho. Adrià no pudo contener su disimulo y él noto su mirada felina, algo que no le incomodo para nada.


    —Hoy te enseñare un poco mi ciudad, cenaremos en el Soho.


    — ¿Hablas conmigo? Tenemos mucho trabajo, te recuerdo que bajamos a una Grecia muy distinta en breve y me gustaría estar a la altura.


    — ¿Sabes cuál es tu problema?, eres demasiado responsable… a ver, estas en New York, una ciudad llena de diversión y me vas a decir que, ¿prefieres quedarte trabajando aquí con estos abuelitos, a cenar con un griego tan guapo como yo?


    <<Guapo estaba, eso era más que evidente y más aun vestido así>> —Pensó.


    —Y ¿Bien?, tengo que conocer algo más sobre mi esposa antes de intimar en la cama, ya sabes.


    —Uy, me gusta dormir de lado, ahí tienes toda la información que buscabas.


    —Bien, entonces te recojo sobre las ocho.


    —No he dicho aun que sí.


    —A las ocho.


    —Paul, realmente es muy cansino cuando se propone algo. — >> ¡Tengo siete horas para ver que me pongo!<<


    —Por eso es un gran agente. Sois jóvenes, conectareis bien…además aun no conoces mi ciudad, me parece buena idea que tomes algún contacto con esta gran metrópoli. Adrià mi hijo solo está preocupado por ti, créeme que te tiene mucho afecto.


    —Está bien, iré…


    —Es la primera vez que tiene que trabajar codo a codo con una mujer que no es de su equipo, es decir que no está preparada ante el peligro como lo estamos nosotros, y esa es una gran responsabilidad para él.


    —Me queda claro, gracias Paul, estáis siendo todos muy amables conmigo, dentro de lo que cabe me siento muy querida aquí.


    El día paso rápido Adrià se veía emocionada con su participación en el proyecto y no paraba de hablar con el señor Steel de comentar e intercambiar opiniones de libros de arqueología, ya que él tenía una gran cultura que era admirada por ella.


    — ¡Uy, ya son las 7:30! — ¡No puede ser si he quedado con Leandro! ¡Que pocas ganas de arreglarme…!


    —Señorita Sámaras, vaya con Collins se lo pasara bien, además tienen que conocerse un poco más.


    —>>Ya sé que todos me animan a hacerlo…pero ese Leandro me está volviendo loca<< —pensé.


    —Collins no es lo que parece, es un hombre responsable.


    —Si así me despejo de mi monotema favorito, gracias por todo señor Steel, ¿sabe?, en realidad si tengo mucho miedo, pero algo me dice que vaya, necesito ver esa época con mis propios sentidos.


    —Lo sé, pero no temas no pasara nada Leandro velara por tu seguridad, además estará armado y tiene una puntería inmejorable. Ha pasado media vida preparándose para este tipo de misiones.


    —Vamos será algo así como mi guardaespaldas…


    —Algo así, —sonriendo —, y hablando del rey de Roma, ahí está su protector, os dejo que disfruten de la velada.


    — ¿Qué tal el día?, veo que ni te has dignado a cambiarte de ropa.


    —Mira no soy tan pija como tú, ¿voy mal? <<Mierda pensaba ponerme algo mejor, se me pasó el tiempo volando>>


    —Bueno no tienes remedio, vámonos o llegaremos tarde a la reserva que tengo hecha—tomándola de la mano y acelerándola hacia el ascensor.


    — ¡Espera un momento mi iPhone!


    —Déjalo ahí, estas obsesionada con ese aparato…deberías de estarlo, pero por mí.


    —Uhhh —Poniendo los ojos en blanco.


    Leandro tenía un Jaguar XES negro, era cierto que parecía el coche de Batman .No entendía de coches pero tenía que ser caro y la marca Jaguar siempre me pareció muy exclusiva.


    — ¿Te gusta?


    —No tengo el carnet, paso de los carracos, la verdad es que me impresionan más otras cosas.


    —Qué pena te hubiese dejarlo conducirlo, a todas les encanta.


    —Yo soy yo, no todas… —Hablando con seguridad.


    —Él asintió— ni que lo digas —.Sonriendo mientras manejaba.


    Llegaron a un restaurante brasileño de un amigo de Leandro, las mesas eran sencillas de color madera clara decoradas con flores exóticas en el centro y unas pequeñas velas que contrastaban con la iluminación de la ciudad, que era aun más bella de noche.


    —Vaya me gusta el sitio es sencillo nada que ver contigo —Leandro estaba vestido con una camisa negra de Armani y unos vaqueros donde aun no podía distinguir la marca, ya que sería demasiado evidente que miraba a su perfecto trasero.


    Soltó su americana y me invito a tomar asiento como todo un caballero, era un seductor nato. Yo por el contrario estaba horrible, una sudadera de “I love Atenas “que me regalo mi amiga Alexandra, una coleta, vaqueros y unas zapatillas casual que me compre en un supermercado. Yo al contrario que Leandro nunca me vestía con marcas, me parecía una pérdida de dinero, me gustaba gastar en libros y en formarme, nunca fui una persona demasiado caprichosa. Quizás aprendí a valorarlo antes que mis amigas, mi situación económica nunca fue fácil.


    —Y ¿Bien? ¿Conoces la comida brasileña? A mí me encanta…


    —Pues no, elige tú, yo me lo como todo.


    —Uh, si me dices esas cosas no podre levantarme en toda la noche del asiento.


    —Ya empezamos, ¡que cansado eres…!


    —Es que me encantas no puedo evitarlo, nunca tuve una compañera griega en un proyecto común.


    —Ni yo conocí nunca a un griego tan egocéntrico.


    —Está bien, centrémonos en el trabajo, verás una vez que bajemos he hecho este pequeño esquema para situarnos…


    —<<Era una cena de trabajo, lo sabía>>… por un lado no quería que siguiese seduciéndome, pero por otro tampoco quería que me trajese a cenar como una compañera más .Quería sentirme especial para él, no sabía el porqué de mis controversias pero estaba claro que ya me había enganchado a Leandro.


    Tras hablar largo y tendido sobre el proyecto la velada se alargo más de la cuenta. Adrià observaba como Leandro se llevaba a la boca de manera muy sensual los alimentos, como los masticaba y como de vez en cuando su lengua hacia acto de presencia. Su mente estaba aturdida, nunca en su vida se fijaba en aquellos pequeños detalles tan morbosos y menos en un hombre. Pero es que este hombre que tenia frente a ella no era cualquier hombre.


    — ¿Y bien? ¿Te gusto?, no has dejado nada en el plato por lo que veo.


    —Sí, tengo que decir que la cena ha estado exquisita.


    —Veo que era cierto que te lo comías todo.


    Leandro no le quitaba el ojo disimuladamente en toda la velada. No quería intimidarla demasiado, mientras Adrià se percato del atractivo de su acompañante, sobre todo al levantarse a la barra a pedir la cuenta ante las miradas femeninas de todo el restaurante. Aquel hombre no pasaba inadvertido para nadie. Cuando regreso, traía dos mojitos en la mano.


    —Bueno tomemos algo para bajar tanta grasa…aquí ponen los mejores mojitos de la ciudad.


    —Te cuidas mucho, ¿no?


    —Lo normal, ten en cuenta que mi vida depende de cómo este físicamente —mientras la miraba con la pajita absorbiendo el liquido refrescante con sabor a ron y menta.


    —Sabes estoy pensando en hacerme vegetariana, por el tema de los animales su muerte y todo el proceso, lo injustos que somos lo humanos, ya sabes —Adrià no paraba de mover esa pajita de forma intermitente y acelerada, ya que el fuego y el calor que traspasaban los ojos de Leandro la estaban consumiendo.


    A Leandro le encantaba esa sensibilidad que tenía, él tampoco sabía bien que se estaba moviendo en su interior al estar cerca de aquella muchacha, pero de lo que estaba seguro es de lo feliz que se sentía estando junto a ella, aunque fuese solo conversando y no buscando sexo como objetivo primordial en la relación con una mujer. Pero no podía negar que deseaba tener su cuerpo entre sus manos. Tenía unos pechos que se ajustaban perfectamente a su contorno, un trasero que le estaba enloqueciendo y unos ojos que lo tenían cautivado. Sin embargo ella no parecía darse cuenta de su atractivo natural que tanto lo enloquecía.


    — ¿Bailamos?


    —No sé bailar salsa…o merengue, o lo que sea que suena, no se distinguir esta música.


    —Ven ¡Vamos a bailar! La gente esta animándose…


    —No, de verdad yo no bailo este estilo…


    —Uhh, vamos si no llevas ni tacones, excusas… —sonaba la canción “Suavemente de Elvis Crespo”.


    Me anime a bailar algo dentro de lo avergonzada que estaba, pues era una patosa integral. Leandro me guiaba, coloco mi mano sobre su cintura y mi pecho se rozo con parte del suyo. Estaba muy baja de altura en comparación a él y sentí completamente toda su masculinidad sobre mis costillas; absorbí parte de su fragancia embriagadora, seguro que era de alguna marca conocida como todo en él, un pijo tan sexy y tan arrogante que no dejaba indiferente a nadie. Ese baile fue una maravillosa experiencia sensorial, pero preferí apartarme rápidamente, ya que para mi estar cerca de él, de sus labios y de su mirada me perdían en un universo paralelo.


    Justo al separarme de su cuerpo que era tan duro como el mismo acero, su arrolladora mirada se fundió junto a la mía y de nuevo por milésima vez sentí que mí corazón iba a salirse por mí boca. Sus labios entreabiertos me estaban indicando el camino a que lo besase, pero él solo era un mujeriego, un compañero de trabajo, un peligro para mi cordura. Leandro Collins no era el hombre indicado, aunque todas las señales me llevasen a pensar todo lo contrario.


    —Bueno ha sido una noche muy divertida pero, ¿me llevas al hotel?, estoy muy cansada… —retirándose de sus brazos.


    — ¿Tan temprano?... pero si son solo…está bien. — Al ver la cara de Adrià Leandro supo que saltaban no solo chispas entre ellos, si no que un cortocircuito estaba a punto de suceder .Le hubiese encantado besar esos labios escarlatas y meter su ardiente lengua invadiendo toda su boca para hacerle saber que ella era suya, pero también reacciono a tiempo de cometer dicha locura y reprimió todos esos impulsos concentrándolos bajo su cremallera.


    Al regresar ninguno de los dos hablo demasiado, él conducía como si Adrià no existiese y ella se dedico a mirar por la ventanilla aquella ajetreada vida nocturna de la ciudad .Al llegar al hotel volvió a abrirle la puerta educadamente y se despidió de él de forma muy fugaz.


    —Muchas gracias, lo he pasado muy bien .Buenas noches.


    —De nada, espero que volvamos a salir algún otro día — ¡Descansa! Nos vemos mañana. —Y se largo mientras ella escuchaba las cilindradas de su cochazo al alejarse.


    << ¡Leandro Collins no sé cuánto tiempo más podré seguir engañando a mi corazón de que no me convienes!<<
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    Pasaron unos días y por fin estaban preparados para despegar. Tras muchas horas de ensayos y pruebas en el centro Memoria se disponían a comenzar su aventura. Ambos tuvieron un acercamiento más íntimo, pero apenas podían verse porque estaban estudiando la misión individualmente, aunque en aquellos descansos se empezaba a forjar un cariño mucho más que amistoso.


    —Vamos a dejarnos de sentimentalismos y larguémonos de aquí, adiós Papá. —Dándole un fuerte abrazo.


    — ¿Lista?


    —Asintió.


    —Yo te cuidare, si no fueses la mejor en este ámbito, no estarías aquí.


    —Entonces la culpa es mía por no ser la peor…


    —Agradezco enormemente a tu inteligencia el poder haberte conocido.


    — ¿En serio?, es el primer cumplido que me gusta de ti. Así si me tendrías a tus pies.


    —Bueno vámonos <<mierda me pierden esos ojos, es la primera vez que cedo mi control, joder Leandro no sigas por ahí, sería otro problema añadido…<<


    Ambos se agarraron de la mano, entraron a la máquina y dieron al botón de inicio, su viaje por fin había comenzado.


    De repente y sin saber bien como habían llegado hasta la Grecia helenística, ambos estaban en el suelo llenos de polvo, mientras Leandro como si fuese un rayo salto sobre el cuerpo indefenso de Adrià, intentando apartarla de una muerte segura .Nada más llegar y ya estaban inmersos en medio de un oleaje de carruajes y veloces caballos. Era una vía de transito muy importante, donde el caos era el principal motor de aquella calzada.


    — ¡Dioses!, ah, gracias Leandro de no ser por ti…


    —Te dije que te cuidaría…y ¿Bien?, aquí los coches tienen buenos caballos y por lo que veo de los de verdad… —Quitándose el polvo de su túnica ya no tan blanca.


    —Ni que lo digas ¡Qué dolor de cabeza!, menos mal que me traje mi ibuprofeno en el bolso, jamás debe de faltar. Pensé que el cráneo se me partía por dos cuando subí a esa máquina.


    —Si te refieres a medicamentos, con tanta vacuna que nos han puesto estamos ya más que inmunizados a la peor de las plagas divinas.


    —Bueno y ahora, ¿qué…? , tenemos mapas y ubicaciones, pero, ¿dónde se supone que estamos?, el centro de la ciudad está más o menos como a cinco kilómetros de la misma, tendremos que ir andando o en uno de esos carruajes.


    —Uhh, yo prefiero sin duda ir a caballo, se montar y me muero por hacerlo con un pura sangre, son preciosos…también te digo que los griegos eran mejores fabricando transportes marítimos que carruajes o vías públicas, la vía Apia por ponerte un ejemplo le da mil vueltas.


    —También fue posterior. Yo reconozco que lo que más me apasiona de volver a esta época es poder ver sus naves, ¿has visto la peli de Trescientos ?...


    —No te gustaría ver una guerra en vivo, créeme.


    —Parece que no estamos en guerra eso es algo bueno…


    —Si puede ser, pero veo mucho carruaje y movimiento, muchas coronas de flores, ¿estaremos en los juegos? —Emocionada.


    — ¿Olimpiadas?...No sé, pero ya que estamos haremos un poco de turismo. ¿El idioma que tal lo llevamos?, lo digo porque aquellos hombres nos están mirando y tienen ganas de saludar.


    —Voy a probar con mi griego antiguo, lo entenderás, como yo tú llevas tus propias raíces y si no pues cállate.


    —Recuerda que aquí las mujeres no pueden hablar solas, lo hare yo…


    —No déjame a mí, diré que somos de Esparta, allí más o menos por la época estamos obteniendo poco a poco más libertad.


    —También puedes ser una enemiga si dices que eres de Esparta, no sé si es seguro, tú nos hablaste de la Guerra del Peloponeso, aun no sabes seguro como son las relaciones de Esparta con Atenas en esta época.


    —Son juegos, es imposible que haya guerras, se respira un ambiente tranquilo y pacifico.


    — ¿Cómo estás tan segura?


    —Intuición, vamos a buscar a Eidan, yo asumo la responsabilidad. —Llamando a esos hombres, se acerco a ellos mediante un gesto pacifico.


    —Buenos días me llamo Adrià y este es mi marido Leandro, (una gozada no tener que cambiar nuestros nombres), estamos intentando llegar a la ciudad, nos asaltaron y no sabemos qué camino tomar… ¿Me entienden?


    —Sí, aunque dice las cosas de manera diferente, me llamo Euterpe y este es mi hijo Hermes, Atenas no queda lejos, nosotros vamos para allá tenemos un carruaje si lo desean pueden acompañarnos, ¿de dónde provienen?


    —De Esparta, se por oídas que en Atenas las mujeres aún apenas podemos salir solas al mercado, verán una imprudencia por mi parte que les hable yo en vez de mi marido, pero tiene un problema en la garganta y apenas articula palabra, ¡que los dioses velen por su salud!, vengo a Atenas a pedir en el templo de Asclepio una ofrenda por que recupere tan preciado bien.


    —Buena mujer, tiene suerte de tenerla a su lado, la mía tuve que matarla con mis propias manos, la encontré yaciendo en la cama de un esclavo. Una mujer ante todo debe de velar por su marido, en la vida terrenal y en la divina. Yo mismo hare el sacrificio por su esposo .Mi hijo y yo la acompañaremos al templo.


    —Sois tan amables que no tengo palabras de agradecimiento, os pagaremos por vuestros servicios.


    —Me ofendéis, estamos de juegos y mi felicidad es bien grata .Quiero que os hospedéis en mi casa, hace tiempo que una mujer tan hermosa no pisa mi villa. Si su marido quiere, claro está.


    —Oh que amabilidad, ¿Leandro has oído?, nos van a ayudar.


    Leandro estaba asombrado ante la creatividad de Adrià .Estaba muy suelta tanto en su forma de hablar como en sus gestos .Era toda una dama de la época, y comenzó a sentir celos de cómo la miraba aquel hombre que no le gustaba un pelo .Asintió con la cabeza siguiendo el juego a su esposa y agarro el arma que llevaba bajo su larga túnica acomodándola bajo su cinturón.


    — ¿Y cómo eran esos hombres que os asaltaron ?Soy un magistrado de la asamblea podría interceder para encontrarlos.


    —Me seria de gran ayuda, —continuaba coqueteando —, que suerte hemos tenido de encontrarle.


    —Verla a usted sí que es un espectáculo. La misma Afrodita compite con su belleza, ¿cómo no tienen aun hijos?, ¿su marido es estéril? —Mirándola con ojos de deseo .Un matrimonio no lo es hasta que no hay herederos, si quiere podemos hacerles un ritual de fertilidad.


    —Bueno primero desearía que mi marido se recuperase .Se de la importancia de los hijos en el matrimonio y más aun con mi edad, pero no ha sido posible .Los dioses no son benévolos conmigo.


    —Acaba de casarse es muy joven, los hijos vendrán…, bueno ya llego el carruaje.


    —Gracias. Compórtate, ¿de qué te ríes?…—En voz baja.


    —Bush, esto esta chupado, este tipo quiere que te haga un equipo de futbol, —musito —, cuando quieras te demuestro que no soy estéril.


    —Déjate de tonterías, pueden escucharte.


    —No te preocupes están hablando con el pobre esclavo que nos llevara a su lujosa villa, deberías de tener cuidado Adrià, estos tíos matan a una mujer en menos de lo que lo piensas, aquí no valéis nada, ni siquiera los hombres valen nada .Aun no entiendo cómo puede gustarte esta época.


    —Están muy atrasados, la civilización dentro de lo que cabe es más moderna que cuando la propia iglesia entro en acción, te lo aseguro, son muy bestias pero aprecian el arte, el sexo, la diversión, no se Leandro es cuestión de entenderlos un poco. No somos quienes de cuestionar a las culturas que no son como las nuestras, solo te digo que estoy en contra de todo acto que frene a la libertad humana.


    —Tú sabrás, oradora, —soplándole lentamente sobre su frente sudorosa —, estas aun muy pálida, pero te ves realmente preciosa.


    Adrià se quedaba petrificada cada vez que ese hombre le hablaba, y más si era cerca de su boca. Estaba claro que su mayor sacrificio seria el enamorarse en esta misión de un tipo que no se lo pondría nada fácil.


    —Creen que somos de su misma clase social. Leandro cambio de tema a la velocidad de la luz, mientras él seguía observándola fijamente.


    —Es un magistrado de la escala social más alta, creo que el mismo nos ayudara a encontrar a Eidan —Decía Adrià.


    —Esperemos que no nos lleven al mismo matadero.


    —No lo creo son muy hospitalarios. Es un viejo verde te doy la razón, pensara que tengo veinte años, aquí las mujeres de mi edad están casi ya para su funeral… ¡Pobres es lo que más me costara!, ver el sufrimiento ajeno, aunque reconozco que disfrutare con los templos como nadie.


    —Te veo muy integrada.


    —En cuanto pueda saco mi iPhone y hago mil fotos. Con esta documentación publicare ese libro del que me hablaste, y más con esta clase magistral de arqueología de primera mano donde podre escribir cientos de manuales.


    —Te dije que te forrarías… ¡Suhhh, que vienen!


    —Sí, y se supone que tú estás medio mudo.
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    La villa del magistrado era impresionante llena de frescos de colores, columnas colosales y estatuas helenísticas que ocupaban la mayor parte de la decoración. Adrià estaba emocionada de ver tanto arte en directo, era la primera vez que observaba los colores tan vivos sobre aquellos techos, siempre soñó con poder ver algo así en directo.


    — ¿Os agrada?


    —Es demasiado para mi vista, demasiado hermosa, podría quedarme a vivir aquí toda mi vida.


    —Me alegra, me ha costado más de diez años poder terminar algunas de mis obras, el escultor es uno de los más cotizados en Atenas, atiende al mismo Pericles en persona.


    —Pericles, tenéis sin dudarlo a un gran gobernante…


    —Si, en Esparta también hacéis las cosas bien, sin embargo no estamos de acuerdo con algunas de las libertades que están intentando sacar a la luz, las mujeres deben de tener el lugar que os corresponde, la política es para los hombres, como los hijos son para las mujeres.


    —No estoy de acuerdo, pero no quiero confrontaciones esta noche, estoy demasiado feliz por conocer tan preciadas obras de arte.


    —Tenéis carácter, sois una mujer muy interesante yo daría lo que fuese por que una mujer así estuviese siempre a mi lado. —Mirando a Adrià de nuevo con ojos de deseo y apartándose de ella rápidamente al observar que Leandro se aproximaba a ellos —.Podéis descansar hasta la hora de la cena, hoy vienen algunos amigos y estaría encantado que compartieseis nuestra velada con nosotros.


    —Gracias por todo. Repito esto es demasiado, pero mañana partiremos hacia Atenas a primera hora, habéis hecho tanto por nosotros que no sé como agradecéroslo.


    —Pues quedaos aquí, insisto, sería muy peligroso andar sola con un esposo tan enfermo, no tenéis monedas y os asaltaron, quedaos conmigo yo mismo tras visitar el templo os llevaría a Esparta de regreso, si es que aun os apetece volver tras conocer Atenas.


    —No os preocupéis, mi esposo tiene algunas monedas y objetos de valor que nos servirán para hacer el sacrificio y poder así regresar a nuestra tierra, sois muy amable, me halagáis con vuestros cumplidos, pero os recuerdo que estoy casada.


    —Dándole un beso tierno en la mano: No os preocupéis, se que sois una mujer de gran valor y no seriáis infiel a vuestro esposo ni por todo el oro del mundo, por eso os deseo aun mas y os respeto por encima de todo. Intentare por todos los medios que vuestra estancia en Atenas sea lo más cómoda posible. Os he pedido que os preparen el baño, id con los dioses.


    —Yo creo que lo que quiere este tipejo es bañarse contigo, —mientras caminaban hacia sus aposentos.


    —Leandro solo es agradable, nada más, acaso, ¿estás celoso? —Sonriendo.


    —No, solamente me preocupo por ti, acaba de decir que degolló a su propia esposa y no me gusta nada cómo te mira, cuanto antes salgamos de esta casa mejor.


    Adrià al ver la preocupación de Leandro se sintió inclusive culpable. Ese hombre realmente se preocupaba por ella.


    —Ya, nos iremos mañana temprano ya se lo he dicho, ahora déjame hacer un par de fotos y un poco de resumen de todo lo que ven mis ojos, ¡por todos los dioses! , que cuarto, que seda, que terma gigantesca y que mosaicos…todo esto es una pasada.


    —Claro una pasada, para ti, a ver, —mientras se tumbaba en la cama —, ¿por dónde empezamos con lo de Eidan?


    —Está bien, si, si Leandro un momento…ese plano es ideal.


    —Adrià, aquí tienes mejor plano que esas estatuas inertes, no he estado dos años en el gimnasio por gusto. —Enseñándole su torso perfecto.


    — ¡Ah en serio!, que fuerte eres, por cierto la palabra gimnasio es griega, aquí no te aconsejaría que fueses a uno de ellos, podrías acabar enamorándote de un hombre… pues ya sabes el lema: Cultiva la mente y cultivaras tú cuerpo.


    — ¡Jajaja!, que graciosilla, ¿no te pones nerviosa de saber que dormirás junto a tu esposo en la misma cama?, si es que se le puede llamar cama a esta cosa…


    —Bueno, estoy más nerviosa por la situación en la que nos encontramos, que por dormir con un griego del siglo XXI.


    —Estamos de acuerdo en eso, esta noche yo hare guardia, no voy a permitir que nos roben estos magistrados…o mejor dicho que te roben a ti.


    —No lo creo el dinero a ellos no les interesa en absoluto. En cuanto a mí se cuidarme muy bien solita, pero gracias por preocuparte caballero andante. Yo también creo que no le caes demasiado bien al magistrado, lo he notado y se cómo te mira, pero es mejor seguirle la corriente.


    — ¡Cuidado, no nos quememos con este juego!, te dije que ese hombre era muy peligroso. Bien voy a bañarme, a meterme mejor dicho en esta piscinita, vete a saber de dónde vendrá el agua, no quiero ni pensarlo. —Desnudándose.


    — ¿Cómo ?No, espera delante de mí ni lo sueñes, vete fuera y déjame a mi primero lavarme.


    —Eh, ¿perdona?, ¿quieres que piensen que no somos marido y mujer y que empiecen a sospechar?, anda ahí vienen las esclavas, creo que tendrás que meterte aquí en bolas conmigo o tendremos problemas, y muy serios. —Sonriendo al imaginarse tal espectáculo visual.


    Las esclavas estaban semidesnudas y empezaron a lavar el cuerpo de Leandro entre risas, mientras otra de ellas lavaba los pies de Adrià y poco a poco comenzaba a despojarla de sus largos ropajes.


    —Espera, no hace falta, estoy acostumbrada a quitármelo yo misma no es necesario de verdad.


    —Es mi obligación daros placer, me lo ha dejado bien claro mi amo…


    —No le hagáis caso a vuestro amo, es muy anticuado, yo no diré nada, os lo prometo, ¿de dónde sois?


    —De Atenas, eso me dijeron, pero llevo aquí toda mi vida.


    — ¿Cómo os llamáis?, que hermosa sois, tenéis los ojos y el pelo color miel como el de mi cabello, ¿os trata bien el amo, tal como le llamáis…?


    —Nos proporciona comida y cama, para mi es más que suficiente, también me ha prometido que me casara con el hombre que yo misma elija.


    — ¡Madre mía, que cruel es la vida aquí para las mujeres…!


    —He oído que sois de Esparta, allí, ¿hay mejores condiciones para los esclavos?


    —Si te digo la verdad no lo sé, pero de algo sí que estoy segura, y es de que yo nunca utilizaría a esclavas para satisfacerme…


    —Sois una mujer extraña, pero me gustáis, mi nombre es Casia.


    — ¡Oh que bonito, Casia!, pues veras quiero que recuerdes algo, algún día las mujeres gobernaremos en un mundo de hombres.


    —Ojala los dioses me dejasen poder ver algo así, pero lo dudo. Si no necesitáis más mi ayuda iré con vuestro marido, él al contrario que vos si parece que disfruta con nuestros servicios.


    — ¡Ohhh, lo que me faltaba por ver hoy a un hombre aprovechado!, son todos iguales, ¡Leandro!! ¿No te da vergüenza? ¡Son solo unas crías esclavas, por dios!, ¿con que cabeza estas pensando?


    — ¡Apartaos de mi! —Ante la diversión de las muchachas que disfrutaban con el cuerpo de aquel atractivo joven .Al apartarse las esclavas de su cuerpo fibroso, Leandro salió de la terma completamente desnudo y fue en dirección a Adrià con una tez impasible. La tomo en sus brazos y él la tiro al agua.


    — ¿Qué has hecho? ¡Estás loco!


    —Loco pero por ti, que sea la última vez que me das ordenes delante del servicio. Aquí soy tu amo y señor, recuérdalo, acaso, ¿quieres que nos maten?, tu personalidad dominante guárdatela para cuando regreses a tu mundo— ¡Salid de la habitación, todas!


    Casia miro sonriendo a Adrià mientras se marchaba .Sabia bien que era algo imposible que las mujeres mandasen una mínima parte en el matrimonio.


    —Disfrutas con esto está claro…no hacía falta que me dejases en ridículo. ¡Actúas como un maldito griego bárbaro!


    — ¿No lo entiendes?, es por nuestra seguridad, y ahora déjame que termine de bañarme, piensa en tu actitud, debes de ser mas sumisa.


    —Después que me has tirado al agua… ¡Ni lo pienses sal tú y déjame la terma!


    —No empieces, lávate o no es mi problema, yo de aquí no me pienso mover. Ya puedes gritar o llamar a la misma policía. Ah, da la casualidad que yo soy la policía. —Retándola.


    — ¡Imbécil!!! —Saliendo de la terma con su vestido largo de seda blanca mojado. Leandro observo sus nalgas protuberantes y sensuales moverse lentamente sobre sus ojos azules, como lo hacían aquellas ondas de las aguas termales, y no pudo contener arrastrarla de nuevo hacia la corriente de sus brazos. Adrià se intento resistir, pero la fuerza de él era demasiado para sus minúsculos huesos.


    — ¡Déjame! ¡Leandro! Quiero irme…


    —No pienso dejar que te alejes nunca más de mí.


    En ese instante la beso con furia, con deseo, con una gran pasión retenida desde el primer instante que la vio aquella noche en el parque .Era un beso intenso que poco a poco fue descendiendo su nivel de pasión hasta que Adrià comenzaba lentamente a saborearlo, entonces se torno más dulce y suave. Aquello era demasiado para ella, un griego de infarto en una época mágica. Para colmo hacia tanto que no la besaban que ya ni recordaba lo que se sentía, por ello su excitación era desproporcionada y estaba muy apasionada para un simple juego labial. Había pasado mucho tiempo sin ser tocada por un hombre y vaya hombre. Leandro noto de inmediato su calidez al sentir sus contracciones vaginales. Sus musculosos brazos agarraban todo su cuerpo y sus manos se posaban en aquellas montañas redondeadas que se desplazaban de arriba hacia abajo suavemente, mientras ardía su deseo incontrolable. Un dedo bajo hasta su zona intima y con la otra mano acariciaba esos pechos erguidos, a la vez que se deleitaba con sus pezones. Después subió de nuevo hasta su boca y mordía sus labios de un modo tan sutil que Adrià emitió un pequeño gemido. Sintió una contracción más, mientras se intensificaban los movimientos pélvicos de ella a pasos agigantados. Entonces pensó que era demasiado pronto para dejar de jugar con ella, sin embargo estaba más que preparada. Decidió mirarla fijamente antes de penetrarla, su humedad lo enloquecía. Aunque por alguna razón se paró en seco y le pregunto:


    —Voy a hacerte mía Adrià, eres tan preciosa…pero necesito tú consentimiento.


    —Hazlo Leandro, hazme tuya… ¿Eso querías escuchar? —Riéndose entre jadeos.


    —Dímelo de nuevo, pero con un poco mas de pasión nena… —recorriendo todo su cuello con besos a la vez que se volvía a fundir entre sus labios.


    —Acepto Leandro, hazme tuya>>no puedo creer que este diciendo esto<<


    —Está bien, hoy lo haremos a mi manera.


    —Eh ¿de qué hablas?...no me gustan las cosas raras te lo advierto.


    —Tú solo cállate y disfruta… —Con sonrisa picara y traviesa.


    Leandro introdujo lentamente un dedo dentro de ella, a la vez que chupaba sus pezones erectos saboreándolos como si fuesen bombones. Al introducirlo se dio cuenta de la estrechez de su entrada, extrañándole esa rigidez. Mientras le susurraba lo apetecible que era, se acercaba a su cuello y lamia el lóbulo izquierdo de su oreja. En ese instante sus movimientos circulares se intensificaron, mientras acariciaba su clítoris a la vez que sus manos se desplazaban enérgicamente sobre casi todo su cuerpo. Siguió frotando su dedo entre sus labios genitales perfectamente depilados inflamados de pasión, hasta que Adrià estallo de placer .Su deseo no pudo aguantar más y tuvo un señor orgasmo, quedándose relajada sobre los brazos de su propio dios.


    El entorno no podía ser más afrodisiaco, el agua recorría los músculos de Leandro y la luz de la luna llena reflejaba toda la belleza de su silueta .Cuando lo miraba no dejaba de parpadear, para no confundirlo con una de aquellas esculturas que rodeaban la villa. Se preguntaba una y otra vez cómo había sido tan desinhibida, mientras quería quedarse dormida entre esos brazos sintiendo su aliento suave y con olor a menta, sin embargo todo tiene un fin y ella sabía que tenía que despertar de ese instante tan perfecto.


    Al levantarse y observarlo comprendió el porqué de aquella atracción .Adrià estaba enamorada de sus ojos color cielo, de sus labios y hasta de su lengua sarcástica. Esa misión sería el doble de difícil. Para él como decía, solo sería otra folla-amiga más. Para ella el único hombre que la había tocado de aquella forma .Se culpaba por caer en sus redes, pero era cuestión de tiempo que la atracción entre ambos pudiese más que la propia razón.


    —Bueno, tenemos que ir a la cena de tu admirador esposa griega y cabezota. Siento si te he ofendido, esto no debería de haber ocurrido. Te he seducido yo, y asumo toda mi responsabilidad.


    —No sigas hablando por favor, no soy ninguna estúpida. Sabía perfectamente a lo que me exponía cuando te devolví el beso… —Levantándose enojada de sus brazos.


    —Espera, perdona es solo que no debería de haber ocurrido. Veras, es algo que no planee… bueno en cierto modo quiero que sepas que la culpa es de ese vestido que llevas puesto —de nuevo suavizando su rostro, mientras la miraba como culpándose por aquel arrebato sin medir las consecuencias de sus actos.


    —Si claro arréglalo, no pasa nada somos adultos y son cosas que pasan…además como tú dices no fue algo planeado, surgió y bueno no le demos más importancia de la que tiene. Ni siquiera lo hemos hecho solo me has masturbado.


    —Vaya hablo el romanticismo en persona, pero me alegra que estemos de acuerdo también en esto. Poco a poco nos entendemos, voy a secarme, te dejo la terma para ti sola.


    — <<Diablos, los hombres no han evolucionado para nada .Ahora comprendo porque prefiero estar sola, te lo mereces por estúpida… ¿Acaso pensabas que tú serias diferente para ese guaperas que prácticamente acabas de conocer?<< —Pensó para sí misma.


    Adrià estaba destrozada por las palabras de Leandro, sabía que era una pica flor y que veía a las mujeres como simples objetos, no se distinguía demasiado de los hombres que estaba conociendo en esa época. Pero tenía una mínima esperanza de que al mirarla a los ojos la volviese a besar dulcemente y le dijese algo hermoso. Se quedo pensativa en la terma llorando sin que él la viese. La había decepcionado con sus palabras.
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    —Por todos los santos, ¿dónde estará mi lentilla ?...


    —Vaya es la primera vez que te escucho acordarte de ellos, los dioses son los que tienes más en mente.


    —Anda ayúdame a buscarla que no veo nada… que suplicio tener esta miopía, el mundo se abre ante mí y desaparece de inmediato.


    —Si suele pasar, no era plan de que trajeses tus gafas de Dior, o estos griegos te investigarían…


    — ¡Vaya te has fijado en las gafas que llevaba!... pues sí que son bonitas, me las regalaron en mi cumpleaños y les tengo mucho cariño.


    —Sí, la verdad que me fije no solo en tus gafas, si no en ti completamente. Estas guapísima con ellas y con todo lo que te pongas. Aparte de eso soy muy observador, es parte de mi trabajo.


    — ¡Vaya no me había dado cuenta…!


    —Y ta tan tam — ¡Aquí la tenemos!


    — Gracias. —Dándose la vuelta mientras se la daba en su mano y se tapaba con el vestido ante la vivacidad de su mirada.


    —Hace un momento no te preocupaba que te viese desnuda, pero en fin las mujeres sois difíciles de entender… —Secándose el pelo color ébano.


    —Suele pasar…mira Leandro acabamos de hablar de que aquí no ha pasado nada y bueno es mejor cerrar de verdad el tema. No soy una mujer promiscua, ojala lo fuese, me irían mejor las cosas…me da vergüenza saber qué bueno, no sé explicarme…


    —No te entiendo no he sacado ningún tema, solo te he dado la lentilla. De todas formas no tienes que avergonzarte de sentir placer, nos atraemos y somos personas jóvenes llenas de vida, no debemos sentir culpa o remordimiento. Yo al contrario que tu si soy promiscuo, es algo que me permite sentir el sexo sin llegar a encapricharme con la persona.


    Mientras me hablaba de su vida sexual mis ojos se centraban en su perfil, en su perfecta barbilla, en su nariz armoniosa y en sus largas pestañas como miraban al cielo, mientras su torso se endurecía cuando apoyaba sus dos manos en el suelo. Deseaba tirarme a sus brazos y terminar allí mismo lo que empezamos y dejamos a medias .Aquel hombre era una droga visual y no era suficiente el caramelo que me ofreció antes. Pero no, pensé, no debía, ese hombre no era para mí, era para todas. Volví a babear al mirar sus oblicuos bien marcados bajo la sábana blanca, para mí no había nada más sexy en el mundo, asi que sinceramente ni escuche su discurso de vaginas.


    —Eh, ¿te encuentras bien…? Suhh, —Sus dos manos me hacían figuras sobre mi mirada pérdida.


    —Sí, sí, que somos adultos y que follas mucho me queda bien claro. ¡Oh lo lamento!, no suelo hablar de esa forma tan depravada. Bueno tenemos que irnos con nuestros invitados, — << ¿Qué me pasa? ¡Eres tonta!<< —. Estoy limpia, desinfectada y voy a comer, no puedo pedir más por hoy, en resumen: Sigo viva—Muy nerviosa.


    —Y has probado algo de mi pasión, no se puede pedir más, —acercándose a ella con la túnica blanca donde sus brazos morenos resaltaban sobresalientemente —.Aun no me has contestado: ¿Eres inexperta? No me gustaría haber causado algún mal recuerdo en ti.


    —Que gracioso eres, ¿pasaría algo si lo fuese?


    —Bueno, no pasaría nada pero a tu edad no lo creo, solo estaba bromeando… ¡Venga ya! ¿Eres virgen? —Asombrado.


    — ¡Si lo soy!, ¿pasa algo? , quedamos pocas pero existimos. No pensaba decirlo pero estas muy pesado con el temita del sexo y las vaginas.


    —Adrià de verdad no sabía que…créeme que no hubiese actuado de ese modo tan brusco.


    —De verdad no te preocupes, tengo mis experiencias, justas pero existen, solo que hace mas de un año que un hombre por llamarlo así, no me tocaba. Caí en una fuerte depresión con la muerte de mi madre y aun hoy en día me cuesta rehacer mi vida en ese aspecto, por ello hoy contigo me sentí libre, no sé, es raro en mi dejarme seducir de esa forma, creo que has conseguido despertar mi deseo apagado. —Mientras se peinaba su largo cabello.


    —En esa edad es raro que no hayas tenido sexo, me refiero completo, a no ser que fueras a monja. Me cuesta creerlo solo eso, además te vi tan normal, tan segura de ti misma, no note nada fuera de lugar, excepto tu rigidez en fin, no sé porque me daba esa espina, ¿hubieses permitido que llegase hasta el final?, seria tu primera vez con un gilipollas como sueles llamarme.


    —Estaba a gusto, ¿por qué no?, alguna vez tendré que dejarme de tonterías si quiero disfrutar de mi sexualidad, veras te lo contare, ya que estamos aquí como si estuviésemos solos en el universo. La razón de porque me cuesta tanto relacionarme en el plano sexual es porque intentaron abusar de mi a los dieciocho años. —Leandro la paró en seco, — no hace falta que me des detalles, es tu vida, de verdad. No me gustaría que recordases algo tan desagradable.


    —Quiero contártelo, no pasa nada de veras. Si no es por un agente que estaba de incognito y escucho mis gritos, hoy en día no sería tan virgen. Desde entonces he tenido parejas pero nunca he podido llegar a…ya sabes. Cuando intentaban penetrarme yo huía y nunca regresaba con ellos, era algo que me paralizaba .He estado con psicólogos y bueno la terapia no dio muy buenos resultados. Sin embargo hoy aquí contigo no sé, estaba dispuesta a todo, a llegar hasta el final como bien dices. Me siento feliz por ello, — ¿me haces la trenza?, las esclavas no están y necesito un poco de ayuda.


    Leandro se acerco a su cabello y quedándose sin palabras comenzó a hacerle una trenza sencilla.


    — Hubiese matado a ese hijo de puta con mis propias manos, insisto deberías de habérmelo contado, yo siempre parare. El sexo es algo que debe ser natural y placentero por ambas partes.


    —Si llegas a saberlo ni me hubieses tocado .Los hombres me ven como un bicho raro y huyen de mi cuando les cuento esto. Pero no tengas pena, es lógico, de todas formas gracias por darme placer. No quería amargarte con mis traumas sexuales. Un promiscuo y una virgen nada que ver, —sonriendo.


    —Pues si vaya dos, pero eso se soluciona rápido, lo mío ya no tiene remedio, pero lo tuyo sí. Cuando quieras terminamos como es debido y dejas de ser tan pura. Solo me arrepiento de no haberlo sabido antes, sí llego a saber que eras, bueno…te hubiese tratado de manera más dulce. Yo nunca he estado con una mujer así. Tu primera vez no debería de ser con un tipo tan frio y tan arrogante —volvía a dibujar esa sonrisa que la encandilaba — aunque en la cama soy todo un experto. —Entrelazando sus manos sobre su pelo.


    —No pasa nada Leandro, no me hagas reír. De verdad que eres un chulito de cuidado…mira si te lo he contado es porque te repito que tú mismo has sacado el tema, y mi psicóloga me dijo que lo hablase siempre con naturalidad. Te veo muy afectado, pero como me has dicho antes no debemos de descentrarnos del proyecto, nuestro primordial objetivo es encontrar a ese científico.


    —Pero también es importante que te encuentres a ti misma…me alegro de que me lo hayas contado.


    —Y yo me alegro de que me hayas peinado acorde con la ocasión… ¡Uh, que trenza tan bonita!, desde luego en la cama serás un experto, pero en la peluquería aun tienes mucho que aprender. —Quitando importancia al asunto.


    —Hoy has dado un gran paso aceptando mis caricias y por ello me siento halagado, gracias a ti. Eres muy hermosa y cualquier hombre te desearía en su cama. La culpa es de aquel desgraciado, no tuya.


    —Bueno fin de la conversación, y bien ¿Vamos a seducir a nuestra plebe? ¿Qué tal estoy?


    — Mi respuesta ya la sabes...si quieres dejas de ser la madre de dios en este mismo instante solo dímelo y te responderé encantado. Podemos llegar un poco más tarde —comento Leandro al verla tan irradiante.


    Adrià estaba impresionante con una túnica verde plegada con un corte en el medio hombro. Sobre su trenza se coloco una fina diadema de hilo dorado. Unos pendientes largos a juego y un collar de piedras color amatista completaban su indumentaria.


    — ¿Y quién no estaría bello con esta seda y estas joyas? , —dándose la vuelta y girando el largo de su vestido —. Leandro este es mi sueño acudir a una velada griega de verdad, siempre me disfrazaba en fin de año, ¿sabes?, incluso mi amiga Alexandra y yo creíamos que entrabamos en el templo de Atenea, jugábamos a ser sus hijas divinas y pedíamos deseos, ¿cuál es tu deseo Leandro?, quizás la diosa te lo conceda.


    —Ahora mismo comerme una hamburguesa del Mac Donald, ¡que hambre tengo!


    — ¡Jajaja!, creo que ese no puede ser concedido esta noche, pero te gustara la comida estamos en una casa con recursos y huele de vicio.


    —Desde luego que huele a vicio, estos griegos y sus fiestas sexuales se lo montan de lo lindo. ¡Vamos nos espera una larga noche! —Invitándola a tomar su brazo.
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    —Una vez en el salón todos los invitados se levantaron a saludar al matrimonio recién llegado de Esparta. Adrià había comentado que eran comerciantes y que poseían bastantes tierras. Sus familias se habían enriquecido con los años pero provenían de clase baja, ya que ella no quería dar una impresión de ser una mujer demasiado ostentosa. Mientras saboreaba la fruta y la carne se deleitaba con el sonido del arpa y de unas bailarinas. Era una velada fantástica y había mucha gente proveniente del mismo Senado. Aquel hombre era muy influyente y estaba en lo cierto. Quizás incluso podría ayudarles a encontrar a esa llave y así poder huir de Leandro. Deseaba más que nunca que su misión acabase cuanto antes, tenía que alejarse de él como fuese.


    — ¿Disfrutáis hermosa Espartana?


    —Muchísimo, mi marido incluso está hablando algo más de lo normal…su hospitalidad lo está curando en salud, y su lengua no decae. —Mientras observaba a Leandro hablar con una invitada muy hermosa.


    —La belleza de una mujer lo puede todo, su nombre es Adara, es mi sobrina…


    —Uhh, es muy bella. Realmente las atenienses están bañadas por la gracia de Afrodita.


    — ¡Jajaja!, ¿no estará celosa de su marido? , no le ha quitado el ojo de encima en toda la velada. Se nota que os ama ya para que os atienda como es debido, os he preparado además un ritual de fertilidad…esta noche tras la cena copulareis ante la diosa .No aceptare una negativa, vuestro marido habla con otras mujeres porque quiere descendencia inmediata, si quedaseis en cinta esos celos desaparecerán de inmediato.


    —No de verdad…no es necesario. —Bebiendo otro sorbo de vino.


    —Me insultáis a mí y a mi casa. Ya está preparado el sacrificio, ¿sabéis lo que tenéis que hacer?, ¿no?


    —Sí, algo leí en unos libros...>> No está pasando, madre mía…<<


    — ¿Qué blasfemáis ?No puedo entenderos…


    —Disculpas, es solo la emoción. Os tengo en mera estima, será un honor poder disfrutar de ese sacrificio.


    Adrià miraba a Leandro para decírselo, pero él y Adara se veían muy entretenidos. Ambos no paraban de conversar.


    —No os entiendo muy bien, pero decís que aun no sois padre. Podéis disolver el matrimonio, mi tío está muy interesado en tu mujer y yo soy mucho mejor partido para un espartano tan hermoso, ¿qué opináis? …—Mostrándole Adara a Leandro uno de sus protuberantes pechos.


    —Una oferta difícil de rechazar. Entonces volviendo al tema, me decís que en el templo de Atenea se ha formado una revuelta por un nuevo tesoro, ¿no es así?...


    —Así es, un hombre así bien parecido como tú, pero con los ojos color tierra lo trajo. Dice que es un sacerdote de un templo de otra región y que está buscando fieles. Nunca habíamos visto algo tan hermoso, es un metal nuevo. Era como plata dorada pero iluminaba todo el templo, y de repente el día se hizo noche. Ahora todos le respetan. Está instalado en el templo de Atenea. Yo misma ayer le pregunte sobre mi futuro inmediato y me dijo que pronto me casaría...pero no digáis nada de esto a mi tío, el no cree en los falsos oráculos.


    — (<<Que hijo de puta, se ha hecho un Nostradamus y ha aprovechado el eclipse para eclipsar a toda esta gente<<)…Necesito ir a ese templo ahora mismo. Adara, sabes que estoy muy enfermo. De hecho hemos venido de tan lejos para poder curarme porque apenas puedo hablar…


    —Deberías de ir a otro templo, Atenea no se encargara de tu salud como es debido…


    —Tú misma has dicho que es milagroso ese nuevo sacerdote, ¿me acompañas?


    — ¿Ahora mismo? ¿Tenemos que ir a estas horas?


    —Me gustaría tener a una esposa valiente que hace todo lo que quiere por mí. Lo veré como un acto de amor desinteresado. —Tocándole sus pechos y metiendo una mano bajo la túnica, acariciando suavemente uno de sus muslos hasta llegar a su pubis humedecido.


    —Leandro, no te entiendo muy bien pero tus deseos serán órdenes para mi… —Ah, gemía de placer —.Sigue que manos divinas que tienes.


    Mordía y besaba su delicado cuello hasta introducir su lengua salvaje en aquella boca que estaba dispuesto a devorarlo. Adara se sentía enloquecida por aquel hombre que venía de otro mundo, sus caricias eran deliciosas y las aceptaba gustosa. Ella era una mujer experimentada en el arte del amor, y muy famosa por sus escarceos con esclavos a escondidas en las villas de su tío.


    Adrià al ver aquella escena al ir a buscarlo para comentarle lo de su ritual de fertilidad se quedo agarrotada. Estaba claro que era una más, pero nunca imagino que la sustituiría tan pronto. No pudo evitar derramar una que otra lágrima .Aquel hombre la estaba dejando seca. Casia pudo observar su reacción mientras corría a toda velocidad hacia otra parte de la villa más tranquila, donde había una fuente en el centro. Se sentó cerca de ella e intento despejarse.


    — ¿Por qué este hombre tuvo que cruzarse en mi camino ?Necesito mi helado de chocolate urgentemente… —Hablando sola.


    —Eh, señora, no se angustie, sabía que Adara le causaría problemas. Ella copula con varios hombres de las villas. Tiene tan mala reputación que su tío no puede casarla y está deseando que un extranjero se la lleve…su marido es solo una víctima.


    —No Casia, no es una víctima. Ella no hace nada malo, es él quien me ofende. Estáis tan acostumbradas a echar la culpa a las mujeres, que lo veis como algo normal. Es una sociedad machista y aun existe en mi país. Nada ha cambiado, la mujer si folla es una puta, el hombre por el contrario es un macho. No soporto estos conceptos tan ambiguos.


    —Señora no os comprendo pero, ¿por qué os enfadáis?, aquí todos los maridos son así… ¿No hacéis orgias?


    —No Casia, como te he dicho vengo de un lugar muy diferente. Se hacen pero de otro modo, las parejas no son tan liberales. Lo siento pequeña no me entiendes y hablo muy deprisa. Gracias por ayudarme con tus palabras.


    —Me hubiese gustado tener a una señora así a la que cuidar. Es muy buena.


    —Tú sí que eres un cielo cariño. No me llames mas ama ni señora, soy solo Adrià, somos más o menos de la misma edad, ¿cuántos años tienes?


    —Dieciséis señora .Ya tengo que elegir esposo pero tengo miedo.


    —Que joven eres, se me olvidaba que ya estás en edad casadera, y bien, ¿quién será el afortunado?


    —Aun no lo sé, mi amo me dijo que el mismo me presentaría a hombres de su confianza, que eligiese yo misma .Soy muy afortunada, aun guardo mi virtud.


    —Yo creo que ese amo a quien tanto veneras quiere venderte más bien a uno de sus amigos para que seas su amante, ¿Casia escaparías conmigo lejos de aquí?, no puedo ayudar a todas las mujeres. La historia es así y no puedo cambiarla, pero al menos a ti podré sacarte de tu cruel destino. No puedo dejarte aquí después de conocer tú historia.


    —Gracias señora, esto, Adrià. Pero, ¿dónde iremos?, el amo podría encontrarme. Yo no quiero darle problemas.


    —Hablare con él antes por si puedo comprarte, quizás por las buenas sea más benévolo.


    —Siempre quise conocer Esparta, gracias.


    —Si cariño, conocerás un mundo totalmente diferente.


    Mientras Leandro convencía de la mejor manera que sabía a Adara, Euterpe y su hijo Hermes vieron la mágica imagen tras una de las columnas del patio central.


    —Tío, oh lo lamento…que espectáculo tan lamentable, disculpas —Una sonrojada Adara.


    —Eres una zorra sobrina mía, deberías de comportarte como una mujer decente casadera. Al menos hasta que mis invitados se marchen. No te mato porque el escándalo de derramar mi propia sangre impediría que en las próximas elecciones fuese el líder.


    —Vaya aquí también los políticos se guardan las apariencias por lo que veo…


    — ¿Qué dice este Espartano? . —Dijo Hermes a su padre.


    —Ajan, nada mi garganta. Disculpas por mi comportamiento, estaba diciéndole a su sobrina lo hermosa que es.


    —Usted no debe de pedir perdón, es un hombre…pero al menos debería de tener sus hijos legales con su esposa, a menos que quiera disolver su matrimonio y hacer un negocio conmigo… ¿Qué le parece mi sobrina por su mujer?, ningún marido sería mejor que yo para ella y le pagaría una fuerte dote para que no se preocupase de nada al regresar a Esparta.


    —Me halagáis, justo estábamos hablando de ello. ¡Aka aka! —Tosía. Pero primero me gustaría curarme un poco de mi enfermedad, no me gustaría dejar viuda tan pronto a mi futura mujer.


    —Me alegro que haya pacto, sabía que la presencia de mi sobrina me seria de gran ayuda, pocos hombres pueden resistirse a ella, ¿qué opinas hijo mío?


    —Que me gustaría que el ritual de fertilidad empezase ya. Quiero probar su cuerpo y ver qué tal se comporta como madrastra…


    — ¡Jajaja! —Hijo mío que goloso eres.


    — ¿Qué ritual?


    —Sí, le prometí a su fiel esposa de hacerle un ritual de fertilidad, y estamos buscándola porque va a comenzar en breves instantes. —Relamiéndose.


    —No entiendo nada, ¿qué es ese ritual?


    —Ahora lo sabréis. Pero en resumen será copulada por varios hombres de mi entera confianza, solo así con varias semillas ella quedara en cinta.


    —Ella, ¿lo sabe?


    —Claro acabo de decírselo. Eso es un honor para cualquier mujer ateniense, pensara que es un sacrificio animal tal como hacen en Esparta, pero aquí en mi villa hacemos las cosas de un modo un tanto diferente, —sonrisa lasciva —, no creo que se oponga, os iría bastante mal a ambos. Es la forma de pagarme por mi grata hospitalidad, ¿quiere fumar Opio?


    —No gracias, ¿me disculpan un momento?


    — ¿Dónde vas? ¿No íbamos al templo? —Susurro Adara a su odio.


    —Adara tengo que ir al lavabo, aseo. Esto mira necesito ya sabes, ¿me entiendes?, no puedo esperar ahora vengo.


    —Vaya humor, los baños están al final de la sala…te entiendo defecar aquí y en Esparta es igual.


    —Gracias y disculpa a veces no se expresarme como quisiera.


    — (<<Mierda, mierda, estos tíos están locos, van a hacer una orgia con Adrià, ¿dónde coño estará?<<)


    Casia y Adrià reían ajenas al peligro en aquella fuente repleta de dioses diminutos de mármol blanco. Ambas estaban al lado de los establos en la otra ala de la villa.


    —Si querida los hombres son así.


    —Bueno, bueno, al fin os encuentro, mi padre os estaba buscando impaciente.


    — ¡Casia iros a la cocina! —Susurrándole al oído — ¡Buscad a Leandro, por favor de inmediato…!


    —Permiso.


    —Sí, bien Hermes ahora voy, estaba hablando de lo fascinante que es vuestra villa, bueno… ¿Qué deseáis?


    —No deberíais de ser tan amigable con los esclavos. Sera un honor hacer el rito de fertilidad contigo, futura madrastra.


    —En eso mismo estaba pensando. No es necesario, de verdad os lo agradezco, pero yo aun no deseo hijos. Hace poco me case y aun puedo tenerlos por mi misma sin la intervención de los dioses.


    —Pero los necesitáis, tenéis que dar un heredero a mi padre, o a mí…como buena esposa que seréis. Aquí en esta villa las mujeres obedecen o desaparecen.


    — (<<Madre mía Leandro, esto se pone muy feo, ¿dónde estarás?, estamos en la casa de unos psicópatas<< —) Mi marido no lo permitirá, sería un honor pero… —Le grito en seco.


    — ¡Yo creo que sí! —Dijo Euterpe .Vaya, no pensé que fueseis tan desagradecida, después que os quiero hacer el ritual y que habéis sido mi invitada ¡Que mínimo!, voy inclusive a buscar al hombre que os robo y ¿así me pagáis?... Yo me cobrare a mi modo, os hare mi esposa como es debido .Tú marido os ha vendido por muy poco, os quedareis aquí en Atenas a mi lado y os comportareis como la mujer que siempre quise tener. Ahora las esclavas os van a preparar para el ritual, será un espectáculo asombroso para acabar la noche: ¡Apresadla!


    — ¿Por qué me hacéis esto?, por favor yo solo quiero regresar a Esparta, soy una mujer de fe, de dioses¡¡¡ No, no…!!!! —Dándole una patada.


    — ¡¡Jajaja!! Sucia espartana…una zorra como todas las demás —Agarrando su cara mientras la obligaba a mirarlo.


    — ¡Estáis locos! ¡Todos estáis locos, asesinos, violadores, hijos de puta!… ¡Leandro, Leandro!


    Casia recibió órdenes de Adrià de ir a buscar a Leandro .Era la única esperanza de aquella mujer .En ese instante se dio cuenta de que necesitaba escapar de aquella casa como fuese .Su amo efectivamente era un monstruo sin escrúpulos.
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    — ¡Señor, señor…! Adrià Adrià…


    — ¿Qué ocurre?, ¿donde la tienen?


    —Ella no paraba de llamarle, señor…me dijo que lo buscase a modo de susurro sin que mi amo escuchase nada.


    —Mierda, esos hijos de puta la han encontrado. Hay guardias por todos lados no puedo formar escándalos, ¿van a hacerle el ritual?, ¿no?


    — Si amo.


    —Ven conmigo tengo una idea, por cierto no me llames amo, me dan nauseas.


    Adrià estaba fría, casi inerte, pálida y muy nerviosa. Sabía bien que iba a sufrir una violación múltiple y más aun siendo virgen con el trauma que una penetración le suponía ya de por sí. Las orgias entre parejas de la época eran como algo normal en aquella sociedad, pero aquel hombre llevaba el sexo hasta unos extremos enfermizos. Se dedicaba a traficar son sus mujeres, con el dolor la humillación e incluso la misma muerte. Pensó que ella podía dominar la situación, se sintió segura al lado de Leandro y creyó que aquel tipejo la ayudaría a encontrar a Eidan .Esta vez sin embargo su intuición femenina fallo. Leandro tenía razón deberían de haberse ido de allí inmediatamente .Ya era tarde para arrepentirse, ahora solo quería volver a casa y escapar como pudiese de ese amargo destino.


    —Bien, ya está preparada…


    Le ataron los brazos y le pusieron como una especie de bata blanca de seda en su cuerpo semidesnudo, además de una corona de margaritas sobre su cabello suelto. El blanco significaba pureza, como era ella en realidad. Y para terminar carmín en sus labios.


    “Estáis preciosa señora, que honor ser la nueva esposa de nuestro amo” —.Le decía entusiasmada una de las esclavas.


    —<<Ah, me pregunto, ¿qué número seré en la larga lista de mujeres maltratadas por ese amo? <<—Medio resignada.


    Unos hombres de la guardia la sujetaron y la llevaron a la fuerza hasta la sala donde antes era la invitada de honor .Bajo la figura de la diosa Afrodita colocaron su cuerpo en posición horizontal, a la vez que dos soldados agarraban sus asustadizas piernas intentando inmovilizarla.


    —Bueno, nobles amigos, como sabrán mi mujer falleció hace poco y la soledad inunda mi cama. Aun estoy en trámites, pero esta hermosa criatura será la que me acompañara de ahora en adelante. Le propuse un ritual para ser fértil y la diosa nos va a conceder la gracia de que con las copulaciones de esta noche, pueda quedarse en cinta. Mi hijo Hermes será el primero en probarla .Adelante hijo: ¡Música la velada continua!...


    Todos empezaron a beber mas vino y a fumar opio, las arpas sonaban a la vez que las risas aumentaban y todos los presentes empezaron a copular entre ellos como salvajes. Estaba claro que el ritual había comenzado.


    —Hermes, espera…seré como tu madre…no me toques.


    —Mi madre murió, además debes de acostumbrarte a dar placer a tu familia. Ah, sois tan hermosa —.Descubriendo sus senos bajo aquella especie de bata de seda.


    Adrià le dio un mordisco y le escupió a la cara.


    — ¡Maldita zorra!


    Leandro hizo acto de presencia y tomo la cabeza de Hermes de modo amigable.


    —Hermano, perdonadla no sabéis como tratarla, ¿me dejáis a mi primero domarla?, al fin y al cabo han sido demasiados años a su lado…


    —Vaya gata salvaje que habéis tenido como esposa .Con mi prima no tendrás estos problemas…adelante es toda tuya.


    — ¡Voy a enseñarte quien es ahora tú nuevo marido! ¡Lo respetaras y lo adoraras como hiciste conmigo! —Con sonrisa lasciva.


    — ¡¿Leandro, de qué mierda me hablas?!


    —Te dije que tu marido te había vendido: ¡Fóllatela como una despedida…! —Decía Euterpe entre risas mientras le sujetaba el cabello con una cola a modo de posesión.


    — ¡Yo os enseñare a tratar a esta mujerzuela! —Dándole la vuelta y poniendo su trasero sobre su miembro erecto.


    —Leandro esto será una broma, ¿no?...


    Ahora era Leandro quien sujetaba con fuerza ese cabello con fiereza, y echándole la cabeza hacia donde estaban sus labios —musito —escúchame, ahora voy a hacer como si te la metiese por detrás, no he encontrado otra forma de entretener a esta gentuza, confía en mí, solo finge.


    Leandro tocaba sus dos pechos de un modo brusco, mientras rozaba su pene sobre sus nalgas. Sus manos subieron su vestido lentamente hasta tenerlo completamente a su merced. Mordía lentamente su oreja a la vez que le susurraba como iba a matarlos de uno en uno, y succionaba con la lengua la misma de una forma realmente excitante.


    —En cuanto te avise, tírate al suelo…


    — ¿Qué? —Por un instante Adrià se dejo llevar por aquellas caricias y apenas le escuchaba.


    No dio tiempo a mas. Leandro hizo el gesto de penetrarla desde detrás pero lo que saco sorprendió a todos .Él empujo a Adrià al suelo protegiéndola con uno de sus brazos, y comenzó a disparar a aquellos soldados, asustando a todos los invitados de esa sala .Por otro lado Casia ayudaba a desatarle las manos a Adrià. Todos los presentes salieron corriendo y se formo una gran revuelta .Los soldados no sabían bien lo que estaba ocurriendo. Esas armas del futuro eran como el peor castigo de los propios dioses.


    —Gracias cariño, me has salvado la vida. —Emocionada, mirando Adrià a la joven Casia.


    —Tú también a mi Adrià…Quien sabe lo que me hubiese ocurrido si me llego a quedar aquí…Os debo a ambos mi libertad y mi vida.


    Los magistrados quedaron medio muertos en el suelo ante la sorpresa de aquella arma misteriosa que venía de otro mundo para hacer justicia en ese.


    — ¡Serás imbécil! ¡No sé porque no te los cargaste antes y tuviste que hacer la escenita sexual conmigo!


    —No Adrià, esa escenita como dices, fue la clave para que todos mirasen lo que estábamos haciendo. Así seguro que no fallaría tan de cerca. Todos cayeron como si fuesen fichas… ¡Cuidado ahí vienen más soldados! ¡Larguémonos ya de aquí!


    — ¡Leandro cuidado! Detrás de ti…


    — ¡Mira el hijo de puta sigue vivo…! ¡Cabrón es mi mujer! —.Matando a Euterpe de solo un disparo en la cabeza.


    —Ya es suficiente Leandro. Por favor salgamos rápido de aquí, puede ser que no tengas suficientes balas, y ellos pueden defenderse, tirar flechas o utilizar un ejército entero. No entiendo de guerras, ni de estrategias militares, pero la guardia ahora esta entretenida y solo sé que son demasiados para nosotros tres…


    Algunos esclavos aprovecharon para escapar, y Leandro les dejo casi todo el oro que traían del siglo moderno tirándolo por el suelo para que pudiesen rehacer su vida lejos de aquellas columnas de codicia y poder.


    —Que solidario que eres…


    —Ya no nos hará falta. Verás ya encontré a Eidan, nos dirigimos al templo de Atenea inmediatamente.


    — ¿Cómo lo sabes? ¿Ya encontraste a Eidan?


    —Adara su sobrina me lo confeso antes .Debe de ser él porque me describió la llave a la perfección .Ahora te cuento todo.


    —Yo pensaba que estabas divirtiéndote con esa mujer y fíjate, resultaste ser mejor que yo con todos mis conocimientos.


    —Te dije que te sacaría de aquí sana y salva, —recargando su arma —, espero que no tengamos que matar a nadie más.


    —Yo, también… —Respirando acelerada .Entonces, ¿volvemos a casa ?...Aun no me lo creo, espero que tengamos monedas suficientes.


    —Tranquila, lo tengo todo controlado — ¡Vamos!


    — ¡Casia vámonos!


    —Espera, ella no puede acompañarnos.


    —Me da igual, ella viene a nuestra época…


    —No podemos Adrià, son ordenes.


    —Si no es por ella, ¿quien sabe que me hubiese pasado?… ¡Viene con nosotros es mi última palabra!


    —Tú sabrás Adrià, es tú responsabilidad. Ya sabes lo que ocurrirá si te la llevas, seguramente morirá de manos del gobierno.


    —No tienen porque saberlo, es mi responsabilidad como bien has dicho y yo la asumo.


    —Está bien…— ¡Vamos no tenemos toda la noche!
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    La luna llena guiaba sus pasos hasta el templo sagrado .La noche ateniense estaba más agitada de lo normal debido a los numerosos actos de los juegos olímpicos. Estaban ansiosos por ver a Eidan y poder salir de aquella Grecia tan gloriosa.


    —Bueno ¿Sigues pensando que esta época es maravillosa, no? —Mientras subían cientos de escaleras por la acrópolis.


    —Una maravillosa experiencia sin duda…Ahh—Asfixiada. Pero ahora mismo estaría encantada de estar en mi sofá, tomándome un té de canela y con mis peces de fondo.


    — ¿Me invitaras a uno de esos cuando lleguemos?


    —Ni lo pienses, quiero olvidar que alguna vez rozaste tú miembro sobre mi culo.


    —Yo diría que más bien te gusto…no suelen olvidarme las mujeres que me prueban, —sonriendo y mostrando de nuevo esa dentadura impecable, compitiendo con la luz de la noche estrellada.


    —Tú ganas, salta cunas. Te has aprovechado de mi inocencia, y de la situación está claro.


    — ¡Jajaja!, esto es ridículo venga ya, como si fuese la primera vez que un hombre te toca…


    Entre ellos la conexión cada vez era más fuerte junto a sus miradas brillantes que eran arrolladoras.


    —Señora ya casi llegamos, es por aquí conozco un atajo.


    —Casia, cuantas veces tendré que repetírtelo…Soy solo Adrià.


    —Es la costumbre disculpas, esto si Adrià.


    — ¿Has pensado que explicación darás a mí padre sobre la llegada de tu amiga?


    —Sí, bueno ya pensare algo.


    —Deberías de dejarla aquí. Al final os mataran a las dos, son normas del proyecto.


    —Se que no se puede jugar con este secreto pero… ¿Quién nos creería? ¿No te da pena?, es tan indefensa…


    —Mi profesión me ha endurecido el alma. No siento pena, me limito a hacer mi trabajo lo mejor posible.


    —No mientas, es un caparazón de fortaleza. Antes vi como ayudabas a los esclavos a escapar y le dabas casi todo el oro que traíamos, eres un buen tío.


    — ¡Jajaja!, esta noche estas alabándome demasiado, es extraño en ti…


    —Quizás no tenga más ganas de pelear, ¿has sacado esa foto?, madre mía es mi sueño. Hemos llegado al templo más famoso de la época, mira que altitud de estatua, que oro tiene y como reluce ante el reflejo de las hogueras .Me hubiese quedado un día más para verlo por la mañana a la luz del sol.


    —Quien sabe, ahora solo tenemos que encontrar a este científico loco y lo mismo hay tiempo de sobra para tú reportaje.


    Al llegar a la puerta una cola de personas esperaba impaciente el turno por parte del nuevo sacerdote.


    — ¿Qué regalan? —Comento Casia a una de las muchachas de la fila.


    — ¿Ah, no sabéis?, este nuevo sacerdote es mágico y poderoso. Ayer hizo que el sol y la luna se encontrasen en uno. Los dioses le escuchan y todos venimos aquí a pedirle por nuestras almas.


    —Quizás tú amigo Eidan huyo del proyecto, y su sueño fue convertirse en un vidente de esta época.


    —Es muy listo, aprende a sobrevivir, seguramente aprovecho el eclipse para lucirse.


    —Sin duda hacerse sacerdote es lo más seguro en esta época. Más vale estar encerrado en un templo, que en una villa de invitados de honor como ha sido nuestro caso.


    —Pongámonos a la cola, ya nos atenderá. No hagamos mucho ruido, es sinónimo de respeto.


    Adrià contemplaba aquella escena, luna llena, acrópolis y templo unidos en ese ambiente de religiosidad y misticismo. Estaba en paz consigo misma, aquel proyecto había cambiado toda su vida .Miraba de reojo a su amado Leandro, si, ahora estaba segura lo amaba, lo deseaba demasiado .Quería yacer con él, ser su mujer, ansiaba probar sus labios de nuevo y tocar ese cuerpo lentamente para no olvidarlo jamás.


    —Voy a adelantarme sin que nadie me vea, Adrià, Adrià, ¿me escuchas?


    —Eh, si esto, estaba pensando igual, en cómo podríamos pasar antes, ten cuidado, ¿cómo lo vas a hacer?


    —No pasara nada, voy a fingir un dolor extremo para que el sacerdote me cure.


    —Está bien…


    — ¡Ahí ahí me duele mucho! Gente de paz ¡Ahhh ahhh! … Ayúdame con el idioma.


    — ¡Por favor dejadle pasar antes, el sacerdote tiene que verlo…!


    —Ni hablar aquí todos estamos para pedirle por nuestra salud, yo también estoy enferma…


    —Por favor sea amable…


    —Ha dicho que no, ¿no escucha a mi esposa?


    Leandro tiro al suelo a aquel hombre de aspecto de tonel y empezó una espiral de peleas de la plebe.


    —Leandro, lo que has liado en un instante... ¡Estás loco!


    —Te aseguro que en breve saldrá el sacerdote…así será más fácil que nos vea — ¡Eidan!


    Eidan estaba dentro del templo dando instrucciones en silencio a los feligreses .De repente escucho su nombre, pero pensó que era imposible. Desde el día que toco aquella máquina se perdió en esa dimensión. Gracias a su sabiduría científica podía engañar a los habitantes de aquella Atenas para sobrevivir en una época llena de creencias. Al menos eso es lo que le contaron a Adrià.


    

  


  
    12.


    — ¡Me habéis encontrado pasad por aquí, tened prudencia estáis en el templo del sacerdote más famoso de la ciudad!


    — ¡Aun no puedo creerlo, compañero!, larguémonos de aquí cuanto antes. Se ha liado una buena en la casa de un senador que nos dio cobijo… —Mirándolo extrañado.


    —Tú siempre liándola Leandro…Pero ven que hablemos un poco.


    —No esta vez la culpa fue mía. Y, ¿bien?... ¿Qué tal este tiempo por aquí? ¿Pensabas que escaparías de nosotros? –Mirándolo con cierta desconfianza.


    —Sabía que podías encontrarme. Nunca fallas, amigo mío eres muy persistente con lo que te propones.


    — ¿Tienes la llave?


    —Siempre junto a mí… —Enseñándosela.


    — ¿Por qué no regresaste ?Pensábamos que no podías volver porque la habías perdido.


    —Y ¿Esta preciosidad? —Acercándose a besar una de sus manos.


    —Suhh! Esta preciosidad es nuestra compañera de misión, su nombre es Adrià, pero no nos desviemos el tema.


    —Encantado preciosa…y, ¿esta muchacha también es de la misión?... Sin duda estas muy bien acompañado. —Mirando a Casia con ojos devoradores.


    — ¡Ni las toques son mis mujeres!, al menos aquí en Grecia el mando es mío… Pásame un poco de ese vino —Interrumpió Leandro.


    —Claro compañero, es lo bueno de esta época saber que tenemos el poder supremo. Te he echado de menos, extraño nuestras cacerías nocturnas…—Quitando su mirada lentamente del escote de la muchacha.


    — ¿Cómo habéis dado con mi situación aquí?, creía que era imposible encontrarme.


    —Es una larga historia…te la contaremos al regreso.


    —Piensan que somos un lindo trofeo. —Dijo Adrià al oído de Casia.


    —Señora, tiene razón, actúan como si fuésemos un trozo de carne…así son los hombres de aquí, no veo la diferencia a los de su época.


    —Pues si Casia, hay cosas que nunca cambiaran. Ese tal Eidan no para de mirarte, tiene de sacerdote de clausura lo que yo de sumisa.


    —Es muy apuesto… —Sonrojándose.


    —Si no lo niego, aquí en esta misión se ve que son modelitos o algo, pero eso no quita que no me guste su actitud. Hay algo en él, no sé lo que es Casia, pero aléjate por favor. Prométeme que no estarás nunca sola cerca de ese tipo, prométemelo…


    —Esto sí, está bien yo hago lo que me ordene.


    —Buena chica Casia, yo conozco bien a estos lobos vestidos de cordero.


    —Volviendo al tema ajam, siento interrumpir esta velada de antiguos amigos, pero necesitamos irnos de aquí y tú se supone que tienes esa llave que nos llevara de regreso, ¿la tienes, no?


    —Por supuesto, pero tendrá que ser mañana con la luz del día. Ahora sería muy sospechoso desaparecer con las reuniones que tengo previstas. He sobrevivido durante un tiempo gracias a mi ingenio personal, y no quisiera que por largarnos tan rápido sospecharan algo raro. Nos quedaremos aquí hasta que acabe mi sesión sacerdotal. Mientras tanto podéis lavaros y comer algo, ya que en el viaje perderemos mucha energía y masa corporal.


    —Está bien amigo haz lo que tengas que hacer, esperaremos aquí por ti.


    —Regresare en cuanto pueda, quedáis en vuestro templo. —Guiñándole el ojo a Casia.


    —Y, ¿este es el tipo que hemos venido a buscar?, más bien yo diría que no le hace demasiada ilusión irse…


    —Sabes hemos sido compañeros en todos estos años. Para mí es, o mejor dicho era como un hermano, ¿qué es lo que no te gusta de él?, por lo que veo tú le has gustado y bastante…siempre ha sido un mujeriego, solíamos salir mucho juntos de copas, pero hace cosa de un año se distanció de mi.


    —Su mirada de asqueroso deja mucho que desear, pero no me queda de otra que confiar en su llave mágica. Hemos venido a por él y lo llevaremos de regreso. Está claro que sois iguales, os gusta más una falda que nada en este mundo. —Arqueando sus cejas.


    —Está bien, lo asumo, me encantan las mujeres. Sois maravillosas en todos los aspectos, por eso ahora que ya va a acabar todo, o casi todo, me gustaría pedirte perdón por la brusquedad de mis actos. Veras, si alguna vez te falte el respeto créeme no fue mi intención.


    —No pasa nada Leandro, estas perdonado. Me has salvado la vida, estaré siempre en deuda contigo.


    —Casia, ¿puedes ir a la cocina y comer algo?, necesito hablar con Adrià a solas.


    —Se lo diré yo, tu griego es realmente malo. —Mostrándole ese hoyuelo que le enloquecía.


    —Sí, para eso ya tengo a mi traductora profesional… ¿Sabes que hacemos un buen equipo?, y ahora que estamos solos, ¿por dónde íbamos? Ah sí, en que estabas en deuda conmigo… bien podrías prepararme cuando lleguemos un té de esos raros que tanto te gustan.


    —Te conformas con poco, eres un hombre fácil de complacer. Acepto — Dándole su mano —.


    En ese mismo instante Leandro la tomo con todas sus fuerzas y la arrastro hacia sus mejillas robándole otro beso apasionado y muy intenso tornándose suave al acabar. Su lengua quería buscar la de ella, pero Adrià estaba exhausta, deseaba tanto ese momento y quería tanto sentir a ese hombre que era un sueño hecho realidad. Ansiaba ser su mujer en ese mismo lugar, pero como siempre la razón se interpuso en ese instante mágico y permaneció inmóvil mirándolo fijamente sorprendida .Leandro al ver su reacción tan fría se aparto de ella de inmediato y la miro de frente.


    — No soy tan fácil de complacer…lo siento quizás mi premio te resulto algo molesto.


    —No es eso, es que no sé como decírtelo, yo…


    —No digas nada, se perfectamente que no es tu estilo. Estoy tan acostumbrado a tomar lo que se me antoja que no he pensado en ti. Nunca una mujer fue tan difícil de seducir…a veces creo que te gusto, a veces creo que no, a veces deseo que me des un beso, pero a veces temo que si yo te lo robo pueda provocarte un rechazo de tal magnitud que pueda incluso llegar a perderte…de todas las mujeres que conozco, eres la que mayor dolor de cabeza me está dando. No sé cómo actuar contigo, por eso casi prefiero que seas tú la que me conquiste a mí, a tu ritmo .Ya que me tienes a tu merced y no puedo hacer mucho más que esperar tus propias señales para poder atacar. Nunca pensé que diría algo así por alguien…— Tocándole sus castaños cabellos.


    —Yo, —emocionada —, es lo más hermoso que me han dicho en mi penosa vida. No estoy enfadada, simplemente pensé que sería una diversión mas en tu vida de mujeriego. Yo tampoco quiero que me hagan daño y por eso tengo esta coraza .Creo que tienes razón, yo seré quien te conquiste y te demuestre lo que estoy empezando a sentir por ti…apenas te conozco ¿Qué llevamos aquí? , solo dos días, y parece que han sido meses, tu padre tenía razón…aquí todo se magnifica.


    —Nuestra atracción surgió desde que nos conocimos aquella noche en el parque.


    — ¿Tú crees…?


    —Estoy seguro…es más cuando te recogía los apuntes del suelo solo estaba pensando en cómo conquistarte. Sabía que aquella mujer no podía escapar de mi vida asi como asi.


    —Y fíjate al final me has conseguido…No creo que te cueste demasiado conseguir lo que quieras de las mujeres.


    —Opino igual señorita Sámaras, yo también opino que usted vuelve completamente locos a los hombres que hay a su alrededor…


    —Uh, me encantan tus labios Leandro…


    —Pues ¿A qué esperas para lanzarte sobre ellos?


    Lo tomo de su cuello y fue ella quien lidero la iniciativa de este segundo beso, mucho más suave y lento, para llegar a finalizar entrelazado con su lengua buscando la profunda humedad de su boca .Un aliento fresco con sabor a albahaca y un toque de aquel vino griego dulce y muy aromatizado, que hacia ese instante más sensual aun. Adrià era una enamorada de Grecia y de sus olores, como lo estaba ya de Leandro. Por fin se sinceraron y sacaron a la luz en aquella noche sus pasiones más oscuras.


    —Ven por aquí…


    —Espera, esto no podemos, a Casia la he dejado en la cocina sola… —Sonrojada.


    —Suhhh, es nuestro momento, por una hora no creo que le ocurra nada. Ha sobrevivido en esta ciudad desde que nació, no se molestara si su ama disfruta un poco más con su señor. —Mientras le chupaba el cuello y lo llenaba de pequeños surcos de besos.


    —No sé, Leandro me vuelves loca, no sé decirte que no, ¿qué has hecho conmigo?


    —Y eso que aun no he empezado a hacerte nada .Quiero que seas mía antes de irnos de aquí. Confió en que todo saldrá bien, siempre te protegeré…pero si algo sale mal, no podría perdonármelo. Veras después te contare algo porque no quiero estropear este momento tan dulce… —Sellando sus labios con otro beso muy potente.


    — ¡Ahhh! —Un gemido de placer estallaba de la parte más intima de Adrià .Uno de los dedos de Leandro se introducía por debajo de aquel vestido buscando el placer íntimo de ella con movimientos circulares y lentos .Otra de sus manos tomaba sus glúteos, apretándolos contra una de las columnas del templo , a la vez que la llevaba hacia la terma entre pasos agitados por la pasión de ambos .El pene de Leandro estaba tan erecto que deseaba hacerla suya en ese mismo instante, pero pensó que sería su primera vez y decidió esperar a hacerlo dentro del agua templada. Cayeron juntos mojados sin dejar de besarse ni mirarse .Leandro era tan varonil y tenia esos músculos tan marcados, que parecía todo un atleta ateniense ; su piel bronceada estaba mojada por el agua y las gotas caían desde su cabello alisando su revoltoso pelaje .Estaba dispuesto a complacer sus deseos mas inconfesables , había deseado muchas noches tenerla sobre su cuerpo. Tomo uno de sus pechos y succiono delicadamente uno de sus pezones, después otro, mordisqueando todo su cuerpo y chupando esa piel que tanto soñó probar entre sus esculturales brazos, a la vez que los jadeos de ella comenzaban a aumentar de intensidad. Introdujo otro de sus dedos dentro de su cavidad y se dio cuenta que estaba lista para ser su mujer en aquel instante rodeada de aquel majestuoso decorado.


    — ¿Estás segura ?No sé si podre parar. Si ahora no me detienes estarás perdida…estoy tan excitado que parece que una cerilla arde en mi interior, Adrià eres tan hermosa.


    —Uhh, nunca estuve tan segura de algo…


    —No puedo evitar que te duela, nunca he estado con una mujer sin experiencia…


    —No pasa nada confió en ti. Estoy segura que ese dolor se transformara en placer…eres el indicado no pares, quiero sentirte dentro de mí.


    Aquellas palabras dieron luz verde para que Leandro introdujese su miembro lentamente en ella, formándose ambos en aquel instante una sola persona.


    Cabalgando lentamente, Adrià estaba sentada bajo sus piernas, la iniciativa era clara de su adonis. No quería penetrarla demasiado pues era su primer contacto vaginal. De repente aumento las embestidas viendo que el acoplamiento era más y más efectivo, y rápidamente cambio de posición, formándose un pequeño maremoto de emociones en aquellas aguas, que estaban aun más calientes por el fuego que emanaban aquellos dos cuerpos desbocados. Adrià se arqueaba, prueba de que esa primera molestia se convertía en un fuego abrasador. Las contracciones de ella eran cada vez más intensas hasta llegar al orgasmo. Sus miedos sobre el sexo se habían disipado. Todo con Leandro era posible, volver a recuperar su vida y sus ilusiones. Ahora era una mujer plena y feliz .Leandro tardo un poco más en irse fuera de su cuerpo y soltó un gruñido de placer sobre sus labios sudorosos .Mojados y felices miraban aquella postal de ensueño que les ofrecía la noche ateniense.


    — ¿Cómo te encuentras? ¿Te hice daño?


    — ¿Esto siempre es tan maravilloso?


    —Entonces por esa respuesta entiendo que ha sido de tu agrado.


    —Mucho más que eso, para mí ha sido toda una experiencia inolvidable. Era como si me llevases al mismo Olimpo.


    —No soy un dios, créeme. Pero me alegra saber que lo has disfrutado tanto como yo.


    —Uhh, ahora es cuando se supone que me dejas, ¿no? —Ya tienes todo lo que querías de mí… —Sonriéndole dulcemente.


    — ¡Jajaja!, no todo lo que deseo. Quiero tanto de ti que esto solo es el comienzo… — Retirándole el pelo de su cara y atrayéndola a sus fuertes brazos.


    —Qué bien se está aquí…


    —Sabia que te gustaría, me paso ocho horas en el gimnasio.


    —Has estropeado el momento…


    —Lo sé era demasiado romántico para mi, sabes que soy más práctico…


    —Sin embargo antes me dijiste las palabras más románticas que han existido sobre la tierra…


    — ¿Tú crees ?Se lo digo a todas… —Al ver su mirada de enfado — ¡Ahhh! Solo bromeaba…vamos a intentarlo y el tiempo dirá si somos o no compatibles…si a mí me gustan tus peces y a ti mis calcetines.


    — ¡Jajaja!, fijo serán de marca…


    —Eres también muy observadora… ¿Sabes?, la primera vez que te vi te tire al suelo a posta…


    —Lo sabia…era una estrategia magistral, ¿querías partirme una pierna o algo?, —Mientras le acariciaba los pectorales.


    — No creo que lesionándote servirías de mucho para la misión. Estaba todo controlado pero necesitaba olerte y verte de cerca, ya sabes me encantan como a ti los perfumes y más si son de mujer .Cuando recibí tu ficha sentí algo solo al mirarte, mi padre lo noto y me dijo que tú serias la mujer griega que me haría feliz .Tras la muerte de mi madre he estado muy apagado, pero en temas de pareja no he querido profundizar demasiado. Siempre he ido a lo que ido, pero contigo es diferente. Es como si te conociera desde hace mucho tiempo, como si me estuvieses esperando .Joder la estoy liando, estoy siendo muy, pero que muy romántico. Solo espero que me recompenses como tú solo sabes…solo me conformo con tenerte cerca —Apretándola fuertemente contra su marcado torso.


    —Ambos hemos pasado muy malos momentos y te entiendo perfectamente. Yo también cuando estoy contigo es como si curase todas mis heridas…


    —A mi me pasa igual doctora .Me gustaría que me curase un poco mas aquí… —Indicándole su boca.


    — ¿Entonces quiere eso decir que me llevaras al Olimpo de nuevo?


    —Nena si es lo que quieres iremos de nuevo donde tú quieras. Dímelo Adrià, dime cuanto me deseas.


    —Leandro te deseo y solo quiero ir al Olimpo contigo…solo contigo. — Sonriéndole.


    Leandro la atrapo con su boca de nuevo y comenzó a acariciar su espalda hasta bajar de nuevo hacia sus partes más erógenas. Solo eran dos cuerpos buscando el placer ante una pasión desbordante sobre aquellas aguas afrodisiacas.


    Mientras estaban ocupados sus amos como Casia solía llamarlos, un ruido extraño se apoderó de la curiosidad de la joven.


    —Qué raro, escucho algo detrás de aquella columna… ¿Serán mis señores? ¡Adrià!


    De repente una mano tapo su boca y una sombra inmovilizo su menudo cuerpo .Tenia el aliento de su cazador tras su cuello .No entendía bien las palabras de aquel hombre, tan solo estaba muy asustada y temía por su integridad física.
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    —Leandro ¿Cuánto rato llevamos aquí ?No quiero dejar tanto tiempo sola a Casia es muy joven e inocente…y ese amigo tuyo como la miraba. Veras, no es solo como nos miro, note algo extraño, una energía maligna…no me fio de él.


    —Se que te ves reflejada en ella, pero aquí está segura. Estamos en un templo, relájate, tú sabes bien más que nadie que ellos respetan a los dioses y a sus sacerdotes por encima de todo.


    —Pero es de tu amigo del que tengo miedo, no de los griegos…cuando hemos llegado su mirada no ha sido de alegría al vernos, se que esconde algo.


    — ¿De Eidan? Veras hay algo que no te he contado sobre él, pero es mejor así, es muy listo y no quiero que sospeche nada…además estoy tan excitado pensando en tu cuerpo que no tengo cabeza para nada más.


    —Vaya que lista es esa zorrita ¡Tu amiga tiene razón Leandro! —Saliendo de repente por detrás de la terma.


    — ¡Casiaahhhh!!! Maldito cerdo ¡Suéltala!


    —Eidan ¡Mierda! — ¿Qué significa esto? ¡Suelta a la muchacha! — ¿Qué está pasando? (<<No hagas que piense lo que me temo…si no lo veo no lo creo… ¡Mierda, mi padre tenía razón sobre él!<<)


    —Aun, ¿no lo sabes?, voy a violar a esta preciosidad, pero primero acabare contigo y después me follare a tu ramera arqueóloga .Sois tan molestos…teníais que encontrarme. Uhhh, el puto proyecto, ¿acaso no sabes porque me fui?


    — ¡Adrià apártate de mí, es una orden! ¡Aléjate! ¿Eres aliado de esos hijos de puta? ¿En qué momento dejaste de ser de los nuestros?


    —No Leandro, ¿qué vas a hacer?, ¿qué estás hablando sobre Eidan?


    — ¡Retírate de mí! … Cuando te avise toma la llave. La tiene bajo esa túnica, antes se la vi. Solo tienes que darle a la rayita roja .Escúchame perderás mucha energía, pero es la única oportunidad que tenemos.


    — ¿Sabías que estaba loco? ¿Por qué no lo mataste antes?


    —Tenía mis dudas y quería comprobarlo por mí mismo. Pensaba investigarlo cuando llegásemos, pero veo que se me ha adelantado. He intentado hablar con él para que me dijese donde estaba esa maldita llave… ¡Quítasela mientras yo lo entretengo! Hazme caso —Musitándoselo.


    — ¿Qué vas a hacer? ¿Exponerte tu solo?


    —Voy a solucionar mi error de cálculo. Él también está armado y es peligroso…veras quería hacerte mía. Seré demasiado egoísta, pero deseaba ser el primero en tú vida. Ahora si me lo permites… —Lanzándola hacia el otro extremo de la terma de un solo empujón. —Lo siento cariño.


    — ¡Leandro! ¡Por favor Eidan, no nos hagas daño te lo suplico!…<<Si no estuvieses perdiendo el tiempo conmigo, quizás estaríamos a salvo. Leandro deberías de habérmelo contado ¡Inconsciente!<<


    —El problema es conmigo suéltalas a ellas dos o, ¿quieres follarte a dos mujeres muertas? Tranquilízate amigo —.Intentando avanzar en dirección a él lentamente.


    —Tú y yo nunca fuimos amigos. Siempre me diste asco, te quedabas con las tías más buenas mientras yo era el segundo en comer tus migajas. Ante la policía tú te llevabas las medallas mientras yo que era el cerebro de la misión, recibía órdenes y era despreciado ante los ojos de todos. Por eso me sentía vacio, necesitaba sentirme superior y aquí en esta época podría ser libre por fin y empezar de cero sin tu sombra de don perfecto. Aquí soy un dios que toma a las mujeres que quiera, me respetan y me tienen en lo más alto de su escala social.


    Estuve meses leyendo mucho y aprendiendo el idioma de la época de Pericles para poder desenvolverme con facilidad, y ahora que soy un hombre poderoso y rico apareces de nuevo en mi vida para jodérmela…— ¡No vamos a regresar jamás! ¡Tengo la llave, pero jamás te la daré! ¡Vas a sufrir de manos de la justicia de Grecia y esa justicia soy yo! ¡Leandro vas a morir! … Supongo que has fallado en este proyecto… ¡Pobre papá estará destrozado de mandar a su hijo a las mismas puertas del infierno!, después tus putas serán mis esclavas hasta que me canse de ellas.


    —Estás loco amigo, necesitas tratamiento, todo está en tu cabeza. Escúchame Eidan,…había una mínima posibilidad de que te escaparas pero no quise creerlo. Amigo el gobierno te encontrara tarde o temprano, y hay que cerrar esa puerta. Los terroristas que te dieron dinero por tú información sobre este proyecto también te mataran cuando te encuentren. No podía creer que estuvieses metido en algo así. Entrégate y ven con nosotros, si colaboras estoy seguro que el estado te protegerá.


    — ¡No me digas lo que tengo que hacer! ¡Cállate para siempre maldito! — Saco un arma tras la espalda de Casia — ¿El estado te ha mandado a matarme? ¿Verdad?


    — ¡Eidan cálmate por favor! … Te lo ruego que ellos dos regresen .Yo me quedare contigo aquí. Soy especialista en esta época, nosotros dos juntos podremos hacer frente mejor a los problemas. Acepta por favor, yo a cambio de la vida de ellos dos.


    — ¿Piensas que soy imbécil?, me tratas como todos los de nuestra época. No deseo que Leandro viva, aunque ahora que lo dices te quedaras quieras o no. No hay escapatoria para ti, se acabo la cháchara, despídete de tu amor.


    Leandro intento acercarse a él para que Adrià ganase tiempo pero resbalo por culpa de estar en la terma y en ese instante Eidan aprovecho para dispararle. La terma se envolvió de sangre en un momento. Los gritos de Casia y aquella imagen de ver cómo caía al agua casi inerte sin poder hacer nada por él, inmovilizaron a Adrià<< ¿Cómo era posible pasar de un instante tan feliz a aquel tan amargo? >>—Se preguntaba una y otra vez…— Todos los planes se truncaron por la mente enferma de aquel demente. Imaginaba su muerte de mil maneras diferentes pero nunca de las manos de su buen amigo. De repente pensó que no todo estaba perdido, se acordó que Leandro tenía un arma bajo sus ropajes y con sumo cuidado intento tomarla de manera indiferente.


    —Bien tu amigo ya está acabado, ahora escuchadme las dos ¡Callaos y no seré tan duro!, si me colmáis la paciencia acabareis como él… ¡Vamos!, mis hombres recogerán el cuerpo de este ladrón de templos .Adiós Leandro, por fin nunca más te interpondrás en mi vida. Ahora vamos a cerrar esa dimensión con esta llave para siempre, así evitare que me persigan más.


    — ¿Estás seguro de ello?, una guerra se avecina, aquí no tendrás salvación…al fin y al cabo no eres de esta época, te costara adaptarte —Intentando hacer tiempo para pensar.


    —Quiero morir aquí payasa, me estas colmando la paciencia…


    —No lo entiendo, ¿porque no dijiste de quedarte aquí?, quizás tu jefe de proyecto lo hubiese entendido…. —Mirando de reojo el cuerpo de Leandro.


    —Tú no sabes nada del proyecto. Nadie que lo conozca puede hacer una vida normal, el gobierno te mata si sobrepasas los límites. De hecho tu vida ya esta sentenciada por haber colaborado en algo así…créeme, si pudieses huirías también para siempre.


    —Pero, ¿por qué matar a tú mejor amigo? —Tiritando de miedo.


    —Desde siempre lo odie. Eso no tiene nada que ver con quedarme aquí o no. La verdad nunca supe que volvería a verlo, pero él insistió. Seguramente el gobierno me busca no solo por amor a la llave, Leandro quería matarme. Ellos saben que robe información privilegiada.


    —No lo creo, él quería regresar contigo y con la llave, me lo hubiera dicho…


    —Leandro jamás te diría nada, es un espía, como yo. No conoces al verdadero Leandro, solo te ha utilizado. Ahora obedece y sal de esa terma.


    —No sé quién o no es realmente Leandro, pero por favor, ¿me dejas darle un beso de despedida?


    — ¡Acaba rápido y sal de ahí, o me meteré a por ti y te sacare a la fuerza, antes de que lleguen mis guardias!


    Adrià beso el cuerpo casi inerte de Leandro y lo coloco fuera del mismo para que pudiese respirar. No sabía aun si tendría posibilidades, pero deseaba que así fuese. Se disponía a salir de las aguas termales cuando tomo el arma y sin pensárselo dos veces y con rapidez lanzo todas las balas que le quedaban sobre el cuerpo de Eidan.


    — ¡Corre Casia, corre! —Disparándole.


    El cuerpo de Eidan quedo ensangrentado boca abajo .No tuvo ninguna oportunidad y eso que la puntería de ella era malísima.


    —Maldito… —Las manos de Adrià temblorosas tiraron el arma y fueron de inmediato al lado del cuerpo de Leandro.


    —Señora aun respira… — Casia fue primero a corroborarlo —. No os preguntare que es eso que mata…nunca vi un arma así en toda mi vida.


    —Es la primera vez que tengo una de estas entre mis manos, Casia se poco de esto, aun no sé ni cómo lo he matado. Soy una asesina… —Sollozando.


    —Pues lo ha hecho y muy bien, él iba a hacernos daño, no había otra posibilidad.


    —Sera la suerte del principiante…he matado a un ser humano, yo que soy incapaz de matar ni a una simple mosca.


    — Su valor y no la suerte me ha vuelto a salvar la vida. Creo que aun respira…


    — ¡Por los dioses, gracias, gracias, solo esta inconsciente del golpe!, ese infeliz lo iba a rematar. Tenemos que irnos de aquí y escondernos…


    —Adrià, él necesita compresas frías…yo curaba esclavos de la milicia de mi señor y eran heridas mucho mayores que esta.


    —Ay Casia, estas heridas son internas, es como si una espada lo hubiese atravesado, pero tienes razón ve a la cocina a ver qué encuentras…Leandro cariño mío saldrás de esta, lo juro. Si no hubieras pasado tiempo conmigo en esa terma quizás no estarías así, me siento culpable.


    —Tenemos que esconder el cuerpo de Eidan antes de que los guardias nos vean.


    —No vamos a hacer nada, nos vamos de aquí ahora mismo. Voy a por la llave, trae algo frio para el viaje…Leandro me dijo antes que la tenía bajo esos ropajes…tiene que estar por aquí. Este cinturón dorado bajo el cuerpo de Eidan contenía un artefacto luminoso.


    — ¿Ya, lo encontró?


    —No sé si es lo que tanto busco, pero no tengo más alternativa que quedarme con esto. Es lo más parecido a la descripción de la llave .Adiós capullo, aquí te quedaras como tanto decías. Espero que disfrutes de esta época para siempre.


    — ¡Guardias señora!, tengamos cuidado. Aquí encontré estas hierbas y este trapo de seda con agua y vinagre. Espere un momento, será rápido mientras le vendo la herida.


    —Si tan solo supiese utilizar este artefacto nos íbamos de inmediato de aquí .Él estaría bien atendido en un hospital…


    — ¿Hospital?


    —Si Casia un sitio donde incluso con estas heridas de muerte hay una posibilidad de sobrevivir, —ella seguía mirando ese artefacto con cara de preocupación —, solamente observo un punto rojo dentro de una cantidad de rayitas infinitas.


    Entonces Adrià decidió agarrarse fuertemente de la mano de Casia y de Leandro y darle a esa palanca hasta ese límite.


    —No sé bien si esto funcionara o no pero lo vamos a intentar, si esa raya se movió hacia aquí quizás sea la misma dimensión pero en sentido inverso. Leandro no sé si te matare al intentar irnos en estas condiciones, de todas formas en este estado no tienes mucha posibilidad de salir adelante .Perdonadme si algo sale mal — ¡¡Agarraos fuerte de mi mano!! ¡¡¡Casia sujeta bien a Leandro!!!
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    Un mundo de oscuridad rodeo la mente de Adrià, de repente estaba como dormida en su cama. Se despertó agitada como si todo hubiese sido un dulce sueño y una pesadilla al mismo tiempo, algo real e irreal .Una sensación muy extraña se apoderó de sí misma. Se tocaba sus manos fuertemente y se miro al espejo. Entonces se dio cuenta de que no estaba en New York, si no en Atenas en su habitación de toda la vida. Se pregunto entonces sí, ¿era un sueño o quizás había regresado al pasado, o estaba situada en un futuro inmediato?


    <<Quizás la máquina no calculo los días exactos de volver y retrocediesen un par de semanas antes, pero era imposible <<… Se cuestionaba si Leandro y Casia eran también un producto de su imaginación, o por el contrario estaban muertos. Así que no pudo más con aquella cinta donde su cerebro estaba rebobinando todo a cámara rápida, y decidió llamar de inmediato a su mejor amiga para que la salvase de aquel mar de dudas que la estaba matando.


    —Alexandra, Alexandra, ¿qué día es hoy?


    — ¿Qué te ocurre Adrià?, estas muy alterada, ¿es por la boda?, ¿vistes la tarjeta que te deje escrita?, relájate voy a la casa de inmediato el médico me dijo que no te dejase sola, pero tuve que salir a hacer unos arreglos…


    —La boda, ¿qué boda?


    —Amiga la mía, llevas dos semanas en cama. Acabas de llegar de los EEUU y tuviste un desmayo. Los médicos han estado investigando que podría haberte ocurrido, pero estas perfecta y tus constantes vítales se han mantenido en optimas condiciones. Solo nos dijeron que ya despertarías, ¿no lo recuerdas?, me estas preocupando…


    —Lo siento amiga…tengo un dolor de cabeza enorme…no sé que pudo pasarme.


    —Tranquila es normal, en tu estado has sufrido un shock con pequeñas pérdidas de memoria. Aun no saben que pudo ocasionártelo…estoy allí en un minuto y te explico mejor, pero el que me recuerdes y me llames por mi nombre ya es muy buena señal.


    —No no tranquila, tomate tu tiempo, solo estoy muy cansada, como si un camión me hubiese pasado por encima…perdona amiga , ahora nos vemos, siento haber regresado en este estado y en un día tan importante para ti.


    Observo la tarjeta y estaba en el mes de mayo, tal como dijo a su compañera del alma, regresaría para su boda.


    —<<Entonces he regresado unos meses después, puede que ellos se hayan perdido en otra dimensión, tengo que llamar al proyecto. Mi móvil, ah en este teléfono puede que encuentre noticias, ¿cuántos días llevare durmiendo?<<


    De repente se asusto al ver en el sofá durmiendo a la dulce Casia.


    —Madre mía ¡¡No es un sueño!!


    —¡¡Señora, ya despertó!!


    —Si cariño ¡Oh, Casia eres tan real…!


    —Claro que si señora, y me quedare aquí en esta época con usted… —Ambas abrazándose.


    —Casia, ¿qué paso con Leandro? —Se hizo un silencio — ¿Sigue vivo?


    —Si señora, el llego bien gracias a que me enseño la palabra hospital. De inmediato lo llevaron…pero usted se desmayo al llegar y su amiga Alexandra se hizo cargo de todo.


    —Me alegro mucho pero, ¿dónde está él?


    —Cuando el señor Leandro despertó me dejo algo para usted. No sé bien que paso, solo sé que usted estaba en una cama como muerta.


    —Entonces, él se fue y ya está.


    —Dejo esta carta para usted señora…


    — ¿Ehhh?


    “Espero que me perdones, nunca podre perdonarme haberte enamorado y enamorarme de ti, pero solo voy a darte problemas en tu vida y no quiero que pueda pasarte nada por mi culpa. Estarás alejada de mi por un buen tiempo, no quiero que el gobierno tome represalias contra vosotras, así que si se enteran de lo de Casia, no quiero ni imaginármelo .Ni siquiera yo mismo podría salvarte ,por ello no saldrás con un espía que puede poner tu vida y la de los tuyos en peligro. Espero puedas entenderme y perdonarme .Vive y se feliz .No me busques por favor.


    Nunca olvidare que me salvaste la vida, eres la mujer más maravillosa que jamás podre llegar a conocer, pero algo cambio en el proyecto que me impide estar a tú lado de la forma que yo deseo. Lo siento.


    


    Post: He sido muy, muy, muy, pero que muy romántico. Espero que lo valores y no me odies demasiado.


    Leandro. Se feliz”


    


    Se sentó en aquel sofá incapaz de creerlo, preferiría pensar que todo hubiese sido un sueño que una realidad tan cruel, sin duda la había utilizado. Pensaba que había jugado con ella y con sus sentimientos. Efectivamente no le dijo la verdad del todo y él era algo más que un simple investigador de ese proyecto.


    — ¡Casia, jamás vuelvas a mencionar el nombre de este tío en mi presencia, Leandro ha muerto para todos! —Y rompió la carta.


    —Si señora…


    —No me llames más así…recuerda que de ahora en adelante yo soy como tu hermana mayor.


    —Sí, Adrià aun me cuesta.


    —Poco a poco empezaras a adaptarte a esta época .Y ahora, ¿por dónde empiezo?, me pagaran supongo después de poner mi vida en riesgo…<<Madre mía después de todo hasta riéndose de mí con ese final ¡Imbécil! <<


    —Yo creo que te ama.


    —Si me amase no me dejaría cartas de enamorado. Si me amase se hubiera esperado a decírmelo en mi cara, pero no ha tenido valor .No es un hombre.


    —¡¡¡Alexandra cariño mío!!! —Dejando las bolsas tiradas por el suelo de tanta emoción al verla.


    —Adrià, aquí estoy te deje con esta muñequita cuidándote…me tienes que contar, ¿de dónde la sacaste?, es un poco extraña…


    —Ay amiga, ni me creerías, mejor quédate con que el trabajo en EEUU es agotador...


    —Lo sé cariño mira como estas, que careto que tienes. Me has dado la mayor de las alegrías despertándote para el día más feliz de mi vida…


    — ¿Cómo es que no estoy en el hospital?


    —Bueno has estado varios días en observación, estabas semiinconsciente. Había veces que te despertabas y otras en que te desmayabas y al final optaron por mandarte reposo porque no te vieron nada fuera de lo anormal .Nos has tenido muy preocupadas y el doctor pensó que en tu cuarto recordarías antes, por eso te están atendiendo aquí. ¿Qué paso al llegar a Atenas cariño?


    —No lo sé, ¿estaba sola, o?


    —Yo cuando estuve en el hospital vi en tu lecho a un hombre muy apuesto. Él también estaba herido y me dejo una serie de instrucciones, a ver si…aquí está. Este cheque es tuyo, y también me dijo que tus pertenecías de New York llegarían a esta dirección…


    —Ah sí, ese es el innombrable…a ver deja que vea (<<Al menos algo bueno, me han pagado muy bien…<<)


    — ¿Qué paso amiga? , ¿Te despidieron, en qué lio andas metida?


    —Confías en mí, pues no podre jamás contártelo.


    —Ya hablaremos después de la boda. Que sepas que tenemos esta conversación pendiente, pero ahora guapa tú y Casia os vais a arreglar, y os venís a mi fiesta, ya que te has despertado no tienes excusa.


    —Y, ¿mi vestido?, no tengo nada que ponerme…<< ¡En que mal momento aparecí en el tiempo!<<


    —Ahhh, es mi día y me prometiste que estarías acompañándome. Mira haremos algo, te vienes conmigo a la peluquería que está cerca del hospital y de paso te dejo que tienes que hablar con el médico, si un tal señor Glover.


    — ¿El señor Glover?


    —Si tú él es tú médico, me dijo que te llevase al hospital en cuanto despertaras… ¡Vámonos me caso y no hay tiempo que perder! Si estás bien te vendrás a mi boda, no se hable más, ¡Casia espabila!...perdona, pero esta amiga tuya esta en otro mundo chica, apenas ni habla…


    — ¿Qué es espabila? —decía Casia.


    — ¡Ehh, no le hables así…! —Suspirando —Alexandra no entiende bien nuestro idioma eso es todo, ya te contare…


    —Vámonos anda…


    — ¿Y qué me pongo?


    —Con lo que te han pagado no tendrás problemas, eh…


    — ¿Lo has visto?


    —Para no verlo amiga .Espero un buen regalo por tu parte…


    — ¡Serás!
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    —Esto es como el santuario de Eupiramo… ¿Llamo a los sacerdotes?


    —Son médicos…


    —Mé –di –cos


    —Aprendes muy bien el idioma, en poco tiempo serás una mujer de esta época. Gracias por quedarte todos estos días a cuidarme.


    —Somos una familia, yo soy la agradecida por salir de aquel horror de villa.


    — Lo sé amor, a ver… ¡Qué extraña es esta sala del hospital! , nunca la había visto. A ver consulta doscientos trece, si creo que es por aquí…


    —Buenas mi nombre es…


    —Buenas Adrià, pase y cierre la puerta.


    —Casia espérame aquí, no hables con nadie, mejor que piensen que eres tonta, créeme.


    —Si hermana.


    —Así me gusta.


    —Y ¿Bien? , ¿Qué tal esta al despertarse?


    El señor Glover era un hombre de unos cuarenta años muy apuesto, seguro de sí mismo y con un aurea sobria. Era un médico del proyecto que me atendió en New York y era también muy amigo de Leandro.


    —Aun un poco mareada…


    —Es lógico, al sujetar la llave del proyecto toda la energía la canalizo a usted…suerte que no acabasen desintegrados. La misión ha sido todo un éxito, gracias señorita Sámaras su colaboración ha sido de vital importancia.


    —Vaya, por lo visto el gobierno no me ha desamparado.


    —Nunca ¿Lo dudaba?, ya es parte de esta gran familia. Estaremos observándola, tendrá que venir cada tres meses a sus revisiones, además firmo un contrato por ese tiempo…espero que no le moleste que se lo recuerde.


    —Para nada, ¿cuánto tiempo hemos estado allí?, han sido dos días pero me parecen meses…


    —Sí, es la sensación que se tiene. Todo se vive más intenso.


    — ¿Algo más?, ¿nota algún trastorno?...


    —No, por ahora solo esos pequeños mareos.


    —De acuerdo. Aquí tiene el número de teléfono del señor Steel, llámelo desde el móvil que le voy a proporcionar.


    —Vaya que amabilidad, estoy empezando a cambiar de opinión sobre el proyecto “Memoria”.


    —Sin duda proyecto Memoria le agradece que esa dimensión se haya cerrado, ahora estamos todos a salvo.


    —<<Y, ¿quién salvara ahora a mi corazón roto?<< —Pensó.


    —Cuídese señorita Sámaras.


    —Lo tendré en cuenta doctor Glover –Despidiéndose.


    —Una última pregunta…


    —Sí, dígame…


    — ¿Por qué iban a matar a Eidan ?Leandro nunca me comento nada acerca de eso, solo que teníamos que recuperar esa llave. Si me lo hubiese dicho hubiera estado mas alerta, el actuó como si nada pasase…


    —Leandro es un espía del gobierno. Lo contrataron hace cuatro años después de una misión en Rusia y tras varias pruebas estaba más capacitado que nadie. Solo él sabe porque actuó así, quizás no quería que usted ni él sospechasen nada, la verdad tendrá que hablarlo con Leandro, yo solo soy un simple médico del proyecto Memoria .Quería comentarle que Eidan estaba haciendo tratos con personas muy peligrosas y el proyecto era una puerta abierta para el contrabando de armas y muchas más atrocidades. Empezamos a sospechar de él pero no teníamos pruebas evidentes, era un gran amigo de todos. Yo todavía no puedo creerlo, en fin si no llegan a matarlo la humanidad entera estaría en peligro.


    —Gracias, es que mi curiosidad sobre ciertos aspectos me consumía. Hablare con el señor Steel tal como me dijo. Y si es muy duro, a veces los enemigos están más cerca de lo que pensamos. Bueno espero que Leandro siga bien.


    —Señorita, muchas mujeres compañeras de otros proyectos acabaron enamoradas del señor Collins, no iba a ser usted menos.


    —Bueno, yo…


    —Veo la tristeza en sus ojos, estoy seguro que Leandro lo hizo por la supervivencia de ambos. Eidan como bien sabe no solo era un hombre muy poderoso, por el poder que tenía entre sus manos, si no que como terrorista ayudaba a su organización con esos cambios de dimensiones, y aun su grupo está siendo investigado. Por ello es muy importante que se desvincule del proyecto, un simple nombre y esa organización de monstruos acabarían con usted.


    — ¿Por eso cree que Leandro desapareció de mi vida?, que atento por su parte. Si lo sabía todo de antemano, entonces es cierto lo que me dijo que no debería de haberme seducido…que tonta que fui.


    —No lo juzgue, solo son circunstancias. Él está al mando de algo que está por encima de nuestras capacidades. Quizás pensaba estar con usted y al llegar a Memoria necesitaban renovar sus servicios.


    —Gracias por sus palabras, me siento un poco mejor tras escucharle.


    Al salir por la puerta Casia estaba esperándola con ojos de preocupación.


    —Y ¿bien?


    — ¡Nos vamos de boda estoy perfecta! Por fin un día sin stress, lo necesitaba.


    — ¿Boda?


    —Si hermana, veras una boda griega de este siglo, ¡¡Vamos a comprarnos algo para estar a la altura!! — (<<Leandro ya no sé si odiarte o amarte aun más, no sé quién eres, ni que es todo este lio de espionaje y terrorismo en el que vives, pero aun así te sigo amando…<<)
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    Alexandra estaba impecable con un vestido de la firma española Rosa Clara. Su cuello era esbelto y fino, y con un elegante recogido se dejaba ver toda su espalda llena de encaje, parecía que su piel y la del vestido eran una misma.


    — ¡Enhorabuena amiga! …No hace falta decírtelo, pero eres la novia más guapa que he visto.


    Horas más tarde la música llenaba de color aquel jardín donde se celebraba el cóctel. Adrià y Casia estaban acordes al evento, con dos tocados de encaje y plumas.


    — ¿Cómo lo estáis pasando?


    — ¡Jajaja!, todo ha estado de lujo, el menú, la fiesta. Ahhh amiga la boda que siempre soñaste, ojala que la mía fuese así.


    —Tú estás muy cambiada bichina. Aquel tipo del hospital estaba realmente buenorro, anda toma una calada…


    —No, además tú sabes que no fumo…


    —Venga, es mi día, solo un poquito me hace gracia verte fumar…


    —Está bien pásamelo…amiga, —absorbiendo el humo lentamente —, estoy enamoradísima, a ti no puedo mentirte, es el primer hombre…, —expulsándolo —, ya sabes…


    — ¿Cómo?, te ¿hizo su mujer?...ven detrás de esta palmera estaremos más intimas.


    —Sí, llámalo así si quieres. Fue tan maravilloso, todo es poco, él es tan pasional, tiene un cuerpo, una manera de hacerte sentir tan mujer como bien dices, ¡Ahhh…pero ya se acabo!


    — ¿Por qué dices eso?


    —Se acabo ya sin más, ha sido una simple aventurilla.


    —Pero si odiabas a los pijos, te lo dije ¡Jajaja!…Veras el tipo estaba muy bueno, pero era muy estiloso, lo vi al salir del hospital.


    —Ya ves la vida te hace cambiar…cambie de gustos, sobre todo en cuanto se puso encima de mí. Llámalo química no sé bien, pero ahora no concibo mi vida sin él. Sin ese gilipollas. Solo me bastó una semana para enamorarme.


    —Me alegro mucho por ti amiga…y mas sabiendo tu problema con el sexo.


    —No te alegres tanto, no es algo correspondido. Me escribió una carta que parece de broma y se largo.


    —Oh cariño, lo siento…pero quizás tuvo que irse por temas de trabajo no sé, ¿qué te decía?


    —La he roto, mira paso es imposible. Lo nuestro no puede ser, además me ha pedido que lo olvide y lo voy a intentar.


    —Que radical eres, ¡llámalo por dios…!


    —No puedo ya te he dicho que no, bueno y, ¿cómo sabias que ese era el hombre del que me enamore? —pasándole la mitad del cigarro a Alexandra.


    —Veras, cuando llegue al hospital a verte y estabas inconsciente se acerco al cuarto y te dejo un ramo de flores. Se presento como compañero de un proyecto o algo así. También me comento que unos buscadores de tesoros muy peligrosos atentaron contra vosotros, que él estaba para protegerte y me dijo que te fallo…si vieses como te miraba. Dios nena, sabía que era más que un compañero de trabajo.


    — ¡Venga ya, es un buen actor y de los mejores!, se sentiría culpable…


    —Después una cantidad enorme de policías lo arroparon. Por eso te pregunte en que andabas metida, ¿os han robado alguna pieza importante del museo, no?


    —Sí, pero no puedo decirte mucho mas, es secreto de estado… (<<Para colmo me ha dejado el camino libre con estas mentiras, yo no soy así…<<)


    —Lo sabia chica, que mala suerte y que mal trago has tenido que pasar sola…por eso la ansiedad y los nervios te han desbordado, ¿a él lo dispararon? …


    —Sí, esos hombres en la zona de la Acrópolis…pero bueno dejemos de hablar de mí y centrémonos en ti, ¿cuándo os vais de viaje?


    —Salimos el lunes, así tendré tiempo de seguir consolándote.


    —No amiga mía, en este mismo instante me separo de ti. Quiero que disfrutes mucho al lado de tu esposo, Cristóbal es un buen hombre y se merece que solo le prestes atención a él.


    —Bueno mi Cristóbal es un santo pero el tuyo esta mucho mas bueno…


    —No tengo nada, el tuyo lo tienes, yo no tengo a ninguno…


    —Te repito que el tuyo está mucho mejor…


    — ¡Jajaja!, al final siempre ganas, si Leandro está muy bueno pero también es muy inaccesible.


    —Y ¿La muchacha esa? …—Mirando a Casia.


    —Necesito que hables con tu amiga esa que es abogada…


    — ¿Con Valeria?


    —Sí, esta niña fue apresada por esa red. En fin la policía me la ha dejado a mi cargo, pero no quiero que sigan buscándola.


    — ¡Pero eso es muy peligroso podrían matarte a ti también…!


    —Lo sé, pero, ¿tú la dejarías sola?


    —Está claro que no…mira se me ha ocurrido que mejor que Valeria hables con Mario, un tío que es un poco ilegal en estos temas… ¿Y una identidad falsa? ¿Qué te parece?


    —Perfecto amiga, mejor idea imposible.


    —Bien, ahora vete con tus invitados ya hemos charlado bastante.


    —Gracias amiga por venir. Sé que lo has pasado muy mal, pero te vas a reponer aquí en tu ciudad junto a los tuyos.


    —Lo sé cariño .Me voy a ir, la verdad estoy un poco plashh…no te robo más tu apreciado tiempo de mujer casada.


    —Para ti siempre habrá un hueco. Venga que descanséis, Casia cuida a esta loca… Adiós chicas.


    —Casia nos vamos a nuestra casa, a empezar una nueva vida sin hombres.


    — ¿Ya nos vamos?


    —Si hermana estoy muy cansada… ¿Me perdonas?


    — ¿Por qué?


    —Porque sé que estás impaciente por conocer todo de mi mundo, pero te prometo que en un par de días volveré a ser la que siempre fui, y estaré al cien por cien.
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    New York 20:00 P.M, tres años después.


    —Hoy es la presentación del libro: “Que los dioses me acompañen”, de la escritora novelista y arqueóloga, Adrià Sámaras en el museo Metropolitano… ¿La conoces?


    —No, ¿quién es esa? —decía Adrià sonriendo.


    —Te ha quedado de lujo que imaginación amiga mía. Ahhh, me alegra tanto que la protagonista se llamase Alexandra, como tu mejor amiga que soy no es para menos y mi Cristóbal, ay mi Cristóbal que macho se ve en esas escenas…dominando la situación.


    —No es tú Cristóbal, es solo que casi me matas si no le ponía ese nombre ¡Jajaja!, es un hombre de mi imaginación, no existen hombres así… —Suspirando.


    —No voy a sacar el tema, ya sabes lo que opino, porque para ti si hubo un hombre así y lo dejaste escapar, ¿por qué no le dijiste nada? ¿Y si ahora que estamos en New York?…ya sabes.


    — ¡Jamás lo menciones!, estamos aquí para ir a la presentación y mañana tiramos para Boston. Vamos a seguir con la gira tal como está planeada, no hagas que me arrepienta de haberte traído conmigo.


    —Claro calladita amiga…Suhhh ¡Sofía esta niña! ¡No rompas el libro de tu tía Adrià…!


    —Déjala tengo mil ejemplares más. Es una niña muy buena a, ¿qué si ?...Beso, beso a tu tía Adrià…que afortunada eres con la familia que tienes amiga.


    —Tú también algún día la tendrás, unos tardamos más que otros y si no siempre nos tendrás a nosotras.


    Mirando por el cristal del museo Adrià se preguntaba por la vida del innombrable como lo llamaba, se preguntaba si estaría o no casado, si viviría aun allí o quizás ya cambio de trabajo y se hizo granjero .Tres años sin saber nada de él, sin llamarlo, era como si todo efectivamente hubiese sido un sueño que de no ser por Casia, lo creería aun así.


    — ¡Vamos tu manager ya está aquí! ¡A comernos también esta ciudad!


    Tras la presentación del libro hubo una comida y una reunión con el señor Steel, ya que desde el proyecto no se hablo más del tema, pero ambos permanecían en contacto por su afinidad con el mundo de la arqueología.


    —Muchas gracias por dejarme el museo para la presentación de mi primera novela señor Steel…


    —Es lo menos que podía ofrecerte después de todo lo que te hicimos pasar…lo de Eidan se nos escapo a todos de las manos…pero nos callaremos mejor por si nos meten un balazo entre ceja y ceja —Sonriendo.


    —Si, en fin ya sabemos el tema tabú. Si no fuese por su llamada hace tres años nunca hubiese escrito esta novela.


    —Te dije que como escritora tenias un buen futuro, tus libros de manual son estupendos. Además después de hablar con las personalidades del proyecto no pusieron objeción a que lo hicieses pues fuiste la clave para que esa puerta se cerrase para siempre…eres una mujer muy valiente.


    —Aun dudo que este cerrada, pero seguramente nunca lo sabremos. Lo que si tengo claro es que no vuelvo jamás a por ninguna llave, ni a Grecia, ni a Japón, ni a ningún lado, ya sea de esta época o de otra.


    —Risas…—Cierto, comparto su opinión.


    —Si en fin…desde luego la novela es light comparado con lo pase, pero tenía que darle una vuelta a la tortilla, me sirvió psicológicamente para desahogarme.


    —Las escenas de sexo muestran una gran pasión, por parte de los protagonistas… —Sonriendo de nuevo con la copa de vino en la mano.


    —Novelas señor Steel, novelas enfocadas a un público femenino como yo que soñamos con que aparezca un hombre divino y real que no existe —Dando un sorbo a su vaso de agua.


    —Discrepo, una mujer tan inteligente como usted y tan hermosa tendrá esperando a miles de hombres así…


    —No señor Steel, todo lo que tengo de suerte en mi vida laboral no me acompaña en el otro terreno, se lo aseguro .Si me disculpa voy a seguir atendiendo a los invitados.


    —Propio, ¿mira quién tenemos aquí?


    —Enhorabuena Adrià….


    —Señor Collins… ¿Qué tal esta? ¿Ha venido solo? —Muy angustiada.


    —No, Leandro me acompaño…Ehhh, juraría que estaba aquí hace un instante.


    —Vaya que alegría —Adrià tenía una gran preocupación al saber que Leandro andaba muy cerca.


    —Siento si no somos bienvenidos, sé lo que paso entre ustedes y la forma tan fría en que terminaron, pero Adrià él te dejo para protegerte. Veras él está muy arrepentido por no haberse puesto en contacto contigo en todos estos años.


    — ¿Le ha mandado de celestina?, mire señor Collins no tengo nada en contra de usted créame, ni de su hijo. Es mas no le guardo ningún rencor, olvidemos el pasado. Mire diviértase y disfrute la velada, gracias por acompañarme.


    —Me alegra que todo te vaya tan bien…


    —Gracias señor Collins, ¿si me disculpa?, me reclaman por allí, después seguimos hablando.


    Alejándose hacia el baño tropezó con alguien. Sabía que Leandro andaba por allí y estaba muy nerviosa. Y de repente una sombra se le apareció, como si viniese del mismo infierno:


    — ¿Una copa de vino tinto “La Faraona”?


    Adrià sintió que todo su ser se paralizaba. Leandro estaba ofreciéndole una copa de aquel vino que no pudieron beberse aquella noche cuando estaban en New York. Ella se acordó de la marca porque investigo sobre vinos, y se dio cuenta que una botella de ese tinto valía unos seiscientos dólares. Ahí fue cuando comenzó a pensar que un simple agente del FBI no podía permitirse tales lujos. Ahora sabia de donde provenía tanto dinero, trabajando para el gobierno en horas extras y con proyectos secretos, o bien se gastaba todo el sueldo en botellas. Lo que estaba claro era que no se parecía en ese sentido en nada a ella, la mujer más ahorradora del planeta. No le hablo y continúo como pudo andando. Sus piernas temblorosas iban en dirección hacia el baño, pero de hombres, ni se percato de su estado tremendo de nervios hacia donde la dirigían sus torpes pasos.


    Él la siguió y una vez dentro y sin nadie alrededor la sujeto por el hombro.


    — ¡Suéltame!


    —Mira el letrero, eres una viciosa. Tú no tienes ya sabes, Adrià…por favor —Mirada maligna hacia sus partes bajas.


    — ¡Déjate de bromas, de verdad siempre te ha gustado sacarme de quicio…!


    —Al menos estas hablándome, eso ya es algo.


    —De verdad, estamos aquí interrumpiendo el paso — ¿Qué quieres de una vez?


    —Solo escúchame y me marchare.


    —Acaba rápido, me hago pis.


    —Pero ¿Aquí?, ¿de pie o sentada? —Sonriendo.


    — ¡Uhhh, no me hagas cambiar de opinión!


    —Está bien Adrià, dejare para más tarde las bromas que tanto te gustan de mí. Veras mí forma de despedirme no fue la más correcta pero: ¿Qué querías que hiciese ?Lo hice para protegerte. Ahora el proyecto está cerrado y ya no hay peligro de que el gobierno y los terroristas estén controlándome pues se ha desmantelado el grupo y todo ya es agua pasada.


    —Ya, ¿acabaste? …—Mirada enfurecida.


    —Solo he venido a darte la enhorabuena por tu novela. Dicen que tienes muchos seguidores y que ha sido todo un éxito, además las descripciones de la época son asombrosas. Me hiciste caso, ¿sabes?, me alegre mucho al saberlo y aunque no me perdones jamás tenía que venir a decírtelo en persona, no iba a volver a dejarte un mensaje o una carta romántica de esas que tanto te ponen.


    No paraba de hablar con su arma más seductora, esa perfecta curvatura de sus labios, mientras ella lo ignoraba una y otra vez.


    — (<<Bla bla bla…<<)


    —Dime algo por favor… eres muy cruel.


    —No te molestes, tus palabras fueron claras, que jamás volviera a molestarte y así lo hice.


    —Lo sé pero al verte aquí en New York no pude resistir la tentación de venir a verte.


    —Pues ya lo hiciste y ahora ¡Vete! …No creas que puedes venir como si nada ahora a felicitarme. Lo he pasado muy mal por tu culpa y si algo he aprendido de ti es que no me puedo fiar más que de mí misma .Gracias por tu lección de la vida y ahora te pido que desaparezcas de la mía, tal como tú me lo pediste a mí, —tirando el vino sobre su camisa…, —yo soy de gustos mucho más baratos.


    Leandro se enfureció, la vio más bella que nunca y ese corte de pelo nuevo la hacía aun mas mujer, más deseable que cuando la dejo hace tres años en Grecia .Con cientos de mujeres intento saciar su sed, por no intentar recordarla .Todas las noches quería salir corriendo hacia Atenas en busca de su griega, de su única mujer, la única que le había robado toda su alma, pero estaba claro que mientras trabajase en esa misión no se acercaría a ella. La tomo del brazo y obligándola a acercarse hacia él, la atrapo con los dos brazos apoyándolos sobre aquella pared en la que no transitaba nadie cerca del baño.


    —Eres mía Adrià… —Agachándose sobre sus labios y mostrándole como siempre en sus encuentros tan intensos su fortaleza más varonil.


    — ¿Qué haces? ¿Tú te crees que estas en Grecia y que puedes hacer conmigo lo que quieras, dejarme y tomarme cuando se te antoje?


    Fue a darle una bofetada cuando Leandro la beso apasionadamente sujetándole sus delicadas muñecas. Ese beso no mentía, pues su cuerpo estaba deseándolo desde que lo vio hace tan solo unos minutos. Leandro se mantenía tan guapo como siempre, solo que ahora llevaba una incipiente barba que le daba un cierto aire bohemio.


    — (<<No por favor de nuevo en sus garras, mantente firme, ¡la razón tiene que ganar, no, no…!<<) —Se separo como pudo y le dio la bofetada perfecta.


    —Me lo merezco, pero ¿Sabes?, sientes lo mismo que yo y no puedes negarlo. Estamos unidos por ese viaje, por esa misión que nos separo… Tu cuerpo quiere al mío, solo necesitaba comprobarlo por mí mismo. Ahora te dejo que acabes la fiesta… ¿Donde quedamos…? —Quitándole con sus dedos un poco de pintura que se había salido por encima de la comisura de los labios de Adrià.


    — ¡Ni lo pienses, esto se acaba en este mismo instante! ¡No quiero saber nada de ti!… ¡Suéltame o grito y te echaran a patadas de aquí…!


    —Dímelo a los ojos fijamente y te dejare en paz, ¡dime que no me deseas como yo a ti…!


    —No te deseo ¿Satisfecho señor Collins? ¡¡¡Márchate!!!


    — ¿Por qué no te has casado en estos años? Dime, ¿con cuántos has sentido lo que sentiste conmigo?


    — ¿Me has investigado ?Eres lo mas rastrero que he conocido. Mira maldigo el día que me tuviste en aquella terma… ¡No te atrevas a volver a…!


    —Ah sí, — acercándose a ella —, ¿A qué no quieres que me atreva? ¿A robarte otro beso?


    La volvió a besar pero esta vez la arrastro hacia dentro de uno de los servicios y cerró la puerta, mientras ella que le devolvía el beso como por inercia le sujetaba su cintura firmemente .Empezó a tocar sus muslos y suspiro , ese tacto de seda que tantas veces soñó poder volver tocar ,a la vez que besaba su cuello devorándolo .Le hablaba cerca del oído , —eres tan preciosa —,esa voz ronca, autoritaria y sensual que hacían que Adrià estuviese aun mas excitada , perdida entre sus brazos, llena de pasión , donde Leandro podía hacer lo que quisiera con su cuerpo , porque era suyo y solo respondía a sus múltiples caricias .En su boca accesible introdujo su nerviosa lengua, buscando el contacto con la suya .Era un beso apasionado y violento pues la necesidad de poseerla después de tantos años eran como un reclamo de su virilidad .La necesitaba cerca , piel con piel. Rompió su blusa saltando los botones por encima de la puerta del retrete, quedando esparcidos por todo el suelo del aseo, y metió su mano dentro de sus suaves pechos, dejando el sujetador sobre su delicado cuello. Comenzó a succionar uno de sus pezones a la vez que la temperatura de su piel subía a mil por hora. Metió su mano dentro de sus bragas de Victoria Secret recién compradas, y empezó a tocar su clítoris con movimientos juguetones a la vez que tocaba sus nalgas. Volvía de nuevo a centrar su atención en su pubis, mientras introducía uno de sus dedos dentro del mismo. Recordó su rigidez la última vez que estuvieron juntos, pero en esta ocasión Adrià era una mujer mas experimentada y su abertura estaba muy dilatada para recibirlo con celeridad.


    —Yo fui el primero…por eso quería hacértelo antes de irnos de Grecia, quería llevarme ese bonito recuerdo tuyo.


    —Recuerdo esas palabras que me dejaron marcada para siempre…


    Sus respiraciones eran tan agitadas que apenas podían articular palabra.


    — ¿Te deje marcada? Tu a mi también…


    —Sí, Leandro, si…aunque he tenido más relaciones, y ya no eres el primero, ni el último.


    Eso lo enfureció aun más arrancándole las bragas con soberbia. La subió encima de él con posesión sobre su pene erecto, donde aun con la ropa puesta podía apreciarse el generoso tamaño del mismo mientras le hablaba…— ¿Estas preparada…? Oh, sí que lo estas, dime, ¿quieres que te lo haga?, ¿quieres que te folle ahora mismo, aquí mismo?


    —Si me pagas las bragas te dejo que me la metas. No sabes bien lo que me han costado.


    — ¿Desde cuanto hablas así? Mucho has aprendido en estos años que te deje sola…, —mientras le apretaba el culo y su excitación cada vez era más desbordante. — ¿Quieres que te lo haga, ahora?


    —Siempre preguntando cosas inútiles, ¿crees que estaría aquí por gusto encima de ti?


    — ¿Porque no?, muchas mujeres matarían por ello, pero me gusta que me lo digas —. A la vez que pasaba su lengua delicadamente sobre uno de sus pechos.


    —Sí, joder, ¡métemela ya, estoy muy cachonda, mira como me tienes…!—mirándolo a través de sus pupilas dilatadas.


    Él sabía que era suya, y en ese mismo instante la dejo lentamente mirándola con ojos de deseo y sonrisa lasciva sentada en aquel W.C mientras cerraba la puerta, y se salió fuera del mismo percatándose de que no había mirones alrededor.


    — ¿Qué significa esto?


    —Significa que no te tocare más. Esperare a que tú misma vuelvas a mí. Si quieres seguir engañándote perfecto, pero tenemos la oportunidad de empezar de nuevo. Lo he dejado, ¿vale?, ya no soy espía ni trabajo en el FBI. He renunciando al proyecto se cerró no existe. Iba a ir a buscarte a Atenas, pero ya que venias me ahorre el billete. Ahora me voy, si quieres encontrarme búscame en esta dirección, estaré en mi apartamento. Siento mi brusquedad pero no atiendes a razones y está es la única forma que tengo de que me escuches, tu cuerpo habla por ti sola .Te amo cabezota.


    De nuevo había vuelto para romper sus esquemas, toda su vida estaba patas arriba como ella misma en ese instante .Al mirarse se dio cuenta de su aspecto al verse en el espejo, parecía una mendiga, su blusa estaba rota, sus pelos alborotados, sus bragas rotas y sus medias bajadas. Era un autentico desastre lo que aquel hombre hacia con ella, como si fuese un huracán incontrolable. Y lo mejor de todo, estaba el baño masculino, ¿cómo había llegado allí? Ni se acordaba.


    —Señora, ¿está bien? …—Pregunto un limpiador extrañado al verla.


    — ¿Cómo?, no nada, solo se me perdió algo, ajam, si lo siento –marchándose de allí a toda prisa avergonzada — ¡Maldito, maldito!


    —Casia y tu hermana, ¿dónde estará?


    —Pues iba al baño, —sonriéndole —, acabo de saludar a Leandro hemos estado hablando un buen rato…, así que avísale que esta por aquí.


    —Eh, ¿está aquí? , lo sabia esos dos está hecho el uno para el otro. Voy a ir a buscarla.


    —No te preocupes ya llego…


    — ¿Qué le paso a tu camisa ?Ahhh, amiga vamos a hablar con la manager, tienes que cambiarte de inmediato…


    —Me tropecé en el baño y mírame…


    —Ah, o más bien, ¿con quién te tropezaste? , ya sé quien está aquí y me temo que tu también…


    —Pues si, a ti no puedo engañarte nunca… —Con lágrimas en sus ojos.


    —Amiga vámonos, la fiesta ha terminado, vamos al hotel.


    — Hablare con Clara, estoy destrozada. Que lo anule todo por hoy.


    —Sí, no te preocupes por nada.


    — ¿Tomamos este taxi? ¡Rápido necesito salir de aquí! Me asfixio…
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    — ¿Qué vas a hacer? —le preguntaba Casia montada en aquel taxi.


    —No lo sé, tengo la cabeza dándome vueltas. Dice que lo ha dejado todo y que ahora podemos empezar de cero. Pero realmente no lo conozco, es una relación más bien basada en la atracción y en el sexo.


    —En estos años sin él solo has tenido varias relaciones esporádicas, yo creo que en el fondo estabas esperándolo. Abre tu corazón, deja tu orgullo de lado, daros esa oportunidad que necesitáis, ahora ya no tenéis obstáculos.


    —Lo sé amiga, ¿crees que no tengo ganas de decir que si y salir corriendo a sus brazos?, pero ¿y si es otra mentira?, ¿y si de nuevo ahora ocurre algo inesperado y el proyecto solicita de nuevo su presencia?, no quiero encariñarme de nuevo con falsas ilusiones, creo que no lo soportaría.


    —Solo vive el presente amiga, el futuro es incierto. Mira ve a hablar con Leandro tranquila, yo me voy al hotel con Casia y mañana será otro día .Pasa la noche con él.


    — ¿Y…?


    —Y nada chica, esta es una oportunidad que jamás volverá a presentarse, acaba lo que has empezado en ese baño. Después ya se verá.


    —Sonrojándose — ¡Uy me pone a mil, se me acaban las excusas!, ¡si vieses lo que guapo esta!, que ojos, que bien saben sus besos y su olor, ese olor, que por cierto me ha dejado impregnada de su perfume toda mi blusa… ¡Maldito! —Tocándose sus labios.


    —Estas coladita… porque Mario también estaba buenísimo y sin embargo cortaste con él .Es tu amor nena. Ese maldito como le llamas te tiene robado el corazón.


    —Hermana, hazle caso a Alexandra, date esa oportunidad. Te lo mereces, los dos os la merecéis.


    — Tiene un algo, una fuerza incontrolable y un espíritu de protección que me derriten, yo admiro su valentía. Lo admiro a todo él. En todos estos años ni un solo día he podido dejar de pensar en este maldito.


    —Lo amas y él también, solo falta que os caséis. Más que nada para ir a la boda de alguien, últimamente solo asisto a fiestas de divorcios.


    —Que rápido avanzas… ¡Jajaja!...


    —Te lo dije, habrá boda con ese tío bueno y Sofía te llevara los anillos.


    —Tonterías…


    —Se te cae la baba, admítelo.


    —Sí, está bien ¡Taxi déjeme en esta dirección por favor…! Venga os hare caso, hare caso a mi corazón.


    — ¡Esa es mi chica!, a ver uhhh, apartamento en Queens que yanqui es todo… ¿No te mueres por saber cómo estará decorado?


    —Sí, lo reconozco, quiero saberlo todo de él.


    —Ya casi hemos llegado, ¡deseadme suerte…mucha suerte!


    —Toda la del mundo cariño.


    —Cuida de Sofía y de mi otra niña grande…


    —Hermana disfruta no pasa nada, estoy ya muy mayorcita para que me cuiden ¿no crees?... —Guiñándole el ojo.


    —Sí, te has convertido en toda una damita.


    Se despedía de ellas desde el taxi mientras caminaba en dirección a ese reencuentro tan deseado, y se acerco a un edificio de seis plantas de ladrillo visto. —<<No era una mala zona para vivir en New York <<—Pensó. Se quito los tacones rojos Manolos que se compro exclusivamente para aquella ocasión, y se los puso en el hombro colgados, mientras iba hasta la esquina del apartamento. Le había dado un enorme dolor de tripa gastarse aquel dinero en ellos, pero su manager se lo exigió. — << ¡Ah, y decían que eran cómodos por lo que he pagado por vosotros! ¡Malditos!, sin duda mi palabra favorita de hoy<<


    Se sentó un instante en un parque que había al lado y se fijo en aquella tarjeta:


    


    ” Ven después a mi apartamento, nos tomaremos por fin esa botella de vino solos, si no vienes sabré


    qué tu repuesta es negativa y a partir de mañana prometo no volver a molestarte “


    


    —Ehh, debería de haberme resistido más, pero mañana me iba, ¡ahh…vamos allá!


    “Tic Tic”


    —<<No hay nadie, claro no habrá llegado aun del museo… —Suspirando — que ilusa. (Lo mismo llega tarde y ha pensado que lo deje tirado…) <<—Pensó en voz alta.


    — ¿Hablando sola? ¿Subes o qué?


    —Esto…pensé.


    —No pienses tanto anda, ven me alegra saber que acabas de llegar.


    — ¿He venido muy rápido…?


    —Te has quedado con ganas de más, ¿eh?


    —Mira…no te confundas —Enfadándose de nuevo.


    —Sushhh, acercándose a sus labios —, ya no somos unos críos y sabemos lo que ambos queremos, y yo te quiero a ti enterita… —La beso tiernamente. —Vamos quiero enseñarte mi ático, es sencillo, pero espero que sea de tu agrado…siempre me gusto Queens para vivir.


    — ¿Acabas de llegar?


    —Sí, me fui sin muchas esperanzas de que aparecieses por aquí la verdad…


    — ¿Y tú padre se quedo allí? —Cambiando de tema.


    —Sí, hablando con el señor Steel y preguntándose en donde te habías metido. Les dije que quizás más tarde te vería y hasta se alegraron. Que sepas que el señor Steel me aprecia mucho —Mirándola fijamente con mirada seductora —No estés nerviosa…no voy a matarte ni nada de eso.


    —No lo estoy…solo estaba pensando en que deje a toda esa gente tirada, me comporte como una niña.


    —A veces actúas como tal. La verdad no deberías haberte ido así, te dije que te esperaba tras la fiesta, eres demasiado impulsiva. No paras de tocarte el pelo, ¿sigues intranquila?


    —He dicho que no estoy nerviosa… solo estoy un poco intrigada.


    —Que mal mientes, anda te creeré, está bien las señoritas primero.


    Al llegar al apartamento se fijo que estaba decorado con un estilo minimalista. Cocina abierta con comedor, un baño con hidromasaje, una habitación con una cama enorme de 1.60m por 2.00m y una terraza encantadora .No necesitaba más para ser feliz .Solo faltaba un perro, pero se fijo que lo que tenia era una gatita, como no, lo suyo era el sexo femenino.


    —Vaya es preciosa… ¿Cómo se llama?


    —La encontré en la calle apenas hace dos días, estoy esperando dársela a alguna protectora.


    — ¿Qué dices ?Es divina, deberías de quedártela, estas muy solo en este lugar.


    —Ya no estoy tan solo, aun me parece increíble que estés aquí junto a mí.


    Acercándose a la terraza todo estaba preparado, una mesa rodeada de velas y un ramo de rosas rojas en el centro. La terraza estaba llena de pequeñas luces adornando todas las plantas, parecía que estuviesen en Navidad.


    —Recuerdo que te gustaba más si era romántico…muy romántico.


    —Te lo has currado ¡Im — pre — sio — nan —te…!


    —Me alegro que te guste, me jugué mi única carta a todo o nada, o chillabas y me aborrecías, o te tirabas a mis brazos.


    —He estado a punto de echarte del museo, pero eres un engreído y siempre te sales con la tuya.


    —Pero te tiraste a mis brazos…


    —Sí, y tú por poco me tiras en ese baño.


    —Por poco, tú cara era un poema, ¿sabes?, me contuve demasiado para no hacerlo allí mismo sobre la tapa del W.C. Creo que hubiese sido muy romántico ¿No crees?


    —No mucho —riéndose.


    —Pero si muy excitante —mientras tocaba su barbilla y sus aturquesados ojos la atravesaban con la ropa puesta.


    —Claro, siempre tan seguro de ti mismo.


    —No te creas, estaba muy nervioso ante una negativa tuya… —Mientras se retiro un instante a poner un vinilo de Sinatra.


    — ¡Madre mía… esto es precioso!, la cena, la música, adoro esa canción.


    — ¿Crees que liaría todo esto solo por acostarme contigo? ¿Por un simple polvo?


    — ¿Por qué no? —Mordiéndose el labio.


    —Eres una presumida, se supone que soy yo el chulito, ¿bailamos?


    —Me has enseñado bien…tenemos mucho de qué hablar.


    Ambos bailaban al compás de esa canción que tanto gustaba a Adrià, Leandro recordó que la tatareaba más de una vez mientras estuvo junto a ella en el proyecto Memoria.


    


    “And now, the end is near

    and so I face the final curtain

    my friend, I'll say it clear

    I'll state my case, of which I'm certain

    I've lived a life that's full

    I travelled each and every highway

    And more, much more than this

    I did it my way


    Regrets, I've had a few

    But then again, too few to mention

    I did what I had to do

    And saw it through without exemption

    I planned each charted course

    Each careful step along the byway

    And more, much more than this

    I did it my way”…


    


    


    —Lo haremos a tu manera, ¿qué me dices?


    — ¿El qué? —Mientras seguían bailando lentamente.


    —Tener esa conversación que tantas ansias, o bien dejarla para más tarde…—Besándola con pequeños toques rozando sus labios.


    —Tengo sed…


    —Tomemos algo…—Echándole una copa de vino.


    —Uhh, exquisito y eso que no soy de vinos.


    —Exquisitos son tus labios…. —Le mordió uno.


    —Leandro me vuelves loca…


    —Tú más a mí… pues soy un títere en tus manos.


    La levanto sobre sus brazos y la llevo hasta su habitación .La tiro sobre aquel pedazo de cama enorme y le retiro el cabello suelto de su rostro, a la vez que la miraba fijamente musitándole al oído: Te quiero toda para mí solo.


    —Me derrito, estas siendo muy, pero que muy romántico.


    —Por ti soy capaz de todo… ¿Qué has hecho conmigo?


    —Creo que esa frase era mía — ¡Jajaja!


    —Te la he robado, como tú me has robado mi voluntad .La cena tendrá que esperar —besándola una y otra vez.


    —Estoy de acuerdo.


    —Mañana me voy a Boston, tengo que seguir con la gira ya que hoy me has alborotado toda mi agenda.


    —Me encanta que te alborotes por mí. Te alcanzare en Atenas en dos meses, pero podemos vernos antes, tengo unos días de vacaciones.


    —No creo que vengas…


    —Escúchame, — mirándola fijamente a sus ojos color ámbar…— Jamás volveré a dejarte sola. He estado a punto de perderte por dejarte atrás todos estos años y esta segunda oportunidad la voy a aprovechar al máximo. Mira Adrià, esto que te voy a decir no se lo digo a cualquier mujer: Te quiero señorita Sámaras y solo me basto una sola semana para que tú alborotases como dices, algo dentro de mí.


    —Yo también lo quiero señor Steel y me encantaría que me lo demostrase con hechos y con menos palabras —le decía delicadamente a su odio.


    Toda la noche estuvieron haciendo el amor y mientras cenaban con las sabanas puestas se pusieron al día de sus vidas .Aun no se conocían del todo y sin embargo parecía que eran amantes de toda la vida .Tenían mucho de qué hablar ,de aquella noche mágica en que se conocieron, del proyecto, del nombre que le iban a poner a su gatita y sobre todo de cómo iban a llevar su relación a partir de ahora .No se sabía el futuro que les aguardaba , pero algo estaba claro en ese instante y en ese presente, ambos se amaban y ni el tiempo, ni las dimensiones ni la distancia pudieron apagar la atracción que emanaban esos dos volcanes griegos.
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    A la mañana siguiente me desperté tardísimo y quede dormida de tener sexo casi de forma intermitente. Nunca tuve a un semental sobre mí tanto rato. Como si fuese mi maestro me guiaba en sus pasos, al igual que aquella noche cuando cene con él en New York, me atraía a sus fuertes brazos y el ritmo de mis pies era instantáneo, o casi, al menos no le pise .Me dolía todo el cuerpo, parecía que aun tenía que amoldarse al suyo, a sus movimientos, a sus múltiples caricias, a su forma de cabalgarme. Justo es lo que era un caballo salvaje que hacía que yo me desinhibiese completamente. En Grecia ya tuve mi primera experiencia con Leandro, y gracias a ella pude tener más relaciones en estos últimos tres años, pero jamás nadie consiguió que me ardiese la piel con solo tocarme, ni nadie consiguió que me excitase con una simple palabra o una mirada intensa. Solo él, solo este hombre era el que estaba al mando de esas emociones.


    —Madre mía, tenía que estar en Boston a las 16:00 PM .Son las doce de la mañana ¡¡¡Qué horror!!Ah, ¿y Leandro?, ¿y esto?, no puede ser odio cuando me deja una carta.


    “Si ya has despertado estarás hambrienta después del ejercicio de anoche, voy a comprar suministros .No te escapes de mi vida .Te quiero”


    —Uhh —Suspirando —Menos mal, parece que esta vez no me deja tirada…¡¡Ven aquí Grecia, te llamaras así!! …Que guapa eres…—Ronroneándole—Mi iPhone está sonando.


    —Ehh, ¿cómo te fue?, supongo que ya no te acuerdas de llamar a tus amigas cuando se trata de pasarlo bien, ni te acordaste de nosotras un segundo, chica que estamos preocupadas envía un whatsApp o da señales, de verdad…


    —Perdona, se me fue completamente la noción del tiempo, no te lo voy a negar…


    — ¿Seguimos igual de planes?, supongo que salimos para Boston en una hora o, ¿hablo con Clara que lo posponga?


    —No, no amiga, déjalo tal cual, solo me despido de Leandro que ha salido a buscar algo para desayunar y voy enseguida.


    — ¿Ahora vais a desayunar ?Mas bien haréis un Brunch de esos que tanto se lleva por estos países…


    —La verdad no sé, pero tengo un hambre que me comería hasta las latas de la gata…


    — ¿Tiene una gata?


    —Tiene tantas cosas, después te cuento.


    —Ok, no lo vuelvas a hacer, me refiero a ya sabes, o llegaras tarde. Cuida tu imagen vives de un público, no aparezcas hecha un desastre .Dúchate y vente de inmediato.


    No pude contener la risa imaginándose en la ducha con él, parecía una adolescente.


    —Sí, si mamá ¡Jajaja!, y ¿Casia?


    —Aquí la tengo a mi lado, alegrándose de que por fin tengas un novio oficial.


    —No somos novios.


    — ¿Qué sois?, ¿amiguitos de sexo?


    —No lo sé pero prefiero ver cómo van las cosas sin meter presión. Leandro es reacio al compromiso, se le ve .Vamos despacio .Te tengo que dejar escucho la puerta.


    —Bye.


    —Bye, bye.


    —Buenos días cariño.


    Estaba impecable, como siempre olía demasiado bien. Su pelo recién mojado y su barba perfectamente depilada le daban un aspecto mucho más juvenil .Llevaba una camiseta blanca básica y unos pantalones largos de la marca Adidas, estaba muy deportivo .Nunca lo vi tan informal .Me encantaba estaba claro, y le di un beso posesivo mañanero.


    —Vaya, así que ayer me porte bien…


    —Tirándole la almohada a la cabeza — ¡Imbécil! — ¿Qué traes de comer?


    —O te vistes, o te como enterita a ti, así que no me tientes…


    —Ya voy a comer —metiéndose una fresa entre sus labios —, pero antes me duchare… —Leandro se mordió el labio al verla tan sexy.


    — ¿Has dicho ducharte? — ¿Sola o acompañada? …


    —No lo sé… —andando sensualmente hacia el cuarto de baño y dejando la puerta entreabierta.


    Leandro la siguió de inmediato, Adrià abrió el grifo del agua caliente y se envolvió en aquella lluvia relajándose .Leandro se metió en la misma por detrás y sujeto sus pechos mientras con sus dos manos iba enjabonándoselos.


    —Ya estoy perdida…


    —Lo sé, —musitándole —, será rápido no tenemos tiempo para jugar, tienes que ir a Boston…—Sintiendo su enorme erección por detrás.


    Adrià se arqueo para él, sujetando sus piernas por su cintura, y él la subió sobre sus caderas y la penetro de un solo impulso.


    — ¿Estás bien?


    —Perfecta, solo un poco molesta, ya sabes tu amiga es grande…


    — ¿Si?, eso es por tu culpa, tú la pones así.


    —Entonces tenemos un pequeño problema, necesito conocerla aun más para poder llegar a ser verdaderas amigas.


    —Toda tuya cariño, pero antes ella quiere conocerte a ti un poco más a fondo.


    Cuando terminaron de conocerse aun más piel con piel, Adrià se sentó a comer en la terraza .El día era estupendo y los rayos de sol acariciaban su rostro que estaba aun húmedo de salir de la ducha.


    —Lo tienes todo impecable, ¿maniático de la limpieza?


    —Un poco, soy bastante ordenado .Me viene a limpiar una chica.


    —Ah ¿Es guapa?


    — ¿Celosa?


    — ¿Debería?


    —Por supuesto que no… ¡¿Ves estas son las cosas que me hacen plantearme si comprometerme o no con alguien!? , necesito mi espacio, ¿sabes?


    —Claro el señor no pensó en eso, antes de acosarme y engatusarme de que volviésemos a intentarlo de nuevo.


    —Oye mira, si reconozco que te acose, pero jamás hice algo que no quisieras, al besarte me agarraste de la cintura y no vi ninguna señal de que te dejase en paz, sabes que yo siempre parare, no soy el infeliz que intento abusar de ti. No necesito una mujer que no quiera que la toque, no es mi estilo.


    —Ya claro, a ti te sobran —Enfadándose cada vez más.


    — ¿Pero qué te pasa? Hace nada estabas feliz follándome en la ducha, y ahora te me pones como una fiera .Por eso prefiero estar solo… ¡Por este comportamiento!


    —Ya son dos veces que lo mencionas, mira Leandro Collins, es verdad que siento algo por ti, si no créeme no estaría aquí, pero de ahí a que me humilles — ¡No! — Nadie te ha dicho que no estés solo, solo que íbamos a intentar no sé el que .Ni siquiera sé lo que somos, como dice mi amiga Alexandra quizás seamos solo un par de folla-amigos. Puedes quedarte solo, no voy a ser yo la que te joda la vida… ¡Me largo!


    —Come antes de irte, insisto… ¡Y déjate de niñerías!


    —Se me pasaron las ganas de comer… —Y dio un portazo a la puerta —.Leandro a su vez marco su puño contra la pared del salón, mientras maldecía haber ido la noche anterior a buscarla. No estaba acostumbrado a dar explicaciones a nadie, pero si quería estar con ella debería de empezar a cambiar su forma de ser tan independiente.
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    Al llegar a hotel con los ojos llorosos Alexandra y Casia la abrazaron de inmediato.


    — ¿Qué paso amiga ?Hace nada estabas tan feliz…


    —Amiga la cague, lo intente controlar, yo no soy celosa pero con él no puedo, lo amo demasiado, —llorando desconsoladamente —, sabía que si lo veía, volvería a caer.


    —Eh, hermanita relájate, intenta concentrarte en el trabajo, le voy a dar una patada a ese infeliz…


    —Me siento culpable por animarte a que fueses a su departamento.


    —No es culpa de nadie, es solo que no nos conocemos. Hemos idealizado la relación con dos o tres momentos de pasión y una relación se forja en el día a día, no por echar un par de polvos.


    — ¿Cómo son esos polvos?


    —Los mejores de mi penosa vida sexual…


    —Eso también es amor, atracción no solo sexo. Ambos tenéis esa energía que muchas parejas desearían tener…él te quiere estoy segura, soy bruja noto esas cosas.


    —Pues cambia de bola porque me está destrozando la vida.


    —Está bien hermana vas a tomarte un café, vamos a ir a Boston y después a descansar, lo primero es el trabajo.


    —Si Casia, ¿Clara me ha dejado la ropa para la conferencia?


    —Si amiga, todo está en orden, así que operación olvidar a Leandro por milésima vez se pone en marcha.


    Tras visitar Argentina, Chile, Colombia, Brasil y Venezuela, por fin después de un largo mes y medio de promoción Adrià pudo descansar en Atenas.


    —Bueno, ¡cuántas ventas y como te quiere el público!, estarás feliz.


    —Si Clara gracias a ti, eres una editora estupenda. Por fin podre dar clases en el museo, ese es otro de mis sueños cumplidos .Las becas para arqueólogos saldrán en breve.


    —Enhorabuena, así no pensaras tanto en ese rompecorazones del que me hablaste.


    —Falta me hace, tanta promesa para que en todo este mes ni haya dado señales de vida .Cada vez que recuerdo lo tonta que fui cuando caí en sus brazos.


    —Es que amiga tiene unos brazos… —Dijo Alexandra — Tú no los has visto Clara.


    — ¡Jajaja! —Clara se reía —Os dejo, ahora descansad todas del viaje, por fin en casa como en ningún sitio.


    —Y ¿Ahora qué?


    — ¿Cómo que ahora qué?


    —Pues eso…


    — ¡Habla por los dioses!


    —Que no sé cómo hare para olvidarle, me siento tan vacía después de la gira, tengo que seguir escribiendo, estudiar para dar las clases y no me apetece hacer nada.


    —Ah no, amiga, en una depresión no vas a entrar…


    —Siempre fui la fuerte. Cuando mi madre estaba enferma nunca llore delante de ella y salí adelante tras su muerte, con lo que suponía para mi quedarme sola en la vida.


    — Y tu padre, ¿Sabes algo de él?


    —No ni ganas, ya sabes que desde que nos abandono a mí y a mi madre murió en ese mismo instante .Si alguna vez tengo un hijo no quisiera que se criase como me paso a mí, me gustaría que tuviese a sus dos padres unidos.


    —Pues sí, mi Sofía es una niña muy feliz en ese sentido no te lo voy a negar.


    —Me encuentro mal de verdad, tengo unas náuseas…


    — ¿Desde cuándo no te viene la regla? —Dijo Casia –


    —No lo sé con esto de los nervios del viaje se me está atrasando…


    — ¿Cuánto?


    —Ni idea, una semana, o dos…


    — ¿Cuándo lo hiciste con Leandro la última vez ?Dijiste que fueron varias veces…


    —Bueno si, pero nos pusimos preservativo…además es imposible no lo hicimos sin protección, excepto…¡¡¡Dios mío en la ducha, pero ese espermatozoide no puede ser como Hércules!!


    —Claro tú pensabas que se iban por la ducha sin más, voy a ir a comprar una prueba de embarazo, ahora vuelvo.


    —Alexandra si saliese positivo ni una palabra a Leandro jamás. Criare a mi hijo sola, nunca quise ser madre soltera, pero será el destino que me persigue.


    —No tiene nada de malo ser madre soltera, tú fuiste muy feliz junto a la tuya.


    —Pero es muy duro, yo soy hija única y me sentí muy sola en muchos momentos. Ni una palabra…prometédmelo — Y Se puso a llorar.


    —Pero es su hijo, —comento Casia —, él tiene que saberlo.


    — ¡He dicho que no! — Además primero hay que saberlo sin hacer conjeturas.


    —Por tu sensibilidad yo creo que estas en cinta, además mira tus pechos, están como mas grandes…


    — ¿Qué dices Casia?


    —Sí, cuando estaba en casa del magistrado ayude con hierbas a deshacerse de los hijos a muchas mujeres de la villa .Se bien reconocer un embarazo temprano.


    — ¿No estarás pensando en ello?, tu situación económica es buena y ya no eres una niña, debes de tenerlo.


    —Que decida ella, es su cuerpo .Pero tiene un padre, yo no estoy de acuerdo en que no lo sepa.


    —Está bien ¡Dejadme las dos! —Corrió hasta la habituación y se tumbo en la cama.


    Un hijo, si eso fuese cierto sería mío y de ese maldito, de ese maldito que amo, seguramente se parecería a mi o a él, que sensación más extraña, debería de estar triste por llevar su semilla y sin embargo es una luz a mi vida, una ilusión que podría devolverme las ganas de seguir luchando —Tocándose la barriga a modo de caricia.
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    Efectivamente al hacerse el test estaba embarazada .Pasaron tres semanas más y apenas se le notaba nada. Adrià siempre fue muy delgada, excepto por sus enormes pechos que comenzaban a crecer desproporcionadamente.


    —Y bien, ¿cómo van esas náuseas?


    —Hola Alexandra, fatal ya sabes hoy comienzo a dar clases en el museo, me vendrá bien entretenerme y no pensar en el sueño que tengo todo el día.


    —Pues si menos mal que estamos en invierno, imagínate mi embarazo fue en verano y no podía tomar ni café, así que ya me dirás.


    — ¿Tanto duele el parto?


    —No vamos a hablar de ese tema .Tiene que salir y saldrá…a mí de todas formas me dolió mas cuando se engancho al pecho.


    —Ay, recuerdo como chillabas, le tengo pánico.


    —Fue porque no me puse anestesia. Ya sabes que yo soy muy gore, pero hoy en día con los planes de parto que existen no tendrás problemas.


    —Y Cristóbal estuvo a tu lado…—llorando —, yo no tendré a nadie.


    —Nos tienes a nosotras amiga…


    —No, ya sabes a lo que me refiero.


    —Esas hormonas, relájate.


    — ¡Qué remedio! —limpiándose con su clínex, que últimamente no daba abasto.


    Al llegar al museo tenía a sus veinte alumnos esperándola.


    —Buenas a todos, hace no mucho estaba como vosotros, ilusionada ante mi beca de formación. Los arqueólogos luchamos más que en otras carreras por la dificultad de ubicarnos, en dos palabras sobramos muchos .Con esta beca quiero que aprendan a tener un futuro dentro de esta profesión tan competitiva .Bienvenidos.


    Unos aplausos empezaron antes que los demás —¡¡Bravo!! Esa es mi chica.


    — ¿Leandro, que haces, aquí….? —Mareándose.


    — ¡Adrià! ¿Estás bien?


    Todos los alumnos formaron un círculo asombrados ante la salud de ella.


    — ¡Dejadme pasar soy su novio! —, devorándolo con la mirada algunas jovencitas risueñas.


    —Eh ¿Cariño? —Abrazándola tiernamente frente a las miradas de todos.


    — ¿Eres tú?


    —Claro que soy yo… y he venido para quedarme para siempre. Ven, acompáñame a tomarte un café, tenemos que hablar .El señor Steel me dijo que comenzabas a dar las clases hoy, —musitándoselo.


    —El señor Steel es un chivato, no tengo ganas de pelear, espera…


    No dio tiempo cuando todos sus alumnos silbaban la escena romántica.


    — Bueno chicos, ¡Ya parad!, —ligeramente avergonzada—, enseguida vuelvo.


    —Mira Leandro Collins, siempre apareces cuando no debes, me has dejado en evidencia ante mis alumnos.


    — ¿Qué querías que hiciese ?Te vi doblegar las rodillas, por poco te caes, ¿no te alimentas bien?, tienes mal aspecto.


    — Vaya, ¿estás regañándome en plan abuela? , no sé nada de ti en dos meses y se supone que tengo que comportarme de manera normal al verte .No te entiendo, aunque mira no han sido tres años como la última vez, al menos es algo.


    —Voy mejorando, te dije que regresaría en unos meses a Grecia y he cumplido mi promesa. A partir de ahora voy a vivir aquí .He pedido traslado.


    — ¿Cómo? —Sorprendida — ¿Porque nunca me comentas nada?


    —No sabía si podía o no conseguirlo, y no quería desilusionarte de nuevo…escucha siéntate.


    — ¿Qué pasa ahora?


    — ¿Que quieres tomar, un té?


    —No, solo un zumo de naranja, gracias.


    —A ver cómo te lo digo, he venido directamente a decírtelo. No he esperado ni a abrir las maletas, y te aseguro que son muchas.


    — ¿Donde te estás quedando?


    —Espera, escúchame antes .Mira esto.


    — ¿Qué es?


    —Léelo.


    —“Departamento de falsificaciones de obras de arte .Lucha contra el fraude. Leandro Collins nº.88899666555… “Ahora somos compañeros del museo, gano menos dinero pero viviré en mi Atenas querida, con eso ya gano mucho mas.


    —No puedo creerlo, en fin…solo queda decirte — ¡Enhorabuena! — Espero que nunca te arrepientas de dejar a tus vicios neoyorkinos por una vida más simple y tú, ¿apartamento? , tú ¿jaguar?, tú… ¿gata? —Mirándolo con ojos vidriosos pues estaba muy nerviosa.


    —Grecia esta aquí conmigo, lo demás lo he vendido.


    — ¿Grecia? Ese nombre me encantaba para ella…


    —Lo supuse, por eso se llama así…


    Adrià comenzó a llorar de emoción.


    — ¿Qué te ocurre? Escúchame, perdóname quiero empezar aquí una vida en común contigo, necesito adaptarme a ti poco a poco. Mira he estado toda mi vida solo y me cuesta dejar que entren a mi espacio, pero por ello lo he dejado todo. Adrià empecemos una vida aquí juntos donde nos conocimos.


    —No se Leandro, déjame pensarlo estoy muy confundida por todo << ¿Cómo voy a dar clases ahora?, lo que me apetece es irme a mi piso y tirarme a la cama metiéndome debajo de la manta y solo asomar mi cabeza para respirar de vez en cuando<<


    —Sushhh, nena déjame cuidarte, apóyate en mi, ya no estás sola.


    — <<Si supieses que llevo dentro de mí a un hijo tuyo, quizás no me lo perdones en la vida. No puedo decírtelo, aun no estoy preparada<<… Leandro tengo que dar la clase, de verdad.


    — ¿Seguro que no te llevo al hospital, ni nada ?Esos mareos no debes de dejarlos.


    —No, ya me siento mejor, eso es todo ya hablamos.


    —Claro, mira estaré en este hotel.


    —No voy a ir.


    —De acuerdo, entonces ya nos veremos por aquí .Somos casi compañeros.


    —Está bien .Nos vemos.
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    Dos semanas más tarde.


    — ¿Cuándo le vas a perdonar? , además tú también te has portado fatal con él ocultándole algo tan grave…


    —No puedo decírselo…querrá volver conmigo solo por ese hijo.


    — ¡Que tonterías amiga! Lo ha dejado todo por ti…


    —No sé si creerlo del todo, él también es griego…le gustara estar aquí.


    —Claro y por eso toda su vida ha vivido en New York. Pareces una niña caprichosa, estas actuando como una consentida inmadura. Los problemas se enfrentan, no puedes huir como estás haciendo.


    —Yo no huyo.


    — ¡Si huyes! Cuando algo va mal con él, siempre huyes, nunca lo enfrentas.


    — ¡No quiero que me hagan daño!


    —No lo puedes evitar, ya estas haciéndote daño tu misma .Con las mentiras nunca avanzaras .Si no se lo dices tú, lo hare yo, te doy hasta el viernes de plazo.


    Me fui caminando pensativa, ante las palabras de Alexandra aquella mañana lluviosa y fría, mientras iba subiendo los escalones hasta llegar al museo .Al llegar ahí estaba Leandro, engominado e impecablemente vestido con un traje azul marino dando algún tipo de instrucción en la oficina, la cual para su suerte estaba pegada al museo .Me miro al verme, hacia días que no nos veíamos ni cruzábamos palabras. Estaba hablando muy animado con una compañera de trabajo .Se veía tan relajado que le tenía inclusive envidia .Sin embargo estaba cada vez más amargada, nerviosa y gorda. Mis celos enfermizos y este embarazo oculto, no me dejaban avanzar en esta relación.


    —Buenos días.


    —Hola ¿Qué tal? , —muy alegre sonriéndome al verme —, te presento a Joanna, ella es brasileña, está aquí también trasladada desde otro departamento de New York.


    —Encantada << ¡Qué guapa es madre mía, vaya tipazo tiene la condenada!<<


    —Leandro me ha contado que te gusta mucho a ti también la comida brasileña, ¿os apuntáis a una barbacoa en mi casa este sábado?


    —No sé si podre ir, pero Leandro fijo que puede.


    — ¿Por qué? ¿Quieres hacer otros planes?


    —No, no es eso —Ante la sonrisa de victoria por parte de la brasileña al dejarle el camino libre.


    —Tengo cosas que hacer, después hablamos.


    — ¿Desayunamos juntos?


    —No creo que pueda.


    — ¿Me estas evitando?


    —No es eso, es solo…


    — ¡Mira está bien, no quieres saber nada de mí, me queda bien claro!, desde que he llegado no he hecho nada más que intentar salvar esta relación .No voy a estar rogándote siempre, tú sabrás si me quieres perder .Adiós, que pases muy buena mañana.


    —Hasta luego —Esta vez Adrià sabia que en parte tenía razón y no quería discutir, le estaba dejando vía libre a cualquier otra fémina, en eso Leandro no tenía problemas, justo lo que sobraban eran mujeres.


    Por la tarde Clara entro a la cafetería, Leandro estaba justo detrás y se percato de la noticia de la manera menos adecuada.


    —Sí, está embarazada de casi cuatro meses…


    —Ah ¿Si?


    —No se le nota para nada, porque me lo estás diciendo si no ni sospecharía…


    —Ya sí que empieza a tener barriga, tú fíjate —Le decía a una amiga común de ambas.


    —Perdonad, ¿de quién estáis hablando es de la profesora Sámaras?


    —Sí, ¿la conoce? —Clara no conocía a Leandro, justo acababa de llegar de vacaciones y no estaba fresca de noticias.


    —Claro que no, no conozco a esa mujer y cada día me doy cuenta de que no sé quién es—Súper enfadado corrió hacia la clase a buscarla, pues él era también demasiado impulsivo.


    — ¿He dicho algo malo?


    —Ese es el novio americano, eso creo.


    — ¡Ay, madre! —Llevándose las manos a la boca.


    — ¿Terminas ya? , o ¡¿Me vas a tener nueve meses esperando?! —Como un bloque de hielo y las manos en jarra.


    —Está bien Laura, aquí tienes estas dos esculturas…


    — ¡Laura puede esperar! ¿Cuándo pensabas contármelo?, ¿cuándo naciese? —Sonriendo sarcásticamente.


    —Esto, Laura retírate…—ante el asombro de la alumna.


    — ¡Escúchame estoy aun en mi clase! ¡Qué sea la última vez que entras aquí sin avisar y más con esos modales!


    —Y tú, ¡espero que sea la última vez que me mientes en algo así! …Es mío, ¿verdad?


    — ¿Lo dudas?, créeme que desearía que no lo fuese.


    — ¿Qué te está pasando ?No eres la Adrià que conocí…me tienes a tus pies, ¿no lo ves? Y aun así me mientes en algo tan fuerte que nos concierne a ambos.


    — ¡No aguanto más! Ahora que lo sabes ya puedes irte con esa amiga tuya brasileña, o con quien quieras, no te voy a obligar a estar conmigo solo porque llevo a un hijo tuyo.


    — ¡Estás loca Adrià! —Y se marcho de allí.


    Pasaron tres días desde ese incidente, por fin era viernes necesitaba irme a casa a descansar a todo gas. Tirarme a mi cama , comerme medio kilo de chocolate y llorar hasta dejar mi cuerpo sin liquido .No sé que me pasaba , nunca fui celosa , ni caprichosa , ¿qué quería que aquel hombre hiciese más por mi ?, mi problema es que no confiaba en él , era una insegura , veía a cualquier mujer más hermosa que a mí misma y eso me estaba matando .Me había vuelto una frustrada , yo también me merecía a un hombre así , pero el miedo de perderlo era demasiado grande .


    —Hola, ¿qué tal la universidad Casia?


    —Bien, veras me voy a casa de una amiga este fin de semana…


    — ¡Ah, me quedare sola!, está bien, la verdad me hace falta. Alexandra se va a casa de los padres de Cristóbal, así que mi planazo será descansar este fin de semana .Todos tienen algo que hacer menos yo —Aquello sonó muy infantil.


    —Venga, no empieces, tienes amigos si no vas es porque no quieres…me haces sentir mal .Si quieres me quedo contigo, no sabía que estabas tan deprimida.


    —No, déjalo, perdóname es este embarazo, vete y disfruta .No me hagas caso.


    —Estarás bien, estoy al lado, llámame si pasa cualquier cosa .Te compre comida para hoy por si no te apetece salir al súper.


    —Que considerada, como siempre. Bye, bye, que disfrutes, ah y estudia algo también.


    —Bye, si no te preocupes ya sabes que soy muy aplicada, ya verás que esta noche te animas —guiñándole el ojo.


    —Ahhh —suspirando —a ver que hay en la tele…<< Leandro estará con esa brasileña de barbacoa en estos momentos, y seguro que comiendo carne humana<< —al final entre aquellos retorcidos pensamientos se quedo dormida.


    Un olor a musaka casera la empezaba a despertar, era su plato favorito, y como si fuese un ratón iba oliendo con su nariz hasta la cocina. Allí estaba el horno encendido, dos platos sobre la mesa, un ramo de hortensias blancas en el centro, y una tarjeta.


    “Estoy fuera, no quería despertarte, siempre que aparezco en tu vida te asustas y no quiero que esta vez nada te altere. Casia y Alexandra lo han organizado todo, excepto yo que he cocinado, así que si quieres invitarme a cenar estoy abajo con mi nuevo coche aparcado, esperando tu respuesta”


    No pudo dejar de esbozar una sonrisa .Decía que no era romántico, sin embargo sabía bien como hacer sentirte la mujer más especial del planeta .No pudo evitarlo y miro de reojo por el balcón, y si allí estaba, otro Jaguar igual, era de gustos afines no solía cambiar de marca, como le gustaría que eso le pasase con ella, que fuese por siempre su marca favorita de mujer.


    — ¿Subes o qué? —Le envió un WhatsApp.


    Al abrirle la puerta quería darle un abrazo intenso, necesitaba su cariño, el amor del padre de su pequeño bebe, pero se reprimió, era demasiado orgullosa.


    — ¿Qué tal estas?, veo que fatal ¡Mira que pelos tienes!…deberías de darte una ducha.


    —Lo sé, pero no me apetece demasiado.


    — ¿No te apetece lavarte?, venga ¡Vete a la ducha y yo mientras termino la cena!


    — ¿Pero?


    — ¡Vamos!, no me obligues a meterte en esa bañera a la fuerza.


    —Está bien papá — riéndose.


    La ducha efectivamente le sentó fenomenal, se sentía como nueva .Se puso el albornoz y una toalla en la cabeza y fue a la cocina. Estaba deseando probar su musaka, quizás fuese la prueba definitiva para volverse aún más loca de amor por él.


    — ¿No te dignas a vestirte? , siempre me haces lo mismo cuando te invito a cenar, me arreglo para ti y tú sales con unas pintas, —riéndose —, no hay quien pueda contigo, pero me encanta que seas así.


    —Uh, eso es porque eres un presumido, y yo una dejada .Somos tan diferentes, veras no quisiera que este hijo se interponga aun mas entre nosotros… podrás verlo siempre que quieras, pero no quiero que estés conmigo por pena. A partir de ahora quiero que estés en el embarazo, en todas las pruebas, el parto, ya sabes que formes parte de todo esto, ya que eres el padre .Lo siento, lo hice mal…fui muy egoísta…—avergonzada.


    —De verdad que eres tonta, mira aquel ultimo día que tuvimos la pelea en New York, me quede pensativo cuando saliste por esa puerta, y jure que si volvía a verte o a intentarlo, iba a ser en serio. Pensé que una relación a distancia no llevaba a ninguna parte, y más nosotros dos que tenemos que conocernos aún más y convivir. No sabía si estabas o no embarazada, y me largue de todo en parte por ti, y por mí. Estaba harto de tanta presión, quería una vida normal, formar una familia y esa mujer con la que quiero formarla, eres tú.


    — ¿Yo? —emocionada —no sabía que fuese tan en serio con ella.


    —Mira se que a vosotras os hace más feliz el matrimonio, así que… —Saco una cajita de terciopelo roja. —Ábrelo por favor.


    — ¡Leandro, esto no será lo que pienso! —Viendo como se arrodillada ante ella muy nerviosa y feliz.


    — ¿Quieres ser mi mujer, señorita Sámaras?


    Se abalanzo contra sus labios al ver el precioso anillo y esa proposición innegable.


    — ¡Oh, madre mía no me lo creo!, es ideal.


    —Ni yo que vaya a casarme, porque entiendo que es afirmativo por tu respuesta tan efusiva.


    —Sí, ¿pero? —Volviendo a la razón y a los miedos —no quiero que lo hagas por…


    —Mira no me obliga nadie, lo hago porque quiero… ¡Cabezota! , —dándole un beso que la hizo retroceder hasta la mesa de aquella cocina —, vamos a cenar a ver si te gusta mi musaka —tomando una porción y llevándola con un tenedor hasta sus labios que tenían la forma de estar comiéndose una aceituna ante su asombrosa pedida de mano.


    —Uhhh, es exquisita… es como la del restaurante Emiliana, espera… ¡Mentiroso sabía que no cocinabas así, serias demasiado perfecto!


    —Una mentira piadosa, para mi mujer consentida, señora Collins.


    —Te amo.


    —Yo más.


    


    


    


    


    


    

  


  
    —Epílogo —


    


    —¡¡Vamos o nunca llegaremos a la boda!!


    — ¡Jajaja!, amiga eres una tardona que manía de casarte en el Acrópolis con esos pedruscos.


    —Es el único lugar en el que podría casarme con Leandro, fue realmente donde todo comenzó.


    —Sí, si lo que tu digas, ¡mira que ir de corto con lo que me gusta una iglesia y un velo de tres metros!


    — ¡Y a mí con lo que me gusta que te calles! , me estas poniendo aun mas histérica.


    —Desde que estas embarazada el humor no es lo tuyo.


    —Sí, ¿verdad? No lo había notado.


    —Suhhh, Grecia, Grecia esta gata tuya te va romper el poco vestido que llevas…


    —Déjala ¡ay cariño!, ¿no le has dado de comer?, seguro que a Leandro se le ha olvidado darle su ración.


    — ¿Cómo se adapta Leandro a ese nuevo puesto?


    — Rápido, además ahora ha conseguido otro ascenso donde estará más tranquilo, sin horarios estresantes y así podrá consentirme todo el tiempo del mundo.


    —Y ¿Cuál es, ese nuevo puesto?


    —Cuidarme por el resto de su vida. Me tiene como a una princesa, nos vamos a mudar a mi piso, viviremos juntos allí, ya que Casia se va a Londres de Erasmus .Cuando regrese ya veremos donde nos mudamos todos.


    —Esa niña es ya toda una mujer…seguirá tus pasos, tiene buena maestra.


    —Ojala, me gusta mucho que ya empiece tan pronto a viajar, y sobre todo a ser una mujer independiente, ¿sabes? , para mí es el mejor dinero invertido, y no esté vestido para un rato de nada, además ¡Qué gorda me veo…! —haciendo un pucherito frente al espejo.


    —Sí, gorda anda, veo que tienes varios traumas — ¿Y tus celos?, ¿cómo vas?, es lo malo de tener a un tío tan bueno a tu lado. Yo como tengo a mi Cristóbal tan feíto, pues nadie se fijará en él.


    —Ahora que va a ser mi marido han desaparecido por completo, antes estaba indecisa, no sabía lo que él quería con respecto a mí, pero ahora solo quiero ser su mujer por el resto de mis días.


    — ¡Oh, siempre tan romántica!


    —Entonces, ¿seguirá trabajando cerca del museo?, así lo tienes controlado, ¿no?


    —Sí, por ahora sigue en el departamento de falsificaciones y delitos artísticos. Y no pienso controlarlo, me lo he prometido a mí misma, intentare confiar en él, no voy a permitir que mis celos destruyan algo tan bonito.


    —Amiga felicidades, Leandro seguro que será muy dichoso en esta nueva etapa. Te has convertido en una mujer muy importante e influyente dentro de ese museo.


    —Me he convertido en esto que soy gracias también a todos vosotros, porque recordemos que una por sí misma con perseverancia y amor, puede llegar a convertirse en lo que desee, si los sueños no se cumplen tenemos toda la vida para intentar llevarlos a cabo. Esa es la ilusión de vivir día a día.


    —Amen amiga.


    Fin.


    

  


  
    



    


    


    


    


    Dedicado a todas esas personas luchadoras que buscan su felicidad a pesar de los obstáculos.


    Espero que hayan disfrutado leyendo estas líneas de mi primera novela corta.


    Nos leemos.


    Martina Sámaras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Al Olimpo contigo.


    Martina Sámaras 2014.
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